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H-ti,;J~ 
JUAN .SEBASTIÁN BACH 

SU VIDA 

I 

Nacimiento del genial artista. - Sus padres. -
En el país de la leyenda. - Eisenach -
El caballe.ro Tannhauser. - Las visiones de 
Lutero, - Una frase de Goethe- - Árbol genea= 
lógico ·de los Bach. - El canto del molinero. -
Las travesuras de Pierrot. - El abuelo de Sebas= 
tián. - Los ágapes familiares. - Schumann y 
Bach. 

El 31 de marzo (1) de 1685, en una pequeña villa ale-
mana, Eis ,nach, en el seno qe una modesta familia, 
vió la luz por vez primera uno de los má inspirados 
compositores que ha tenido el mundo, el genial y 
asombroso artista tan admirado por Haydn, Mozart, 
Beethoven, Schumann y Mendelssohn, de quienes fué 
el iniciador, el maestro idolatrado. 

Dos días después de su . nacimiento, Juan Sebastián 
Bach, que tales fueron los nombres que recibiera el niño 
prodigio al ser bautizado, entraba en la vetusta i~lesia 

(1) El 21 de marzo de 1685, según el almanaque luterano. 
Esto ha dado lugar á errores. 
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de Eisena.ch, acompañado por sus padrinos Sebastián 
Nogel, propietario, y Juan Jorge Koch, guarda forestal 
de la misma villa, personas con quienes sus padres, 
Isabel Lemmerhirt y Juan Ambrosio, tenían estrecha 
y vieja amistad. 

La pequeña villa de Eisenach, enclavada en la región 
Thuringiana, es una población melancólicamente his-
tórica. Su famosa fortaleza de W artburgo, asentada en 
un montecillo que domina el lugar, fué testigo, en otra 
época, de la romántica lucha que el caballero Tannhauser 
sost~vo entre el amor profano de la diosa· de Venusberge 
y el divino amor de Santa Isabel de Hungría; y sus de-
rruídos muros refugiaron en remotos tiempos al mal 
inspirado perturbador de conciencias Lutero, que en-
·cerrado en este castillo durante un año, trabajó en la 
traducción al alemán de la Sagrada Biblia Y, en medio 
de la tarea, cuentan que su trastornado cerebro creía 
vér al diablo en persona, que venia para tentarle : en-
tonces, furioso, el grotesco pesonaje se revolcaba ridí-
culamente por el suelo, babeando como un epiléptico, 
ó arrojaba el tintero á la cabeza de la infernal y temida 
aparición. 

En esta comarca fabulosa, arrasada dos veces por los 
soldados de Gustavo Adolfo de Suecia, y disputada con-
tinuamente por católicos y protestantes, pasó sus 
primeros años Juan Stbastián, á quien puede aplicarse 
esta frase de Grethe, oportunamente citada por Pirró ( 1) 
en su obra sobre el insigne organista : « Cuando las 

(1) Pirro. J. S. Bach.-Alcan, editor. 
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familias se mantienen por largo tiempo, puede obser-
varse que la naturaleza termina· por crear un indivi-
duo que encierra en sí todas las cualidades de sus ascen-
dientes, todas las disposiciones hasta entonces aislada~ 
y en germen.. » En efecto, Juan Seba::;tián parece haber 
cristalizado en 
si los conoci-
mientos de sus 
antepasados, 
mejor dicho, los \ 
de toda la fa-
lange de compo-
sitores que le 
precedieron, 
pues aparte de 
una . serie de 
composiciones 
personales ma -
ravillosas, ad-
míranse en sus 
obras las más 
preciadas belle-
zas del pasado, 

LUTERO 
(De una estampa antigua.) 

á través de los antiguos cantos y oráculos adaptados, 
purificados de toda imperf~cción artística pór el maravi-
lloso crisol dr ~u genio . 

Por muy detallado examen que se hiciera de las 
composiciones de Bach, si quervmos compenetrarnos del 
carácter que las inspirara, ei::: preciso, sin embargo, 
conocer á los individuos de · su familia que más se 
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distinguieron en el sublime arte, es indispensable ins-
p 0 ccionar el medio en que se desarrolló tan extraor-
dinario personaje. Por lo demás, esto es lo que han 
hecho todos s~s biógrafos, y en particular los que como 
Spitta consagraron casi toda su existencia al estu-
dio de la vida y obra del maestro. 

El árbol genealógico de los Bach, comenzado por el 
mismo Juan Sebastián, y concluído por su hijo Carlos 
Felipe Manuel, encierra los nombres de cincuenta y tres 
varones, con la indicación de su ciudad natal, fecha de 
nacimiento y de su muerte, así como de los principales 
acontecimientos de su existencia. Mas como seria 
demasiado prolijo el estudio de cada uno en parti-
cular, sólo mencionaré á los que abrazaron la carrera 
artística y más se distinguieron en ella. 

Esta extraordinaria familia, por cuanto se deduce de 
los .documentos encontrados, procede de la región Thu-
ringiana, en donde ya era conocido el apellido Bach 
en el siglo xv1. Durante cerca de doscientos años, dió 
nacimiento á una no..interrumpida pléyade de artistas de 
mérito. Y Eisenach, Erfurt y Arnstadt, lugares comar-
canos, no conocían á otros cantores y músicos de villa (1), á 
los que se llamaban indistintamente los Bach. 

Hans Bach, nacido en Grafonroda, á unas dos millas 
de Arnstadt, hacia 'el año de 1506, parece ser el arranque 
de la dinastía de estos arListas, pero no se sabe con cer-
teza, pues el mismo Sebastián, en su árbol genealógico, 

- (1) Datos tomados de la notabilísima obra de Felipe Spitta 
Joham Sebaslian Bach, II volúmenes. Leipzig, 1873 y 1880. 
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ÁRBOL GENEALÓGICO DE LOS BACH 

HANS BACH 
Gri.ifonroda, hacia el 1ti06 

1 

YEIT (VALENTIN) BACH 
Wechmar 1550-1619 

• J-L\:\S B.\.CH, llamado el "arti:ta" 
·wec:hmar 1580-1026 

ENRIQUE 
Erfurt 1604-1673 

JUAN-CRISTÓBAL 

Erfurt 1613-1661 Wcc11mar '1615-1692 

Existieron seis músicos célebr s 
de esta rama. 

.JORGE-CRl TÓBAL 

Erfu rl 1642-1697 

JU .\N-CLUSTÓBAL 
Ohrdruff 1671-1721 

JU...1.N-Al\lBROSJO 

Erfurt 1613-1661 

Existieron muchos musicos céic-
bres de esta rama. 

JUAN-CRISTÓBAL 

Hermano gemelo del 
anterior. 

JUAN-SEBAS'f11\N 
Eiscnach 1685-1i50 

to > e: :.:: 
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señala como el primer individuo de la familia de quien 
se tienen noticias fidedignas á Veit Bach, probablemente 
hijo del anterior. • • 

Veil Bach, natural de Wechm r_:r r, nació hacia el año 
de 1550. Ejerció la profesión de panadero-molinero 
en su ciudad natal hasta que, perseguido por sus ideas 
re]igiosas, tuvo que huir ' precipitadamente á Hungría 
con otros protestantes .- Áños después, perseguido á su 
vez por el monarca de este país, Rodolfo II, volvió á 
W'echmar, en donde trabajara como antes en su oficio. 
Juan Sebastián, hablando de su lejano pariente, nos 
cuenta que « su mayor placer era de coger la cítara, que 
punteaba hasta cuando ponía en marcha la muela del 

-molino ii. Y agrega : <( Debió tocar muy bien.¡ Á él debe-
mos sin duda la gran afición de la farri}lia ! » 

Hans Barh, el único hijo de Veit de quien se sabe algo, 
nació hacia el año de 1580, en Wechmar también. 
Aprendió el oficio de tejedor de alfombras, que aban-
donara pronto para dedicarse á la música. Su nombre va 
siempre acompañado, en los documentos oficiales, del 
calificativo « artista, músico » y se cree que ingresó en 
la capilla de Got~a. 

De tal personaje, que fué en vida una especie de bufón, 
se conserva un retrato en el que aparece tocando el vio-
lín, con una campanilla sobre el hombro, un escudo á los 
pies y la cabeza cubierta con un gorro de loco. Casó 
con la hija de un panadero, y murió atacado por la 
peste, en 1626. Al decir de sus contemporáneos, Hans 
« el de Ja hermosa barba » no podía ser oído sin que 
todo el mundo riera de sus dichos. De los numerosos 
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hijos que dejó, sólo tres abrazaron la carrera musical, 
Juan, Juan-Cristóbal, abuelo de Sebastián, y Enrique. 

GCETÍIE 

(De una esta~pa antigua.) 

El primero estudió con un músico de SuhJ, y fué -0rga-
nista de la iglesia de Schweinfurt hasta el año de 1636, 
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época en que recibió el empleo de músico del concejo de 
Erfurt. Conoció los terrores de la guerra de los treinta 
años y vió Erfurt arrasado por las tropas de Gus- • 
tavo Adolfo de Suecia, que habia invadido Alem-
ania para proteger á los protestantes. Esta pobla-
ción fué ocupada después por ' los imperiales y 
sitiada y tomada en 1636 por el general sueco 
Baner. 

Juan-Crislobal, segundo hijo de Hans, nacido en__l613, 
es el abuelo de Juan. Sebastián. Músico de la corte 
de Weimar, pasó sucesivamente por Pretin, Erfurt y 
Arnstadt, en cuya última población entrara al Rervicio 
del conde Schwarzburgo. Dedicóse preferentemente 
á ia música profana, á revés de su hermano. Murió 
en Arnstadt, en 1661. 

Enrique, hermano del anterior y el más inteligente de 
todos, nació en Wechmar, en 1615. El conde de Schwarz-
burgo-Arnstadt, entusiasmado con su precoz talento, 
le envió á Italia para que perfeccionase sus estudios, 
pasándole una pensión. Á su regreso, · fué nombrado 
organista de Arnstadt, lo que no le libró de la miseria, 
pues además de tener que sufrir los horrores de la 
Guerra de los Treinta Años, durante cierto tiempo no 
recibió emolumento alguno. En el ocaso de su existencia, 
se vió atormentado por toda clase de enfermédades, y 
hasta perdió la vista, lo que no alterara su admirable 
resignación. 

Fué un excelente padre de familia, que hizo 
cuanto pudo para educar á sus hijos Juan-Cristóbal 
y Juan-Miguel, que se distinguieron m_ucho en el 



BACH - SU VIDA 15 

mundo musical, sobre todo el primogénito, que fué 
organista de Eisenach desde el año de 1665 ha5ta 
su muerte. Los biógrafos de Juan-Cristóbal .elogian 
la gran habilidad que tenia para encontrar e, her-
mosas ideas ». Una de sus composiciones-, el inspi-
rado motete con dos coros Ichlasse dich nichl (no te 
abandonaré) que frecuentemente se atribuye en los 
programas de concierto á Juan-Sebastián, ha llegado 
á ser famoso. 

Jorge-Cristóbal, hijo mayor de Juan-Cristóbal Bach, 
nació en Erfurt, el año de 1642. Fué primeramente 
bajo de capilla y compositor en Schweinfurt, y pasó 
como cantor por Thermar, terminando su existencia en 
Schweinfurt, en 1697. 

Juan-Ambrosio, hermano gemelo de Juan-Cristóbal y 
padre del gran compositor Sebastián Bach, como casi 
todos sus ascendientes músico, refugióse junto al her--
mano mayor, á la muerte del padre, hasta que fué á 
establecerse en Erfurt como músico del Concejo. En 
1671 se instaló en Eisenach, en donde tocaba el vio-
lín y · el órgano. En 1668 casó con Isabel Lem-
merhirt, hija de un consejero de Erfurt. Tuvieron 
ocho vástagos, dos niñas y seis niños, el último 
de las cuales fué Sebastián. No sobrevivieron más 
que tres, Juan-Cristóbal, María Salomé y Juan-
J acobo. Á la muerte de su esposa Isabel, acaecida 
en 3 de mayo de 1694, contrajo nuevamente matri-
monio con Bárbara Margarita, viuda de un diácono 
de Eisenach. 

Á propósito de Juan-Ambrosio -y Juan-Cristóbal, 
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Forkel (1) cuenta, aludiendo á su extraordinario pare-
cido, que sus propias mujeres no podían conocerles sino 
por los trajes : « Nunca se ha visto, dice, hermanos 
gemelos más singulares en su génerQ. Se amaban tier-
namente :. su voz, ~u c~rácter, su estilo musical, todo 
en ellos era semejante. ¿Caia uno enfermo? al otro le 
ocurría lo mismo, y hasta su muerte fué casi simultánea. 
En una pálab:rá, fueron objeto del asombro de cuantos 
los conocieron . » 

Este profundo cariño familiar hállase igualmente 
arraigado en toda la familia. Si no les hubiese retenido 
tales lazos, hubiérales sido fácil encontrar puestos bien 
retribuídos, pero nunca quisieron abandonar la Thu-
ringia, contentándose con los goces intelectuales que 
su arte le~ proc'i1raba. Y como no podían vivir junto~, 
resolvieron , reunirse por lo menos una vez al año, 
aunque estuviesen avecinados en lejanas villas de la 
Alta y .Baja' Sajonia y :tuvieran que hacer todo g~-
nero. de rncrificios para verse. 

'Estos ·ágapes fráternales celebrábarise en Erfurt, 
Eisenach ó ·Arnstadt, en medio de cantos y otros 
esparcimientos artísticos. Por lo gener~l, antes de 
ponerse á la mesa, y cuando ya se habían comunicado 
sus diversos cambios de fortuna, durante el añ) trans-
currido, entonaban un cántico de gracias al Todopo-
deroso; después, cuando el vino había enrojecido los 
semblantes y desatado las lenguas, comenzaban las 

( 1) La vida y Las obras de J. S. Bach. - Esta es una de las pri-
meras biografías escritas sobre el insigne compositor. 
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bromas, cantábase un coro improvisado en el que 
cada cual modulaba una canción popular distinta. Y 
el conjunto, hábilmente acompañado, formaba un todo 
armonioso, aun-
que las palabras 
de cada parte no 
tuviesen relación 
alguna entre sí. 

Todos estos 
Bach, á pesar de 
su reconocido· mé-
rito como músi-
cos, pue;:, ya vere-
mos que algunas 
de sus composi-
ciones habían pa-
sado á ser de re-
pertorio en varias 
iglesias, hubieran 
sido prontamente 
olvidados si, feliz-
mente para Ale-
mania y el mundo 
ar:tístico, no na-

SCHUMANN. 

(De un grabado de la época.) 

ciera entre ellos el hombre genial á quien tanto debe el 
arte y de quien decía entusiásticamente Schumann : 
<! Todos los días me prosterno ante este gran santo 
de la música me confieso con este genio inconmensu-
rable, cuyo comercio me purifica y confo:ta .. » -' 

2 
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(1685-1703) 
./ 

El medio. - Las rencillas de Luis XIV de Francia 
y de Leopoldo de Alemania. - Situación pre= 
caria del Sacro Romano Imperio. - Ca·rlos 11 
el Hechizado y la corona de España. - Muerte 
de la madre de Juan Sebastián. - La madrasta. 
Partida para Ohrdruf. - El tío Juan=Cristó.bal. -
Muerte de Ambrosio Bach. - El' huerfanito- -
Una anécdota. - El primer vuelo. - El coro 
de San=Miguel de Luneburgo. 

Cuanto rodeara á Juan Sebastián en su niñez,(avoreció 
extraordinariamente el desenvolvimiento de su imagi-
nación. En efecto, los asuntos musicales, como es de 
suponer, formaban el tema habitual de las conversacio-
nes de sus padres, y las veladas artísticas alternaban, 
en las largas y frías noches de la Alemania del Norte, 
con el relato de las tropelías cometidas por los in vaso res 
franceses, por aquel entonces en guerra con el Imperio. 

La situación general de Alemania, en la época en que 
nació Juan Sebastián, no podía ser más lastimosa, 
porque los injustiflca~os ataques de Luis XIV ri.t 
Francia habían aniquilado el Sacro Romano Imperio, 
ya empobrecido por la-s anteriores guerras reli¡iosas; 
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Y por si esto era p ::: co, en 1688 sufrió las nuevas em-
bestidas del R~y Sol, que declaró la guerra á Alemania, 
pretestando que no habían querido reconocer al conde 
Guillermo de Furstemberg como arzobispo de Colonia. 
Algún tiempo después, con motivo de la sucesión á Ja 
corona de España, á la muerte de Carlos II el Hechizado, 
estaJló la discordia entre el Emperador Leopoldo I y 
Luis XIV, su cuñado (1), que rarecía qu0rer de~truir 
para siempre el imperio tudesco. Tal 13stado de inquietud 
influyera en todos los alemanes, y más especialmente en 
familias como la de los Bach, que contabaµ con pocos 
recursos y dependían de los grandes señores de aquella 
nación, más ó ·menos comprometidos en la lucha. 
Á pesar de todo, merced á sus empleos de cantores, 
fueron saliendo adelante, y ,Juan Sebastián no llegó á co-
nocer la misP,ria en la modesta casita paterna de Eisenach, 
en donde el compositor tan admirado por Schumann 
pasó los diez primeros años de su existencia. 

Esta morada, que aun puede verse, posee espaciosas 
y destartaladas habitaciones, y un jardinillo en donde 
el joven Bach gustaba · de -pasar las horas.muertas, 
viendo desfilar las nubes, apoyado en cierto arbusto 
favorito. 

Juan Sebastián, conviene advertir, no fué un niño 

(1) Cuadro demostrativo del parentesco de Louis XIV y de 
Leopoldo 1 • 

Luis XIV, esposo de Maria-Teresa; Margarita-Teresa, esposa 
de Leopoldo I. Felipe IV, era padre de ambas soberanas I La 
guerra terminó con el triunfo de Luis XIV, cuyo nieto reinó 
en España con el nombre de Felipe V. 
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prodigio, aunque mostrara gran disposición para la 
música, y _ su talento pudo alcanzar así, afortunadn-
mente, completa madurez, sjn malograrse en el camino, 
como ha ocurrido á tantos otros, tronchados en la 
f1or de la edad, desaparecidos cuando el arte espe-
raba de ellos la obra d ..: finitiv , que les colocaría en 
puesto pret;minente. 

Apenas contaba nueve años, cuando perdió á su 
madre, el 3 de marzo de 169,1, y m padre, con una pre-
cipitación que no puede justificar los_ ocho hijos que le 
quedRron, volvió á contraer matrimonio con la señora 
Bárbara Margarita, viucla de un diácono de Arnsta<l. 
Pero esta unión duró poco, y el 31 de enero de 1695 
falleció Ambro..;io Bach, cuando Juan Seba::itián tenía 
más urgente necesidad de su apoyo y de sus lecciones. A 
consecuencia de esta desventura, como ocurr1~ en la 
mayori_a de los casos, se dü,pt'!r:-:ó la familia, y Sebas-
tián, que no debía ~er muy querido por la madrastra, 
fué confiado al primogénito, que tenía catorce años 
más que él, juntamente con su hermano J acobo .. Juan-
Cr.istóbal, el hermano mayor, ocupaba por aquella época 
la plaza de organista de Ohrdruf. 

Juan Sebastián, que ya había comenrndo á estudiar 
el violín con su padre y recibiera algunas lecciones de 
clavicordio de su tío Cristóbal, continuó trabajando 
con entusiasmo. Los progresos del joven fueron muy 
rápidos y sobrepujaron á cuanto se esperaba de él, lo· 
que no pareció agradar á Juan-Cristóbal, por lo que se 
deduce de la siguiente anécdota ¡ 

Su tío posefa varios trozos musicales de los más PQ-



LUIS XIV, REY DE FRANCIA 



22 RACH - SU VlDA 

tables clavicordistas, tales como Froberger, P .chel-
bel, su maestro, y otros varios, pero se negó á pres-
társelos, conservándolos cuidadosamente guardados 
bajo llave. Como se comprende, era más de lo preciso 
para avivar la curio..,idad del niño, que ardía en deseos 
de conocer estas obras admirables. Decidido á apo-
derarse del tesoro que anhelaba, púsose al acecho, y, 
cierto día en que se encontraba sólo en el despacho de 
su tío, e aproximó a] armario en que estaban guarda-
dos los papeles é introdujo las manitas por entre los 
barrotes de la biblioteca, que tenía una puerta de 
celosía. 

Pacientemente, consiguió hacer un rollo con los 
ansiados papeles, y, por fin, se apoderó de ellos. 
¡ Júzguese de su alb Jrozo al verse dueño del te3oro ! Re-
solvió copiarlo, pero. como no podía trabajar más que 
durante la noche y no tenía velas, vióse obligado á es-
cribir la luz de la lun~, lo que no era muy cómodo. 
Durante seis meses, continúa la laboriosa tarea, y estaba 
á punto de r·ematarla, cuando su tío Je sorprendió. 
Furioso, y sin duda aguijoneado por la envidia, le arrancó 
los papeles de las manos, papeles que no pudo recuperar 
hasta la muerte de su pariente (1). 

Juan Sebastián y su hermano Juan-Jacobo, ingresaron 
en el liceo de Ohrdruf, hacia el año de 1 95, es decir, el 
año mismo en que muriera su padre; pero en 1696 el 
hermano del futuro compositor abandonaba el liceo, 

(l} Mizler, Musikalische Bibliothek. 
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lo que no impidió que Sebastián continuase aún dos 
años en la misma clase, en la que tenían por profesor 
á Juan-Enrique Arnold, que también ejercia las fun-
ciones de maestro de capilla. 

Según el doctor Thomás, profesor del Gimnasio de 
Ohrdruf, Arnold tenía un carácter violento, por lo 
que muchos de sus alumnos pasaron de la tercera á 
la segunda clase, para escapar á su « disciplina intolera-
ble» (1 ). Los directores, justamente malhumorados, deci-
dieron cambiar de maestro, y en su lugar fué colocado 
Elías Herda, de cuyo nombramiento se felicitaron todos, 
y muy especialmente Sebastián, porqne llegó á ser 
gran protector y amigo suyo, como se verá más ade-
lante. 

En este colegio aprendió Sebastián los primeros ele-
mentos de latín, griego, teología, historia universal, geo-
grafía y elocuencia, principales asignaturas cursadas en 
él dur;mte su estancia, conservando el primero y segundo 
puesto, á pesar de que era uno de los alumnos más jó-
venes. 

El 15 de ma,rzo de 1700, es decir, á los quince años 
de edad, abandonó el liceo de Ohrdruf, no se sabe si 
impulsado por la fiebre de profundizar sus estudios, com-
prendiendo que ya no podía enseñarle más, ú obligado 
por la apurada situación de la familia, aunque esto últi-
mo no es verosímil, pues los alumnos que como él 
cantaban ert el coro de la iglesia eran pagados, lo 

( 1) Estos detalles se encuentran también en el trabajo de Pirro 
obra citada. 
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q11e • le permitía rest;tuir á su hermano una gran 
·parte de cuanto gastara en su mantenimiento. 

Una afortunada casualidad facilitó -los planes de 
Bach : Elías Herda, su amigo, que durante dos años 
dió élase en el liceo de Ohrdruf, juntamente con Bitu-
ger y Kiesewetter, rector del colegio, fué nombrado 
cantor de Luneburgo. Al saber la noticia, un condis-
cípulo de Sebastián, Jorge Erdmann, también gran amigo 
-de Herda, le pidió cartas de recomendación para la 
iglesia-colegio de San Miguel de Luneburgo. Erdmann, 
aproximadamente de la edad de Bach, animó á su com-
pañero, que la víspera de la fiesta de Pascuas partió 
con él camino de Luneburgo. Ambos fueron recibidos 
en la iglesia de San Miguel y muy prontos llegaron á 
ser primeros sopranistas, mas Juan Sebastián perdió 
repl.,nLinamente su lin,da voz, á causa de la muda. Sin 
embargo, corrio sabía tocar el violín y el órgano, conti-
nuó al servicio de la iglesia, y hasta se asegura que le 
nombraron director del coro, aunque esto no es sino una 
suposición. 

El coro de San Miguel, por la época en que entrara 
Sebastián, hallábase dirigido por Augusto Braun, y el 
órgano era tocado por Cristóbal Morhard, que no ejercie-
ron gran influencia en Bach, cuyos conocimientos mu-
sicales debían p,,or lo menos igualar á los de sus maes-
tros. No ocurrió lo mismo en lo que se refiere al 
organista de la Johanniskirr:he de Luneburgo, Jorge 
Bohm, un músico muy notable, cuyo estilo, y puede ser 
tIUe consejos, ejercierón gran influencia en el futuro 
;ompositor, que intentara de escribir en su manera y 
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de adquirir sus admirables cualidades de organista. 
Durante su estancia en Luneburgo (1700-1703), 

Bach emprendió numerosas peregrinaciones artísticas á 
las ciudades comarcanas, sobre todo á Hamburgo, para 
oir al célebre Juan Adam Reinken, organista de la igle-
sia de Santa Catalina (1 ), y sin duda para asistir á las 
representaciones de las óperas de Ce~ti y Steffani, en-
tonce3 muy en boga. • 

Juan Sebastián, que se interesaba mucho por todo 
cuanto se refería á la mú::;ica, y que como se ha visto no 
retrocedía ante las mayores dificultades, visitó también 
Cclle, población en la que Jorge Wilhelm, duque de 
Braunschweig Luneburgo, había formado una pequeña 
corte francesa, á instancias de su esposa, Leonora 
Desmiet, nacida en Poitou (Francia)J que deseab-a 
resucitar su antigua vida y que gustaba de oir las can-
ciones que aprendiera en su juventud. 

No se ~abe cómo Juan Sebastián lograra introducirse 
en este medio aristocrático, pues los concier:tos eran 
privados, mas sea como fuere, allí pudo oir la buena 
música francesa, que casi era una novedad en Alemania, 
depurando su gusto artístico; 

Su estancia en Luneburgo, en fin, fué sumamente 
provechosa á Bach, desde todos los puntos de vista. 
Trabó buenas amistades y oyó á los músicos más 
notables de la Alemania del norte; además, la biblioteca 

( 1) Spitta, en su notable obra, elogia calurosamente el talento 
de Reinken. Como organista, admiraba más por la sensibilidad 
que por lo extraordinario de su mecanismo. 
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de la escuela, entre cuyas obras había algunas de En-
rique Bach, puso á su disposición los más preciados teso-
ros musicales antiguos y modernos, aquellos que le fue-
ron tan duramente negados por su tío y cuyos prinr.i-
pios fundamentales, debidamente transformados, ha-
bían de servir á Sebastián Bach para levantar el más 
extraordinario monumento artístico conocido. 



111 

( 1703-1707) 

Estancia de Juan Sebastián en la corte de Weimar. 
- U na visita provideneial. - Primeras composi= 
cio~es. - Cincuenta leguas á pie. - Una cosa 
e3 el arte y otra el cabildo de Arnsta(lt. - Un 
alumno irascjbl~. - falos y estocadas. - Dimi= 
sión y :partic:la para M uhlhausen. 

Una vez terminados sus estudios clásicos, Bach hu-
biese podido conquistar uno de los mejores puestos de 
profesor de música, si hubiera entrado en una universi-
dad, como hicieron Haendel y otros compositores cé-
lebres, mas vióse obligado á aceptar la plaza de primer 
violín en la corte de Juan-Ernesto de Weimar, her-
mano del duque reinante, por su falta de medios de sub-
sistencia. Huérfano y sin apoyo de nadie, Bach pensó en 
prim~r término en buscarse una manera de vivir, por lo 
que el 8 de abril de 1703, para ]as fiestas de Pascuas -
diríase que esta fecha le era ,favorable, -, tomó po·sesión 
de su p.uevo erppleo, aunque no le agradase mucho tocar 
~l violín, que no debía dominar como ~l clavicordio "':{ el 
órgano, instrumentos p11odileetos del jov!3n músico, 

A pesar d~ ~st€). r~ptJ.gr,.~q~ia, Jt1an Sebastíán, que sólo 
permaneció algunos· meses en· Weim,¡ir, conti.P.lJÓ ~stu-
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<liando con entusiasmo, deseoso, como ya lo mostrara 
cuando estuvo en Eisenach, Ohrdruf y Luneburgo, de 
conocer las mejores obras de los maestros antiguos 
y contemporáneos. Según · parece, fué guiado en sus 
investigaciones por u,n excelente músico, por Pablo 
Westhof (1 ), hijo de un oficial° del ejército de Gustavo 
Adolfo (2), y por Juan Efi'ler, que precedió como orga-
nista, en Gehren, á un pariente ·suyo; mas sobre todó, 
por su excepcional temperamento, que le •indicaba 
claramente lo que con preferencia debiera -estudiar. 

Hé aquí la cmiosa manera cómo el foven conquistó 
su puesto de organista_de Arnstadt,y pudo dejas at fin la 
_plaza ele primer violíñ de la corte de Weirnar:. -

Juan Sebastián, que estaba emparentado con algunos 
habitantes de ·est:a j:>é>blación, pero ·á los que ho có:O.ocía 
personalmente, sinbó deseos de verlos, y en la primera 
oportunidad se puso en . camino, presentándosé en su 
casa sin advertir á nadie. Para complacerlos, y •sin duda 
instad.ó rjor la familia, que debía tener, noticias de su 

• prodigiosa habilldad, fu{ á·. la iglesia •· (3), á fin de · en-· 

(1) Éste virtuoso, que fué profesor de idiomas y después músico 
en ·Dresde, comenzó á vtajar para dar conciertos, recorriendo 

_ Florencia, Viena y gran parte de Inglaterra. Desde el 1698 ocu-
paba el puesto de secretario y de músico en la corte de Weimar, 
en donde murió e"l año de 1703. 
• (2) Gustavo Adolfo, reinó en Suecia de 1611 á 1632. Hombre de 
talento y ambicioso, esforzóse en rehacer el ejército sueco é inter-
vino, como ya se ha dicho, en la guerra de los Treinta años, triun-
fando de los ·Imperiales en Breitenfel y en Lech. Pereció en la 
batalla de Lutzen. • 

(3) Esta 'iglesia, medio destruida por el incendio de 1581, había 
sido restaurada en 1683. 
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sayar el nuevo órgano, del que estaba muy orgulloso 
el cabildo (1). Cuando terminó de tocar, todos le felici-
taron oalurosamente, y pocos días después, tan buena 
impresión produjo, le ofrecieron la plaza de organista. 
Para obligarle más, prometiéronle que Boerner, el 
maestro de capilla que tocaba el órg¡mo y dirigía por 
aquella Ppoca los coros de la iglesia, conservaría su sueldo, 
si Juan Sebasti án aceptaba el puesto (2). 

Como la igle. ía de Arnstadt no producía lo bastante 
para atraerse al joven artista, el Ayuntamiento se com-
promebó á pagarle un suplemento, con lo que el maestro 
llegó á reunir un salario (3) bastante elevado por un 
servicio, que, en realidad, era poco penoso, pues sólo de-
hía tocar el órgano el domingo por la mañana, de ocho á 
diez: el lunes á la oración, y el jueves de siete á nueve. 

El 14 • de agosto de 1703, Juan Sebastián tomaba 
. posesión de su nuevo de~tino, muy satisfecho de poder 
consagrarse al estudio, en los fr \:. ouentes ocios de su 
:µuevo empleo. 

Aunque no ttinía más que diez y ocho· años, dire Spitta, 
Juan Sebastián había dado pruebas de su maestría diri-
giendo el coro de Luneburgo, por lo que el Cabildo de 
Arnstadt no vaciló en confiarle la plaza de profesor de 

( 1) El órgano fué construido por Juan Federioo Wender, fabri -
cante de nombradía, establecido en Muhlhausen. 

(2) En efecto, este músico pasó á otra iglesia de Arnstadt, con 
i;ervando el sueldo íntegro. 

(3) Casi todos los músicos, hasta fines del siglo xvm, eran muy 
poco considerados1 y los grandes señores de quienes dependían 
los trataban como á domésticos. Gluck y Beethoven comenza-
ron á sacudir el yugo. 
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la clase de música, cuyos alumnos, ayudados por alguno 
que otro elemento extraño á la escuela, formaban el 
coro d~ la iglesia. 

Por lo que afir-
man diversos bió-
grafos, es de su-
poner que Bach 
aprovechó esta 
oportunidad para 
hacer cantar y 
tocar sus prime-
ras producciones 
musi~aies_. Spitta 
presume que en 
Arnstadt escribió 
para sus alumnos 
la cantata de Pas-
cuasDenn du wirsl 
meine seele nichl in 
der H olle lassen 
(Porque no deja-
rás mi alma en el 
infierno), qu~años 
después modificó, 

JERÓNIMO FRESCOBALDI, ORGANISTA 
DE FERRARA 

y Miz.ler (1) afirma que en Arnstadt fué en donde 
el est~dioso ~ompositor obtuvo e, los primeros fru-
tos de su celo en el estudio del órgano y en la com 
posición, que en su mayor parte había adquirido 

(1) Mi1ler. Musikalisch Bibliothek. 

3 
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por el examen de las obras de los compositores 
célebres y profundo~ de su tiempo, y por !-U pro'pia 
reflexión ». Para el órgano tomó como modelo las obras 
de Bruhns ( 1 ), Reinken, Buxtrhude (2) y de algunos 
buenos organistas franceses. Después, p r1 sados unos 
años, estudió con gran provecho á iLalianos, como Vival-
di, Corelli y Frescobaldi, que le hicieron descubrir nue-
vos horizonte;;;, poniéndole al corriente del movimiento 
music_al d la época. Pero la composición más caracte-
rística de su genio en esta fecha, fué una especie 
de cantata para clavicordio, que envió á su hermano 
Juan· Jacobo, músico como él y aproximadamente de 
la misma edad. Empujado por un irresistible deseo de 
viajar y de oir «comos etrataba la música en los demás 
países » J acobo se había alistado como óboe en las tropas 
de Carlos XII, rey de Suecia (:3). 

En la composición enviada á su hermano, Bach des-
cribía los diversos sentimientos que agitaran su corazón 
al enterarse de fa partida del hermano querido. El 
trozo musical se titulaba Capriccio sopra la lontananza 

(1) Nicolás Bruhns (1665-1697) ha dejado diversas obras de 
mérito. Uno de sus corales, Nun kounn, der Heiden Heiland, 
ha sido publicado por Commer. 

(2) Las obras de Buxtehude fueron reunidas y publicadas por 
Spitta. 

(3) Carlos XII, tan pronto como alcanzó la mayoría de edad, 
declaró la guerra al rey de Dinamarca, al que venció, lo mismo que 
á los rusos y polacos. En la segunda guerra -que sostuvo contra 
Pedro el Grande de Rusia fué vencido en la batalla de Pultawa, 
teniendo que refugiarse en Turquía. En 1715 volvió á Suecia y se 
reconcilió con el Zar, comenzando de nuevo sus guerras contra 
otros diversos países. Murió asesinado de un balazo en 1718. 
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del suo fralello dilellissimo (Capricho · sobre la partida de 
su querirlo hermano). EJ aut6grafo de esta obra ya 
no existe, mns no se puede dudar, ror 10 que a firman 
los biógr f os más serios, que el titulo fuere escrito por 
Bach, que de joven empleó sobre lodo el italiano para 
sus obras y también el francés y el latín. 

Bach no podía acostumbrarse á vivir ·constantemente 
en un lugar como Amstadt, y en cuanto se presentó la 
primera oca ión, en el mes de octubre de J 705, después 
de dos años de asiduos servicios, pidió y obtuvo una 
licencia de cuatro semanas, que aprovechó para mar-
char á Lub<:ck, con objeto de oir al gran organista Bux-
tehude, dejando en su puesto para que lo reemplazase 
temporalmente á su primo hermano Ernesto. 

Como no debía andar muy sobrado de dinero, Bach 
tuvo que emprender el viaje á pie ¡ cincuenta leguas! 
pero los pocos años y su mucho entusiasmo le hiéieron 
olvidar las faLigas del camino, que hasta debió parecerle 
encantador. 

El joven volvió á Arnstadt á mediados de febrero, es 
decir, cuatro meses después, muy satisfecho de haber 
oído á uno de los" mejores organistas de Alemania, y sin 
pensar en las consecuencias de su largo viaje. Mas el ca-
bildo de la iglesia nueva, justamente enfadado, compren-
dió que ya era tiempo de intervenir, y el 21 de febrero 
de 1706, le invitó á que rindiese cuentas de tan prolongada 
ausencia y ad emá.s le abrumó de reproches. He aquí 
el acta del interrogatorio, publicada por Spitta ( 1) : 

(1) Obra citada. 
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ce Actum. des 21 febv. 1706. 
>> El organista de la iglesia nueva, Bach, es interro-

gado. Se le pregunta dónde ha permanecido tanto tiempo 
y quién le ha autorizado á obrar asi. 

lile. 

» Se ha quedado en Lubeck para aprender lo que los 
otros han hecho en el arte _ que profesa; además ha pe-
dido permiso al subintende~te. 

Dominus subintendens. 

>> No había pedido más que una licencia de cuatro 
semanas, y su ausencia ha durado cuatro veces más 
tiempo. 

Ille. 

>> Piensa que el substituto, Ernesto Bach, no ha de-
jado de tocar el órgano en los oficios y que no ha habido 
ninguna queja contra él. 

Nos. 

» Reprochámosle que haya introducido demasiadas 
variaciones en los corales y el haber mezclado sonidos 
extraños en ello ·, lo que ha desconcertado g~a~de-

. mente á la comunidad. En lo venidero, deberá :abste-
nerse de introducir disonancias y de pasar demasiado de 
prisa de una á otra melodía, ó como había hecho hasta 
el presente momento, toca~ en un tono conirarim:n. 
Encuentran también raro que desde lejana fecha no 
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haya compuesto nada y que se conduzca mal con los 
alumnos. Debe declarar si quiere tocar tanto fi.gural como 
coral. Si rehusa, que responda categóricamente, para 
que se tomen las medidas oportunas. 

» Que nombren un Director como es debido y toca1·á. 

Resofoilur. 

h Acordámosle ocho días para que replique. 
» Eode. - Comparece ante nos el escolar Rambach 

(prefecto del coro) para explicar igualmente la en.usa 
de los desórdenes promovido::; hasta este día en la iglesia 
nueva, entre los escolares y el organi_sta, su profesor. 

Jl/e. 

» -Según dice, el organista ha tocado al principio muy 
despacio, y después que el subintendente se lo ha hecho 
observar, ha caído en el otro extremo, tocando dema-
siado aprisa. 

Nos. 

,, Se le reprocha, á Rambach, el haberse merido 
en la bodega durante el sermón del domingo precedente. 

Nos promete no volverlo á hacet·, por lo demás. ya ha 
sido ca tigado. En cuanto al organista, no hay nada 
quf reprocharle, pues era Schmidt quien dirigía el coro, 
y no él. 
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Nos. 

» En lo porvenir, si Rambach no se conduce mejor, 
se le retirarán todas las ventajas que le han sido conce-
didas. Si tiene que quejarse del organista, que se dirija 
á quien corresponde y no se tome la justicia por su mano. 
Promete que en Jo sucesivo quedarán contentos de él. 
El cabildo le condena á dos horas de encarcelamiento 
durante cuatro días consecutivos. » 

El plazo de ocho días otorgado á Bach para que se de-
fendiera de los cargos que se le hacían, se prolongó ocho 
meses, . por lo que el Cabildo, viendo que no obtenía 
respuesta, le convocó una segunda vez, para instarle, el 
11 de noviembre de 1706, á que contestara si quería 
ó no musiquear con los escolares : « Hacémosle observar 
que, como no tenia inconveniente alguno en ~ontinuar 
en la igle&ia cobrando su sueldo, tampoco debia ponerlo 
en enseñar á los alumnos, de los que era preciso sacar 
buenos músicos para el- coro ». Bach respondió al poco 
que se explicaría por escrito. 

Reprocháronle también que hubiese introducido y 
hecho cantar en el coro á una exlran_i era ( 1 ), aunque 
parece que pidió permiso al magísf Pr Ulthe, pastor de la 
iglesia; y su falta de cariño y ~esinterés por los alumnos, 
pero tal menosprecio estába más que juí-tificado, 

( 1} La desconocida era la joven Bárbara Catalina, su prima, con 
la que se casó al año siguiente. t • 
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como puede juzgarse por el informe que el conRejo Co-
munal presentó al Cabildo, el 16 de ahril de 1706 : 

<t Como no temen al subintendente encargado de vigi-
larlos y de :mantener la disciplina, los alumn'os dispu-
tan en su presencia y l_o tratan de una manera escanda-
losa. Llevan la tizona al cinto, no sólo en }a calle, sino 
tamb_ién en la escuela 1 y juegan á la pelota durante el 
oficio divino y á las horas de estudio; e!?- fin, no se 
avergüenzan ele frecuentar lugares mal famados. » 

Como se ve, no era esta clase de alumnos la que con-
venía á un hombre de sensibilidad tan exquisita. Bach 
te·nia más que motivos suficientes para mostrarse des-
alentado con tan torpes y groseros personajes, uno 
de los. cuales, Geyersbach, meses antes de que el 
maestro partiese á Lubeck, cierto día en que el joven 
músico se p s. aba acompañado por su prima Bárbara Ca-
talina, le apaleó en plena calle, para vengarse de los in-
·sultos que Bach dirigiera... á su fagot, terminando 
por llamarle « lacayo de perros >>. Al oír .esto, Bach, 
que había soportado los palos con resignación, tiró de 
tizona y arremetió contra su enemigo, que lo hu-
biera pasado rríuy mal si no se hubieran interpuesto 
muy oportunamente otros alumnos. 

Todos estos disgustos, terminaron por hacer la vida 
insoportable al joven, que aprovechó la primera ocasión, 
como había hecho en Weimar, para marchará Muhlhau-
sen como . organista. Y en 29 de junio se •de.:,pedía del 
.cabildo, manifestando á sus sup~riores el ágradeci-
miento que les tenía por ia confianza depositad en él. 
• He aquí el acta que confirma estos testirnonios ; 
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« Actum, 29 Juny 1707. 
n Ha comparecido ante nosotros el Señor Juan Sebas-

tián Bach, organista de. la iglesia nueva, que nos ha 
dicho que ha sido llamado en calidgd de- organista á 

PÁISAJE ALEMÁN 

Muhlhausen, y que ha aceptado. Ha dado cortésmente 
las gracias al Cabildo por sus bondades con él, ha pedido 
permiso para marcharse y ha devuelto la llave del 
órgano que se le confió (1). 

>) Arn:,tadtter Rathsprotoko11e 
« D. R. Z. A. » 

(1) Spitta, obra citada y David, J. S. Bach, Calrnann-Leyy 
editor, 
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Este es el último documento _ que se conserva de la es-
tancia en Arnstadt del compositor insigne, que huía á 
Muhlhausen, deseoso de hallar la tranquilidad de que 
tanto gustara en su vida modesta y que parecía conde-
nado á no hallar nunca, porque hasta sus últimos 
años, daspués da haber hecho una labor colosal é impe-
recedera, fueron turbados por los envidiosos, que ¡ oh, 
vergüenza! ni aun honraron su memoria. 
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(1707-1708) 

Un contrato singular -- · La entrada en Muhthausen. 
- Et desprendimiento de Bach, - Su habilidad 
como organista . - Una broma muy ingeniosa. 
- Los trabajos del mae3tro 0 - Et casamiento de 
Bach con Bárbara Margarita - - En la corte del 
duque Ernesto de Sajonia=Weimar. -La dimi= 
sión de Bach. - Otra vez; con los trastos al hombro. 

Como se ha dicho en el precedente capítulo, Bach 
fué nombrado organista de la iglesia principal de Muhl-
-hause, el 15 de junio de 1707, después de haberse 
hecho oir durante las fiestas de Pascuas y de ponerse 
de acuerdo con el Consejo, el 24 de mayo, que le con-
vocó previamente, temiendo que un virtuoso de tanto 
mérito, cuyo nombre y esfuerzos perseverantes habían 
atraído la atención pública, tuviera pretensiones exor-
bitantes. Pero se equivocaron, porque Sebastián Bach 
no era avaricioso y solamente los disgustos fueron causa 
de que buscara nuevos horizontes. 

Después de tres semanas de negociaciones, acordaron 
darle el mismo sueldo que recibiera en Arnstadt, es 
decir, ochinta y cinco florines en dinero, tres moyos 
• (99 fanegas castellanas) de trigo, dos haces diario; 
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de leña, uno de ellos de madera de encina, y seis 
paquetes de teas; además, tenía derecho, como todos 
los empleados de la población, á un regalo anual • de 
tres Übras de pescado. 

Bach, á fin de no tocar el mezquino dote de su futura 
esposa, rogó que le prestasen un carro y caballos para 
transportar su moblaje de Arnstadt ·á Muhlhause, á lo 
que accedió · el Consejo, aunque se encontraba en un 
grave aprieto, debido á un incendio que había des-
truido varias casas, entre ellas la destinada á alojar á 
Bach. 

A pesar de todos los contratiempos y de no andar 
muy sobrado de dinero, partió alegremente para Muh-
lhause, no sin haber socorrido, en cuanto bÚenamente 
le fué posible, á su desgraciado primo Ernesto Bach, 
que se encontraba con una madre anciana y enferma. 
Ernesto, gracias á las gestiones de Bach, le reemplazó 
en la iglesia de Arnstadt. 

, La plaza de organista de Muhlhause, que Bach ganó 
_por concurso, había sido muy solicitada, pero todos 
cuantos se presentaron tuvieron que inclinarse ante la 
inmensa superioridad de Juan Sebastián, que había 
llegado á adquirir un dominio increíble en el órgano y 
que, como decía años después Gesner, rector de la 
escuela de Santo Tomás de Leipzig, en una traducción 
que hizo de Quintiliano : 

« Todo esto, mi querido Fabio, consideraríaslo como 
cosa de poca monta, si ·pudieras salir de las regiones 
inferiores en donde reposas para oir á Bach, mi anti-
guo· colega de la iglesia de Santo Tomás de Leipúg. 
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¡ Verías cómo maneja el órgano con sus manos y sus 
pies l... Desearía que pudieras verle hacer él sólo lo 
que varios tocadores de citaras y seiscientos flautistas no 
llegarían á conseguir; desearía que lo vieras dirigir á la 
vez á treinta ó 
cuarenta músicos, 
á uno con un signo 
de la cabeza, al 
otro por medio del 
pie, á los restantes 
amenazándoles 
con el dedo. Para 
mi, Fabio, por 
cuanto á mi se re-
fiere~ que por tan-
tos conceptos soy 
admirador de la 
antigüedad, mi 
opinión es que 
Bach y algunos 
de sus émulos reu-
nen en su persona 
á varios Orf eos y á 
veinte Ariones ( 1) .» 

ANTONIO VIV ALDI 

L_a manera como Juan Sebastián tocaba el clavicor-
dio y el órgano, su estilo y mecanismo, fueron admi-
rados por cuantos tuvieron la suerte de oirle. Forkel, 

(1) Documentos publicados por Forkel. - Vida, ·1alenlo1 u tra-

bajos de J. S. Bach. • 
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como se ha dieh.o.._ casi nn contemporáneo de Bach, 
al hablar del ma1stro como clavicordi:Sta y organista, 
dice que « los hombres que pasaban en su época como 
muy buenos ejecutantes, no podían menos de admirar 
su talento y método, que parecía diferenciarse mucho 
del de sus contemporáneos y · predecesores, á los que 
indiscutiblemente superaba por todos conceptos ». Y 
después, hablando de la manera como Bach colocaba 
las manos sobre el teclado, agrega : « los cinco dedos 
estaban curvados de manera que quedaran sus extre-
midades perpendicularmente al teclado ... 

» Las ventajas .de esta posición son muy numerosas, 
ya se apliquen al clavicordio ó al órgano. No mencionaré 
sino las más importantes : 

» 1 .0 La posición de los dedos así curvados facilitan 
toda clas~ d~ movimientos, porque no tienen que hacer 
esfuerzo alguno para tocar al teclado, sobre el que 
corren menos riesgo de resbalar, y, sobre todo, al que 
no pueden atacar á puñetazos, como ocurre frecuente-
mente á las personas que tocan con los dedos rígidos 
é insuficientemente curvados. 

» 2. 0 El hecho de doblar 'la extremidad de los dedos, 
y la rápida transmisión de la fuerza de un dedo á otro 
como resultado, hace obtener gran nitidez en la 
pulsación de notas, que vibran sonoras, iguales y 
brillanLe3 ... 

• )> En sus improvisaciones, continúa, lo mismo que en 
la interpretación de sus composiciones, en _ las que, 
como se sabe, los dedos de sus dos manos se agitaban 
constantemente, combinando movimientos tan extra-
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ños y originales como las melodías mismas, poseía una 
seguridad tal, que nunca fallaba una nota. Descifraba 
y ejecutaba tan fácilmente ]as composiciones de los 
otros (indiscutiblemente más fáciles que las suya~), 
que cierto día creyó poder decir ante un colega de · 
Weimar, á quien fué á visitar, que podía descifrar sin 
vacilación y á primera lectura todo cuanto le pusiesen 
ante los ojos, en lo que se equivocaba, como su inter-
locuto~ se encargó de demostrarlo. 

» Pasados algunos días, su colega le invitó á almorzar, 
preparándole la siguiente broma. Entre los trozos musi-
cales colocados en el pupitre de su clavicordio, deslizó 
una pieza que parecía no ser sino una bagatela. Bach 
llegó y, siguiendo su costumbre, fué á sentarse ante 
el instrumento, para tocar un poco y también para 
lanzar una ojeada á la música que pusieran sobre el 
pupítre, como tenia por costumbre. Mientras recorría 
y tocaba estos trozos musicales, el dueño de la casa, 
dejándole solo, pasó á la habitación próxima para 
vigilar los preparativos del festín. Al cabo de un 
instante, Bach tropezó con la pieza destinada á mo-
dificar la halagadora opinión que tenia de si mismo. 
Apenas había comenzado á tocarla, cuando llegó á un 
pasaje en el que se detuvo repentinamente. Le examinó 
con atención, comenzó el trozo, y nuevamente vióse 
detenido ante la misma dificultad : « ¡ No! - gritó 
á su amigo, que rompió á reir locamente en la habi-
tación próxima; - ¡ nadie puede pretender tocar en 
primera lectura toda clase de música ! » y muy amoscado 
se alejó del instrumento ». 
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La admirable ej"ecución de Bach estaba avalorada. por 
un arte exquisito para combinar los diversos registros 
del órgano. Cuantos le oyeron, artistas ó fabricantes . 
de órganos, es decir, los más inteligentes de la materia 
por aquella época, quedaban anonadados ante los admi-
rables efectos que sabía obtener del clavicordio y del 
órgano, que bajo sus dedos resonaban en melancólicas 

- é inefables melodías, ó vibraban trágicos y tormentosos, 
por ejemplo, en los pasajes sublimes de la Pasión de 
Jesús. • 

Convertido en organista de la iglesia de Muhlhause, de 
una población· orgullosa de su fama en el mundo artís-
tico, que un pasado glorioso justificaba,- prometióse á 
sí mismo llegar á la altura de sus predecesores, Joaquín 
Moller de Burck, Juan Rodolfo Ahle y su hijo Jorge, 
cuyo -recuerdo perduraba · aún entre los habitantes. 

Aunque en los términos del contrato que firmara no • 
estuviese obligado á tocar más que los ·domingos y días 
de fiesta, · hizo cuanto pudo por el e~plendor del culto, 
y, en· una· memoria que dirigió al cabildo, manifestóse 
deseoso de ocuparse · personalmente del canto . eclesiás:.. 
tico, aunque esto incumbiese al maestro de capilla. 

Bach dirigió también un trabajo de gran importancia, 
la reparación del órgano de la iglesia de San Bias; cuyo 
arreglo ·era ·de . suma urgencia, por los desperfectos que 
había- sufrido . desde el año de 1691; época en que ftié 
-modificado por primera • vez~ 

En una elocuente y sabia memoria, Bach indicaba 
al cabildo . las µ1odi ficaciories que ·debían · hacerse; si 
deseaban tener un instrumento digno de la iglesia y de 
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su fama. He aquí la transcripción de los principales _ 
párrafos de este curio:.o documento (1) : 

<< Disposición en que debe hacerse la nueva repa-
ración del órgano an D. Blassi : 

» 1.0 Se deberá remediar la falta de aire añadiendo 
tres grandes fuelles nue:vos ... 

» 2.0 Los cuatro fuelles antiguos serán conservados 
y adaptados, con mayor fuerza de viento, á la nueva 
trombona de 32 pies y á los otros bajos. 

» 3.0 Se quitarán los enchufes de '. os bajos, que serán 
reemplazados; se agregarán otros tubos para conducir 
el aire, á fin de que sea posible servirse de un solo juego, 
lo que no ha podido intentarse hasta hoy, d1.,sgra-
ciadamen1e. 

>> 4.0 El contrabajo de 32 pies será de madera, lo que 
dará más gravedad al instrumento. 

» 5.0 Se proveerá á los trombones de corporibus ma-
yores, y se pondrán diferentes embocaduras, á fin de 
que tengan mejor sonoridad. 

: >> 6.0 El nuevo pedal del juego de campanillas, pedido 
por los señores :· eclesiá:;ticos, consistirá en 26 campa-
nillas, que serán pagadas por estos señores, etc., etc.». 

Así continúa _ la_ memoria, que contiene once artícu-
los, y en la que recomendaba además que se estable-
ciera un ¡agallo, una flauta dulce de cuatro pies, un 
siillgendar:kl y un trémolo de medida exacta y regular. 

El proyecto presentado por Bach demostraba· un 
conocimiento y buen gusto tan profundo, que el ca-

( 1) Spitta, obra citada, t. l. 0 , pág. 351. 
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bildo lo aceptó inmediatamente, dejándole la completa 
dirección de cuanto á esto se relacionaba. 

Todo parecía sonreir al joven Bach, que en el ar-
dor del trabajo no daba importancia á ciertas dificul-
tades que comenzaban á oponerJe. por no ser del país, 
como generalmente había ocurrido hasta ·entonces con 
los otros organistas. Hasta el amor, encarnado en la 
j-oven Bárbara Margarita, 1~ extranjera que habla can-
tado en el coro de Arnstadt., iba á premiar sus de~velos 
y á ofrecerle una dulce compañera. Efectivamente, el 
17 de octubre de 1707, contraía matrimonio con su 
prima en la iglesia de Dornheim, cerca de Arnstadt (1 ). 

Poco tiempo después de su casamiento, con motivo 
de la renovación del Concejo de Muhlhause, lo que sGlfa 
hacerse por el mes de febrero, siguiendo la tradición, 
compuso una cantata para la fiesta religiosa que se 
celebraba con tal motivo, inspirándose en versirulos 

.del Antiguo Testamento. E~ta cantata fué impresa por 
el Concejo, y es curioso de citar, porque de todas 
las que compuso, que según parec·e se elevan á 295, 
e& la única que ha sido impresa en vida del compositor. 

Á pesar de todos sus esfuerzos y trabajos, á pesar 
de haber puesto todo su celo al servicio de la música 
religiosa · y de hallarse animado de los mejores deseos, 

(1) De su primera mujer tuvo ocho hijoE, cinco niños y tres niñas. La hija mayor, Carolina Dorotea, que nació al áfio siguiente de haberse cai:;ado Bach, le sobrevivió; uno de los n_iños gemelos que tuvo murió antes del año. Wilhem-Friedemann nació en 1710 Carlos Felipe Manuel en 1714, Juan Bernardo en 1715, y Leopoldc Augusto en 1713, 
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al cabo de un año, tal guerra le hicieron, que Bach 

tomó el partido de abandonar su puesto, y de ale.iarse 

lo más pronto posible de una población en donde 

no hallaba sino sinsabores y enemigos. 
Como ya se ha dicho, para los habitantes de Muhl-

hause Bach tenia la imperdonable falta de no ser 

del país, como sus predecesores. Además, su manera de 

concebir la música religiosa chocaba con las ideas de 

cierta parte de los fieles, que deseaban suprimir todo 

el ceremonial introducido en el culto desde hacia 

algún tiempo, por considerar que mezcla:Q.do lo sagrado 

con la vanidad mundanal, ce adulteraban _el oro de la 

verdad divina, que mistificaban con las ridículas cabrio-

las italianas y los nuevns cantos de sirena (1). i> 

Los reformadores formaban una secta luterana ene-

miga de toda ostentación y Frohne, subintendente de 

la iglesia de San Blas, era uno de sus más ardientes 

partidarios, por lo cual atacó cuanto pudo al insigne 

compositor. 
Juan. Sebastián, decididamente poco afortunado en 

sus empleos, y que al cemtrario de los reforma.dores 

soñaba con consagrar á la iglesia todos los espleudore.:; 

del arte, terminó por . aburrirse ante resistencia tan 

obstinada y sistemática. Aprovechando la oportuni-

dad de que la plaza de organista de Weimar había 

quedado libre, se presentó en esta población para 

probar fortuna. 
El duque Ernesto de Sajonia-Weimar, muy afici0-

(1) Tratado de Ahle. 
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nado á la mú.sica, quedó tan maravillado de su habili-
dAd, que inmediatamente le otorgó la' plaza de organista, 
gozoso de tener á su lado á un músico de tanto m~rito. 

De regreso á Muhlhau~e, Bach presentó rn <limi;;;ión 
en los siguientes términos, aunque algo apenado, por 
la benevolencia que le mostrara frecuenLemente el Con-
cejo : 

« Señor burgomaestre, muy nobles consejero~, muy 
sabios y respetables señores burgueses, mis venerados 
patronos. 

» Siempre recordaré con respetuosa y viva gratitud 
las bondades de vuestra magnificencia y las de mis 
venerados patronos, que han tenido á bien aceptar mis 
pobres servicios como organbta de San Blas, y me han 
ayudado á ganar el sustento. 

» Durante el tiempo que he prestado servicio. mi 
preocupación constante ha sido la de hacer progresar 
la música religiosa, por la mayor gloria de Dios y para 
cumplir sus voluntades en la medida de mis medio~. 
Sobre todo, he intentado perfeccionar la de vuestra 
iglesia, que desde este punto de vista está muy atra-
sada con respecto á las poblaciones de los alrededores, 
para lo que no he economizado trabajo ni dinero, pro-
curándome por mi mi~mo uno~ cuantos cuadernos 
de excelente música religiosa, que me ha sido preciso 
pedir á diversos lugares. También les he sometido un 
plan de reparación del órgano, que he· concebido y 
dibujado con mi propri 1 mano por considerarlo como 
un deber. Hubiera sido feliz pudiendo cumplir mis 
compromisos hasta lo último, pero no lo he podido, por 
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haber tropezado con innumerables dificultarles. El 
porVf'nir rto parece presentarse más risueño, á pesar 
de los deseos de ciertas personas pertenecientes á 
la igle~ia. Además debo decirles que, como soy pobre, 
á pesar de toda ·mi economía, me veo frecuentemente 
en gran aprieto pa,ra pagar al casero y cubrir los 
ga: tos más urgentes. 

i> En e8tas cirr.unstanr.ias, Dios, ha permitido que 
obteng 1 una situación inesperada, en la que se me ofrece 
una remuneración más en armonía con mis servicios, 
y además podré trabajar en el perfeccionamiento de la 
música de iglesia, sin mole:-,tar á nadie: quiero decir, que 
he recibido la invitación de ocupar la plaza de maestro· 
de capilla y de músico de corte y de cámara de Su Alteza 
Serenbirna el · Duque dt-> Sajonia-\Veimar. 

» Al mismo tiempo -que pongo en vuestro conoci-
miento estos hechos, mi muy venerados patronos, rué-
goles, en recompensa á mis pobres servicios, que me 
concedan permiso para abandonar mi pue:-to y que acep-
ten mi ayuda, si en lo porvenir puedo contribuir al bien 
de la iglesia, Y yo les mostraré mi buena voluntad con 
hechos, más bien que con palabras. 

» De vuestra magnifü:encia y de mis respetables pa-
tronos. 

J> Vuestro muy humilde servidor, 
(( JUAN SEBASTIÁN BACH. 

>> Muhlhause, 25 de junio de 1708. » 

Al día siguiente, el Concejo de la villa le acordaba 
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el permiso pedido, pero estipulando que Bach prestaría 
su concurso á la reparación del órgano. 

Fué reemplazado en Muh lhause por su -primo Juan 
Federico, hijo de Cristián Bach, de Eisenach, que duró 
poco en su nuevo destino. 



V 

En la corte del duque Ernesto de Sajonia=Wei= 
mar - Las envidias de Wal.ther. - Los compo= 
sitores favoritos de Bach. - Un regalo regio. 
- Sus tratos con el Concejo de Cothen. - Una 
carta poco amable. - Su torneo con Marchand. 
- Partida para . Cothen. - Encarcelamiento de 
Bach. 

Dé venturosos pueden calificarse los nueve años que 
Juan Sebastián pasara en Weimar, al servicio de un 
personaje inteligente y bondadoso, amante de su país 
y apasionado de la música genuinamente alemana. Por 
fin, Juan Sebastián hallaría en la persona del duque 
Guillormo Ernesto de Sajonia, el suspirado protector 
buscado por todo artista pobre; á su lado casi alcan-
zaría la recompensa metálica debida á su talento 
y, sobre todo, gozaría de la estimación á que era acre-
dor por su carácter y por la complacencia que ponía en 
agradar á todo el mundo. 

Ernec;;to de Sajonia-Weirnar, al contrario de los demás 
príncipes tudescos, que se arruinaron por implantar en 
sus respectivas cortes la ópera italiana, acogió cariño-
samente y alentó los esfuerzos de los com:11ositores ale-
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manes, aunque no desdeñara y 8e complaciera frecuen-
temente en oir los trozos musicales más inspirados de-
los artistas extranjeros. 

Religioso, aunque sin caer en las exageracione3 de 
los rP-formi.~t.as, el duque gustaba mucho del fausto en 
el culto, creyendo que debe ponerse :=d servicio del 
Todopoderoso cuanto de noble encierra el universo, á 
fin de honrarle lo mejor posible, por lo que animara 
á • Bach en sus trabajos, a ivinando los muchos meri-
tas del compositor y el . profundo fe1 vor que lo 
animaba. 

Su doble empleo de · organista de la Corte y de músico 
de Cámara, obligaba á Bach á un trabajo continuo, pues 
se veía precisado á componer para el órgano y para 
la orquesta, en la que tan pronto tocaba el violín como 
el órgano ó el clavicordio, sin contar con que, cuando 
en 1714 fué nombrado director de orquesta, tenía 
obligación de escribir todos los años cierto número de 
cantatas religiosas. Mas todo lo hacia gustoso, con tal 
de poder dar rienda suelta á su pasión de compositor 
y de poder estudiar sin descanso á los artistas ex-
tranjeros, porque en Weimar es en donde puede decirse 
que Bach terminó sus años de· aprendizaje universal, 
compenetrándose de los secretos de la melodía ita-
liana y francesa. que, por aquella época, como ahora, 
brillaba principalmente por su colorido y lo origi-
nal de la inspiración. 

Ciertamente que su doble empleo le porporcionaba 
mucho trabajo, mas el maestro no era hombre que retro-
cediera ante la faena, máxime cuando la recompensa 
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metálica que recibfa era bastante crecida para la época, 
pues llego á cobrar más de 2?5 florines por año, en los 
últimos tiempos <le su e~.tancia en Weimar, en donde 
comenzó ganando 156 florines. 

En esta pohlación, además de la · ami~tad del Prín-
cipe, trabó relacione;: con un colega muy digno de su 
estima, con el cé:lebre mmico Wa!ther, ca~i pariente 
rnyo por parte de madre, y que había tenido como 
maestro á Juan Berna1do Bar,h, tío de Juan Sebas-
tián. Casi de la misma edad, Waither, que había 
venido á Weimar el 29 de Julio de 1707 para reemplazar 
al organista Heney, muerto hacía poco, intimó tanto con 
Barh, que, el 26 de septiembre de 1912, apadrinó al 
primogénito del organista. Pero estas relaciones debía 
tener up. fin desastroso : años después, en un libro que 
Walther publicó sobre los músicos, apenas si consagra 
algunas lineas al insigne maestro~ ·sin duda mal acon-
sejado por la envidia, pues llegó hasta omitir en la 
nota biográfica de Bach sus composiciones para órgano, 
las cantatas y el torneo artístico que tuvo con Marchand 
y que tanto ruido hizo en toda Alemania, como se verá 
en el capítulo siguiente. Por el contrario, sinceramente, 
Mattheson, el célebre c mposi t.or y critico, más noble, 
escribió .~acia el año de 171() : « Conozco varias piezas 
del célebre organista de Weimar, para clavicordio y 
órgano, escritas de manera tal, que es preciso estimar 
al hombre. » 

El duque de Sajonia-Weimar gustaba de oir de vez 
en cuando los más inspirados trozos de los compositores 
extranjeros, y sus 1c diez y seis músicos, vestidos con 
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trajes á la húngara (1) >> tocaban frecuentemente com-
posiciones de Albinoni, Mampia, Gentili, Torrelli, Ta-
glietti y Gregori, cuyos conciertos de violín fueron trans-
critos para el órgano y el clavicordio por Sebastián • y 
su amigo Walther, 
y los de Vivaldi 
exclusivamente por 
Bach, que los esti-
maba mucµo y de 
los que sacó, según 
.parece, gran par- , 
•tido. 

Es de presumir, 
como observa ati-
nadamente Spitta, 
que el estudioso 
Bach fijara su aten-
ción en la música 
de órgano de los 
italianos, como lo 
prueba el que haya 
copiado vnrias 
composiciones del 
c él e b re F r e s c O _ ARCÁNGEL c o r-ELLl 

baldi, que trabajó 
la fuga de una · manera bastante inteligente. Bach 
imitó su estilo en una canzone y en otras composi-
ciones musicales menos importantes, estudiando tam, 

{ l) Historische M ünz-Belustigung. 
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bién con provecho los trabajos de Legrenri, habilísimo 
organista y compositor, y los .de Albinoni y Corelli, 
particularmente los del primero, de los que se servía 
en sus lecciones, cuando estaba en Leipzig, ya en el ocaso 
de su vida. 

Bach compuso en ésta época diez variaciones alla 
maniera italiana, delicadísimas y de una profunda y 
conmovedora melancolía. En estas composiciones admi-
rables, supo asimilarse el apasionado y vibrante lirismo 
latino, pero se advierte sin embargo un estudio más 
profundo y armónico, más científico que en las com-
puestas por lós músicos italianos de la época, como 
ocurre con cuanto tomó de] arte francés, que, como se 
ha dicho, también fué provechosamente estudiado por 
el instruido organista de Eisenach. 

Hasta el año de 1712, Bach compuso principalmente 
música instrumental, abandonando casi por completo 
las cómposiciones vocales y religiosas, á las que más tarde 
daría una nueva forma, una brillantez tan admirable 
como la hallada en ]a Pasión según San Maleo. 

Aunque Bach no amase mucho la música de ópera (1 ), 

( 1) « En la época en que Hasse dirigía la capilla real de Dresde, -la música, tanto en la Ópera como en la iglesia, era muy hermo-sa. Bach tenía en Dresde numerosos amigos, entre los que se debe contar en primera línea á Hasse y Faustina, la cantante célebre: ambos rindieron pleitesía al cantor, que fueron á visitar varias veces á Leipzig. Cunndo Bach iba á ver las representa-ciones de la Ópera, hacíase generalmente acompañar por su hijo mayor, al que tenia por costumbre de decir en tono de broma : ¿Friedmann, volveremos á oir las bonitas cancioncitas de Dresde? ... (Forkel1 obra citada.) 
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emprendió diversos viajes para asistir á las represen-
taciones que daban en Cassel, en donde contaba con 
muy buenos amigos, lo mismo que en Dresde y Leipzig. 

En la época en que Bach emprendió sus excursiones 
artísticas, Cassel gozaba de legítima nombradía, por el 
lujo con que eran puestas en escenas las óperas y por 
la buena acogida dispensada á todos los artistas, sobre 
todo á los italianos, que de tal manera supieron difun-
dir la ópera, inventada por ellos en el sigloXvn, que hasta 
en las más insignificantes cortes teutonas se implantó 
esta nueva manifestación del arte, aun á costa de gran-
dísimos sacrificios. De los que más se distinguieron por 
sus gusto innovador, se encuentra el landgrave Carlos, 
que derrochó una verdadera fortuna por atraerse el 
concurso de los mejores cantantes. 

En uno de sus viajes, Bach se hizo oir en Cassel, 
tocando el órgano con tanta maestría y manejando los 
pedales de manera tan hábil, que el príncipe Federico, 
después rey de Suecia, entusiasmado, le regaló una 
~oberbia sortija que llevaba en el dedo y que Bach 
conservó hasta su muerte. 

Á propósito de su gran arte y de la asombrosa agili-
dad que tenía en los pies tocando el órgano, cuenta 
Lit.bike ( 1) : « Bordaba todos los temas con los pies, con 
tanta facilidad y corrección como con sus manos. 
Mientras que con los pies ejecutaba impecables trinos, 
sus manos corrían velozmente sobre el teclado, y Hil-
ler no exageró mucho cuando dij o que Bach tocaba 

(1) Músico distinguido y escritor de mérito. 
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con esta parte del cuerpo pasajes que muchos clavicor-
distas difícilmente hubieran llegado á tocar con ]as 
manos. >l 

En el año de 1713, no se sabe si llamado por el Con-
cejo de la Halle ó por su propia iniciatiya, Bach se pre-
sentó esta villa, y como precisamente acababan de 
reemplazar · el órgano antiguo de la igle~ia de Nuestra 
Señora de la Halle por otro magnífico, que no estaba 
completamente terminado, rogaron al artista que lo 
inspeccionara, á fin de ver si la parte ya construída 
reunía _ las condiciones exigidas al fabricante. 

Bach no tuvo inconveniente alguno en hacer el examen 
que se 1 .) exigía, pues era mae~tro consumado en 
tales asuntos, y, dada su afición, tales trabajos eran una 
verdadera distracción para el maestro, aunque á veces 
se crear::i. implacables enemigos, porque era incapaz de 
dar su benep·lá~ito si el instrumento no reunía las 
condiciones debidas. 

No se sabe por qué razón, quizás atraído por la espe-
ranza de poq.er tocar á diario tan hermoso instrumento, 
ó cediendo á las muchas instancias que le hicieron, pre-
sentó su candidatura para la plaza de organista de la 
iglesia de Nuest_ra . Señora, aprovechando la ocasión 
de que tal puesto se encontraba vacante desde el 14 de 
agosto de 1712; mas cuan.do los tratos_ estaban punto 
de firmarse, recibió ord_en de preseptarse inmedia-_ 
tamente en Weimar, en donde quiz~~ llegaron á sª-ber_ 
algo de las gestiones emprendida& por_ Bach, lo_ qu~ no_ 
impidió que el asunto siguiera su marcha, ni que para_ 
Pascuas le fuer~n enviados dos contratos y _una carta, 



c,¡r 

VISTA DE DRESDE 
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en la que le rogaban enviase firmados los documentos, 
lo ante posible. Mas estaba escrito que Bach no iría á la 
Hallr, porque cuando el artista dió cuenta de su deseo 
al duque, recriminóle este último con tanta elocuencia, 
ofreciéndole además un aumento de sueldo, que el 
organista pareció renunciará sus ensueños. 

Bach no prometió nada al duque, mas devolvió el 
acta sin haberla firmado, prometiendo formular en 
breve plazo sus observaciones y que partiría para Halle 
lo antes posí ble. 

En la carta que envió á uno de los administradores de 
la iglesia, el licenciado Becker, según se cree, pues en la 
epístola no figura nombre alguno, despu·és de noti fi-
carle que había recibido el contrato, pedía le dispensara 
no diese inmediatamente su resolución, por esperar 
que el duque de Weimar le permitiera partir. Además, 
advertíale que se reservaba el derecho de hacer algunas 
modificaciones en el · contrato, tanto en lo que se 
refería al salario, como en lo tocante á sus obligaciones. 

Contrariamente á lo que esperaba, los administrado-
res le respondieron que no admitirían modificación al-
guna en el contrato que habían tenido la bondad de 
enviarle, y que era á escoger ó dejar. Justamente 
indignado., Bach contestó devolviendo el compromiso, 
sin firmar. . 

Los administradores de la iglesia de la Halle, mos-
trando una completa falta de delicadeza, difundieron 
el rumor de que Bach sólo había emprendido las nego-
ciaciones con el fin de estafar al duque de Weimar, 
obligándole á que le aumentara el sueldo. 
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Bach no podía soportar tan grave injuria, que al de-
jarla sin refutación quizás hubiera podido influir en el 
ánimo de su señor, á quien estimaba sinceramente, por 
su carácter bondadoso. El 19 de mayo de 1714, dirig:ó 
la siguiente carta al licenciado Becker ; 

« Mi muy respetado y noble señor 

« No me ha sorprendido que ese colegio atribuya 
á la ambición mi negativa, porque no -ha examinado 
el asunto atentamente, desde su verdadero punto de 
vista. Creen que yo he buscado ávidamente esa plaza, 
á pesar de que no sabía nada, p_ero lo único que hay 
de verdad en todo ello es que el Concejo me ha ofrecido 
el puesto, y que después de haberme presentado me 
arrepentí y quise volver á mi antiguo destino; y 
si por acaso alguien argumentara que he permanecido 

• cierto tiempo en la Halle, cúmpleme-decfr que lo hice por 
orden del Dr. Heineccius, á fin de escribir y ejecutar la 
composición que exigen á todos los que solicitan la 
plaza. Por lo demás, no creo que nadie esté obligado 
á ir á un sitio en donde adivina que no se encon-
trará bien. De todas maneras, no se ha podido acordar 
nada en los quince días que estuve en tratos, dado 
que en este corto espacio de tiempo no es posible 
darse cuenta de la importancia de los beneficios even-
tuales de la iglesia. T?-1 es la causa que me ha impedido 
aceptar la plaza, y, por lo tanto, no deben deducir de 
ello que be querido jugar una mala pasada al noble 
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Colegio para obtener de mi muy respetable Señor un 
aumento de sueldo. Es tan bueno, ama tanto el arte, 
que, para mejorar mi situación no tenía yo ne"cesidacl 
de ir á la Halle. 

n Duéleme infinito que el ilustre Concejo hállame o-reído. 
capaz de 'una tan grande falta de delicadeza, y mucho 
más que haya propalado tan desfavorable opinión, 
quizás sin darse cuenta de ello. 

>> Cúmpleme decir para mi descargo, que si hubiera 
obtenido en la Halle el mismo sueldo que en Weimar, 
la justicia me obligaba á dar la preferencia á esta última 
población, en donde he sido tratado tan bondadosa-
mente. 

ii Confiando _en que un jurisconsulto tan inteligente 
vea mi caso con toda claridad, y rogándole ofrezca mi jus 
tificarión al respetable Colegio, salúdale respetuosa-

. mente. 
ii Su muy humilde y fiel servidor, 

>> Sebastián BAcH. 
n Director de los conciertos !-f organista_ de la Corle. 

n Weimar, 19 de marzo de 1714. >> 

Después de leer tal carta, lo que menos se puede 
imaginar es que los administradores de la Halle recurrie-
ran al concurso del maestro, dos años después, cuando 
tuvieron necesidad de que una persona apta y honrada 
les informase acerca de las buenas ó malas condiciones 
dd p.ueyo órgano de Nuestn~. Señora, que instalaron 
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LUIS MARCHAND, EL CÉLEBRE ORGANISTA FRANCÉS 

(Estampa de la época) 
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en la iglesia, bajo la inspección de Bach, y que aca-
baba de terminar definitivamente el fabricante Cun-
cio. 

Á l 1 respetuosa invitación que le hicieron los admi-
nistradores de la iglesia de la Halle, Bach, que tenía una 
verdadera alma de niño, contestó diciendo, el 22 de 
abril de 1713, que se consideraba muy feliz pudiendo 
serles útil y que estimaba mucho que hubiesen recurrido 
á él, añadiendo que no sabría negar su apoyo á quién 
tuviera necesidad de sus mezquinos conocimientos.· 

Como se ha dicho anteriormente, durante su est.an-
cia en Weimar, Bach emprendió diversos viajes, impul-
sado por el deseo de darse á conocer en las más impor-
tantes poblaciones. de Alemania y por el de estar al 
corriente del movimiento artístico. De todas estas ex-
cursiones, sin duda alguna, la más agradable para el 
maestro fué la que hizo á Dresde, con motivo del desa-
fío musical que tuvo con el organista francés Marchand. 
Este frustado torneo, á más de proporcionarle un triunfo 
muy halagador, le permitió asistir á las fastuosas 
representaciones dadas por el príncipe Federico Au-
gusto I, muy aficionado á las óperas italianas. 

Cuando Bach se presentó en Dresde, halláhase en la 
flor de la , dad y había llegado al completo dominio de 
su arte, tanto había compuesto", estudiado y ejecutado 
desde que comenzó sus estudios, por lo que le satisfizc;> 
mucho el poder medirse con un artista de tanto mérito 
como Marchand, al decir de los habitantes de Dresde, 
que se hacían lenguas del arte exquisito con que el 
artista francés tocaba el órgano y el clavicordio. 
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El artista francés, diez y seis años más viejo que Bach, 
había adquirido gran elebridad en Francia, pero su 
arácter extravagante y orgulloso le perjudicó mucho, 

v éndose finalmente desterrado. el año de 1717, por el 
infinito núm ro de tropelías que cometió y el malísimo 

LAS EVOCADORAS ORILL<\S DEL RHIN 

trato que daba á su esposa, á la que abandonó indigna-
mente. 

Refugiéido en Dresde, Luis Marchmd, que tal era 
su nombre, trató de abrirse camino, y tocó el cla-
vicordio ddante <lel príncipe Federico Augusto, con 
tan gran éxito, que este último le regaló dos medallas 
que valian unos doscientos ducados y además le 
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ofreció un elevado sueldo, si entraba á su servicio. 
Según ·cuentan los autores de la N oficia necrológica, 

el principal mérito del artista francés consistía en una 
ejecución elegante y florida, pero en modo alguno 
comparable á la manera de tocar de Bach, que no 
sólo poseía igual grado de delicadeza, sino además una 
instrucción musical verdaderamente abrumadorá. 

Como Bach no había tocado aún delante del rey, 
entablóse gran discusión en la corte acerca de los res-
pectivos méritos de ::imbos artistas,. lo que dió pretexto 
al director de conciertos Volumier ( 1), gran admirador 
de Ju-an Sebastián (al que ya había oído diferentes 
veces) para que escribiera al organista rogándole que se 
present;1ra lo antes posible en Dresde, á fin de tener con 
el músico francés un torneo musical, lo que permitiría 
juzgar personalmente al Prí.ncipe del mérito de ambos 
artistas. 

Como esperaba Volumier, Bach aceptó gustoso y partió 
para Dresde. El director de conciertos Volumier lo 
recibió con alegría y le procuró el medio de oir secre-
tamente á su contrincante, después de lo cual, Bach diri-
gió al artista francés una carta muy amable, en la que 
se brindaba á descifrar cuanto Marchand colocara ante 
sus ojos, pero con la condición de que el artista galo 
hiciera lo mismo con los sencillos trozos musicales qu,e 
Bach le presentara. 

Marcliand aceptó el desafío, y el mi,mo rey fijó el lu-
gar (la casa del mariscal Flemming) y la hora del torneo, 

(1) Este artista era de origen español. 



ADOLFO FEDERICO 

( Estampa de la Biblioteca Nacional. París.) 
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al que no dejó de presentarse el mon rea el día seña-
lado, seguido de os má3 importantes personajes de la 
corte. Bach se encontraba en su puesto desde hac ía 
rato, pero no el organista francés, á quien cansado de 
esperar, hizo el rey que lo buscaran en sus habitaciones. 
Mas júzguese de la sorpresa de todos ·cuando apareció 
el criado diciendo que Marchand había abandonado 
Dresde al amanecer, por la posta acelerada, y sin despe-
dirse de nadie. 

« Entonces, cuenta Forkel, Bach vióse obligado á 
. tocar solo, maravillando con su ejecución al auditorio. 

Volumier, sin embargo, quedó poco sabsfecho del giro 
que había tomado el asunto, pues su intención era la 
de demostra_r la gran diferencia que exi.:3tía entre el 
arte alemán y el arte francés. ii 

Bach fué muy c1m >lim mtado por los co!lcur-
rentes, pero afir:nan ¡ oh, desventura! que la indeli-
cadeza de un chambelán le privó de una uuma de 
cien luises de oro, que el sob, .rano le había rega!ado 
y que seguramente hubieran llegado muy oportuna-
mente á las manos de Bach, pobre paria cargado de 
hijos, á quien su falta de recursos ob]igaba á trabajos 
muy poco en armonía con sus méritos y condiciones 
per:::onales. 

Un inesperado acontecimiento iba á dar nueva direc-
ción á la vida de Bach, que poco tiempo después de 
regresar de Dresde presentaba la dimisión de su cargo 
al príncipe Wilhelm Ernesto, á fin de pasar al servi-
cio del príncipe de Anhalt-Crethen. El motivo de esta 
decisión fué el siguiente : 
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Drese, el director de los conciertos reales, había fa-
llecido en 1716 y su puesto quedó vacante durante mucho 
tiempo. En los últimos años de . su existencia, Bach lo 
substituyó frecuentemente, por lo que el gran maestro 
se creía llamado á reemplazarle; mas cuando vió que 
vacilaban en darle · un puesto tan bien ganado, se in-
dignó, haciendo cuanto estuvo á su alcance para que el 
príncipe Wilhelm le dejara marcharse con el duque 
Ernesto-Augusto, que le instó muchas veces para que 
fuera con él á Cc:ethen. 

Tanto hizo Bach para obtener la ansiada licencia, 
que terminaron por meterle en la cárcel, como se verá 
por el siguiente documento ( I), el último que se tiene 
de su estancia en W eimar : 

« El 6 de noviembre, el organista Bach, hasta ahora 
en funciones, ha sido encarcelado por intentar obtener 
su licencia violentamente. El 2 de diciembre ha sido 
puesto en libertad, después de habérsele notificado que 
había sido destituido de su puesto. >i 

¡ Cuánta melancolía encierran estos renglones severos ! 

(1) David, obra citada. 



VI 

(1714-1723) 

Las amabilidades del Príncipe de Anhalt Coethen. 
- Los ideales de Bach. - Los viajes á Carlsbad. -

La: huida de Haendel ante el temor de un torneo 

con el . modesto organista. - Muerte de sus 
• esposa María Barbara. - Excursión á Hamburgo . 

- · Bach se casa con la hija de un trompeta de 

Weissenfels. - Una herencia inesperada. - . Par= 

tida para Leipzig. 

¡ De qué manera tan lamentable sellaba Bach su 
estancia en Weimar ! ¿Es que el gran músico estaba 
condenado á vivir en continua zozobra? Cuando se for · 
jaba las más risueñas esperanzas, un inesperado acon-
tecimiento venía á sacarle de sus apacibles ensueños, 
empujándole á que cometiera algún acto violento, que 
le alejaba para siempre, tras enconada disputa, de las 
personas á cuyo servicio trabajó con tanto entusiasmo 
y que hubieran debido mo~trarle el mayor cariño. Sin 
embargo, en Ccethen parece ser que cesara el maleficio 
que perseguía á Bach, que pasó seis años muy felices 

. en esta población, por las consideraciones de que se 
vió rodeado desde el primer día y por la clase de tra-
bajo que hiciera. 

En su nuevo destino, Bach iba á verse por fin l~bre 
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de las luchas que sostuvo hasta ahora á causa de la for-:-
mación y dirección del coro, y, ade;más, de sus abru-
madoras funciones de organista, que monopolizaron 
casi por completo su tiempo, impidiéndoL que se 
consagrara por entero á la composición, que . diera 
raurlal vuelo á su sensibilidad, sobresaturada con los 
largos estudios que hiciera de los músicos antiguos y 
modernos. 

El príncipe Leopoldo de . Anhalt-Ccethen, que cono-
cía á Bach de larga fecha, y á cuyo servicio acababa de 
entrar el músico, contaba en esta época veinticuatro 
años de edad; y desde 1715 dirigía el gobierno. 

El joven Leopoldo era un espíritu moderno, apasio-
nado amante de la música, cuyos diferentes géneros 
había tenido ocasión de oir en Holanda, Inglaterra é 
Italia, en los viajes que emprendió una vtz termina-
dos sus estudios universitarios en Berlín. 

De vuelta á su país, el joven príncipe se esforzó en 
implantar la buena música en la corte, y más (special--
mente la música de cámara, pero sin -conseguirlo por 
completo, por la carencia de instrumentistas de mérito, 
que preferían colocarse en otras poblaciones más impor-
tantes, en donde si no eran mejor pagados, contaban 
al menos con mayor número de distracciones y con más 
facilidades para darse á conocer. 

Según asegura el mismo Bach, el príncipe tocaba á 
la perfección el .violín, la viola y el clavicordio, sin 
contar con que tenía _ una hermosa· voz de bajo. Con 
estas extraordinarias aptitudes, no debe extrañar su infi-
nito entusiasmo por cuanto se relacionabá con el arte 
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y su empeño en conquistar el concurso de Bach, que 
en este ambiente artístico se consideraba completamente 
feliz. 

Como era de esperar, dado el carácter del joven mo-
narca, muy pronto se trabG intima amistad entre los 
dos artistas, y poco tiempo después de haber ocupado 
su puesto, el estudioso Bach se convJrtió en el más grato 
confidente del Príncipe, que gustaba de abandona!" el 
cetro para charlar libremente con él de toda clase de: 
asuntos, como hombre á qui(:;n consideraba digno de entera 
confianza. Intimaron tanto, que casi pasaban el día 
juntos, y en varias ocasiones el Príncipe lo llevó consigo 
á las aguas de Carlsbad, que por esta época era el punto 
de reunión de la Alemania aristocrática. En 1718, para 
testimoniarle su afecto, sacó de pila al séptimo hijo 
del maestro, que recibió el nombre de Augusto Leo-
poldo, en honor á su regio prot_ector. Mas este apa-
drinamiento principesco parece ser que no fué propicio 
al niño, p_ues un año después falleció, dejando en el 
mayor desconsuelo á sus padres, que sin duda llega-
ron á soñar -para él un brillante porvenir. 

Cuantos biógrafos se han ocupa.do de Bach, hállanse 
de acuerdo en reconocerle una gran modestia, casi incom-
prensible en un hombre de tanto mérito como el estudioso 
compositor, que jamás arriesgara una palabra de crí-
tica contra sus colegas y que muchas veces soportó 
estoicamente los vacíos discursos y aun los consejos de 
multitud de músicos sin talento. Convendría advertir 
sin embargo1 para formarse cabal idea de e.ste hombre 
singular, que el compositor1 por decirlo así; era un 
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modesto consciente, y que si no hablaba de sus trabajos 
en todos momentos, como aquellas personas que dudosas 
de sus propios méritos interrog n ansiosamente en los 
ojos de los demás el concepto que se tiene formado · 
de ellas, atribuirse debía á la conciencia de su vali-
miento y á que juzgaba inútil toda manifestación 
extemporánea, que probablemente le hubiese puesto en 
ridículo, como frecuentemente ocurre en la actualidad con 
conocidísimos artistas; y muy particularmente con cierto 
poeta que, según cuentan, simul? ha poco un accidente 
de automóvil para que su nombre y retrato figurasen por 
la millonésima vez en los rotativos y revistas de más 
circulación. P ero esta gran modestia, ó mejor dicho, este 
pudor aristocrático que evita en cuanto puede lastimar 
á las personas amigas con la exibición de una ciencia 
abrumadora, no impidió que Bach siguiera el camino 
que se había trazado al salir de Eisenach, y que apenas 
llegado de Weimar emprendiese un viaje á Leipzig, á 
fin hacerse oír y de examinar el órgano nuevo de la 
iglesia de la Universidad; porque, como se ha dicho, en 
cuantas ocasiones tenían necesidad de una persona 
hábil, inteligente y honrada para que inspeccionase 
un nuevo órgano, recurrían al maestro Bach, cuyo 
fino oído é inteligentes ojos descubrían el menor 
defecto de consti ucción. 

Al año siguiente, en otoño de 1718, Bach marchó á la 
Haya, en don9-e esperaba encontrar á Hamdel, pero este 
último se había marchado de la población, al parecer á 
causa de suc; urgentes ocupaciones, pero en realidad 
para no encontrarse con Bach, como ya se ha compro-
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bado, pues temía que un torneo artístico entre él, en el 
apogeo de la gloria, y Bach, poco conocido, podría 
menoscabar su prestigio, porque no estaba muy se-
guro de salir airosamente de tal comparación. 

Á su regreso á Crethen, aguardaba al músico infortu-
-nado una triste notic-~a : su espósa, María Bárbara, 
había fallecido en este intervalo, repentinamente. 

En tan apurada situación, con tan numerosa familia, 
otró hombre hubiese caído en un gran abatimiento, 
ó quizás hubiera ·terminado por abandonar á les 

·suyos, pero Bach resistió valerosamente su pena, y sin 
desfallecer u·n momento, se abismó aún más en el estu-
dio, y, en · ef mes de noviembre del mismo año hasta 

·emprendió un viaje á Hamburgo, para hacerse oir por 
los magistradós y más ilustres personajes de la población, 
en la iglesia de Santa Catalina, en · cuyo soberbio órgano 
tocó Bach lo menos · durante dos horas, improvisando 
en el e·stilo • florido de los mejores mganistas que habían 
pasado por allí. 

Como· de costumbre,Bach estuvo felicísimo, y después 
de haberle oído, Adam Rcinken, organista célebre, pro-
rrumpió en admirativas exclamaciones, declarando que 
el arte de tocar el órgano no había muerto, existiendo 
un maestro como Bach. Estos elogios eran tanto más 
valiDsos, cuanto que venían de la boca de Reinken, • 
organista y compositor de gran mérito que había com-
puesto en • este estilo obras admirables por el colorido 
y por la ciencia mostrada en ellos. -

Hamburgo, con su vieja universidad y extraordinario 
movimiento artíst,ico, debió agradar :mucho á Bach, pues 
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durante su corta estancia en esta población, aprove-
chando que la plaza de organista de la iglesia de San 
J acobo se en-
contraba va-
cante, con mo-
tivo del falle 
cimiento de 
Enrique Friese, 
solicitó este 
puesto, pero 
por desventura 
Bach se encon-
tró frente á un 
tal H ei tmann, 
gue conociendo 
la avaácia de 

· los directores 
de esta iglesia 
pro tes tan te, 
ofreció 4.000 
marcos d0 re- 1 

galo si le nom-
braban, argu-
mento que hizo RETRATO DEL CÉLEBRE coMPosrToR HAENDEL, 

CONTEMPORÁNEO DE BACH. más mella en-
tre el cabildo 
de la iglesia que los ilimitados conocimientos y cali-
dades de Bach. 

Por varios documentos que se han conservado, parece 
ser que algunos personajes de la iglesia, y muy part~cu-

6 
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larmente Neumeister, combatieron en cuanto estuvo á 
su alcal'ice tal elecdón, llegando hastá decir en un pin-
toresco sermón que <e si los ángeles descendiesen del cielo 
para solicitar la plaza de organista de San Jacobo, no 
conseguirían obtenerla, aunque tocaran ... como ángeles, 
si no tenían dinero contante y sonante; y que se ten-
drían que volver al cielo más que á prisa, 1, 

Este contratiempo, como los demás, no le hizo per-
der ánimo, y en la vida de familia, rodeado de sus hijos, 
con los que según decía años después casi podía formar 
una orquesta, volvió á encontrar la calma de que era 
tan ávido y á la que se deben sin duda sus admirables 
obras, que respiran la serenidad de las ideas_y la placidez; 
trofeos musicales que huelen á romero y tomillo, que 
resuenan á villancicos y á canciones patrióticas de 
los viejos camptsinos, y que han formado la Alemania 
moderna, despótica é intransigente 1 pero grande é in-
dm,triosa. 

Un año después de que su primera esposa falleciese 1 

Bach, quizás empujado por la necesidad de tener en su 
casa á una persona que se encargara de su numerosa 
familia, y que cuidara á los pequeñuelos mientras él se 
entregaba á sus ocupaciones, se casó con Ana Magda-
lena Wulken, lé\ hija de un trompeta de la cort~ de Weis-
senfels. También es probable que fuese empujado al 
matrimonio por el amor, pues dado el carácter de Bac-h, 
la soledad debiera serle insoportable, sin contar con 
que la joven reunía entre otros encantos los de una 
bonita vo~de soprano y una ciencia musical nada vul-
gar. Se han descubierto numerosos trozos musicales 
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copiados por la joven, trozos musicales de Bach, es 
decir, dificilísimos y para los que hace falta estar muy al 
corriente del arte supremo. 

De los trabajos de la joven Ana Magdalena, se han 
co:q_servado dos cuadernos formados por ella; el pri-
mero, titulado Clavier Büchlein vor Anna Magdalena, 
anno 1722, encierra .la primera versión de las Suites 
Franr;aises para clavicordio, un aire incompleto, una 
fantasía para órgano, y además un coral á tres partes 
y un minué. En el segundo libro, sin contar varias pie-
zas de Bach, hay otras pertenecientes á Bohm y á Coupe-
rin, y hasta se cree que una de las Arias, frecúente-
mente aplaudida como de Bach, fué escrita por Gio-
vannini. 

Bach trabajó mucho durante su estancia en Ccethen, 
y hacia el año de 1721 terminó un cuaderno de seis 
conciertos que, en 1722, envió al margrave de Brande-
burgo, Cristian Luis, príncipe muy inteligente, que 
el maestro había conocido en las aguas de Carlsbad. 
Este personaje manifestó gran entusiasmo cuando oyó 
al maestro, á quien se apresuró á pedir una composi-
ción musical para su capilla. 

En la época en que Bach escribió estas últimas com-
posiciones, la significación de concierto era mucho más 
vasta que en la actualidad, por lo que á su cuaderno de 
seis conciertos se le puede aplicar justamente el nom-
bre de sinfonías. 

El primer concierto, en fa mayor, fué escrito para 
ser tocado por un cuarteto de cuerda, al que se agrega 
diversos instrumentos, con el fin de aumentar la parte 
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de los bajos. Este trozo musical comienza con un la-
mento. muy p_atético, que va seguido por ·un minué y 
una polo ; esa. 

El segundo concierto, que también ha sido escrito en fa 
mayor, tiene más importancia que el anterior, desde el 
punto de vista instrumental. En esta composición, destá-
case principalmente el andante en re menor y el final. 

El tercer concierto está escrito en sol mayor, para tres 
violines, tres violas, tres violoncelos, un contrabajo y 
el clavicordio. El género de medida en este concierto 
es muy original. • 

El cuarto, en sol mayor, como el precedente, ha sido 
escrito para un cuarteto de cuerda, un violín y dos 
flautas. El adagio en mi menor ha sido muy elogiado 
por uno de los más famosos músicos - modernos, lo 
mismo que la fuga final, brillante y poderosa . 
. El quinto concierto, en re mayor, es notable por ]as 
dificultades que Bach se complació en acumular en la 
parte de clavicordio y por la serenidad que domina en 
todo él. 

El sexto, en sí mayor, tiene una melodía en mi bemol 
encantadora, y el acompañamiento también es notable 
por su sencillez y pujanza. 

No es de extrañar que durante el tiempo que Bach 
pasara en Crethen compusiera admirables trozos musi-
cales, quizás los que transcienden más alegría y sere-
nidad, pues la nueva esposa, que en la época en que 
se casó sólo ocutaba veintiún años, amaba mucho á 
su marido, como lo demostró durante los largos años 
que vivieron juntos, veintiocho, ayudándole en cuantos 
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tr?bajos emprendiera y cuidando de él y de sus hijos 
con gran desinter8s y afección. En Vt'-rdad, hacía falta 
mucha abnegación para cuidar los hijos que Bach 
tuvo en el anterior matrimonio y los trece que tuvie-
ron en el segundo, seis niños y siete niñas, la mayor 
parte de los cuales murieron, desgraciadamente, á una 
edad muy temprana . 

Para que este matrimonio, que se celebró bajo los 
mejores auspicios, gozara de felicidad completa, en los 
primeros días de estár asados, recibieron la notfria de 
una herencia que les había dejado una lejana parienta, 
que mejoró á Sebastián y á su hermano J acobo. Tal 
decisión no agradara á los demás herederos , que pretex-
tando una fruslería cualquiera, hablaron de entablar un 
proceso; pero Bach, en memoria á la difunta, á la que 
quiso mucho en vida, se apresuró á escribir á los magis-
trados de Erfurt, residencia de su familia, manifestándole 
que, conociendo la intepción de los demás parientes' 
avisábales que su hermano y él renunciaban á la mejora 
y que se conformaban con lo que les diesen. Esto debió 
poner punto final al proceso, porque no se ha encontrado 
detalle alguno complementario. 

Nad¡1 presagiaba que la estancia de Bach en Ccethen 
iba á durar poco tiempo, porque en este medio cari-

• ñoso y al lado de un príncipe amante de la música el 
maestro debía encontrar cuanto pudiera serle favorable 
para el desenvolvimiento de su arte y el coronamiento 
de su felicidad; pero la mujer del príncipe, que se casó 
algunos días después que Bach lo hiciera con Ana Mag-
dalena, detestaba cuanto le robaba las solicitudes del 
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príncipe su esposo. Poco á poco, le fué sub8trayendo á 
la influencia de Bach, hasta el punto de que abando-
nó por completo el estudjo de la música, en la que 
tanto se había distinguido y á la que . debía tan agra-
dables horas de sus t·xistencía. 

A partir de este momento, Bach no dejó de gestio-
nar otra plaza, y aunque la esposa del príncipe falle-
ciera el 4 de abril de 17231 el maestro persistió en su 
empeño, y el 31 de mayo del mismo año tomaba pose-
sión oficial de su puesto de cantor de la Thomasschule 
de Leipzig, adonde quizás fuera también empujado por 
otras miras secretas, como se verá por los datos sumi- . 
nistrados en el capítulo siguiente. 



VII 

LEIPZIG 

(1723-1729) 

Juan Sebastián, cantor de Leipzig. - El contrato. 
- Bach profesor. - Duelos y quebrantos. - Las 
querellas con Goerner. - La Pasión según 
San Mateo. - Sus disputas con el Concejo. 
- Una carta á Erdmann. - Dimisión. 

Á la muerte de Juan Kuhnau, que falleció el 5 de junio 
de 1722, el Concejo de Leipzig convocó á varios músicos 
célebres, y, un me3 después, tras detenido examen, trató 
de elegir entre los nueve primeros candidatos que se_pre-
sentaron, y sobre todo entre los tres siguientes : Juan 
Federico Fasch, alumno de Kuhnau y maestro de capi-
lla del príncipe Anhalt-Zerbst; Cristián Rolle, director 
de música en Magdeburgo, y Jorge Telemann, sin duda 
el máR instruido de todos. 

Este último personaje se presentó en Leipzig, por pri-
mera vez, hacia el año de 1701, con la firme decisión de 
se~uir los cursos de derecho de la Universidad; pero, 
poco después, los amigos, que conocían perfectamente 
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su asombroso talento de compositor, obligáronle á que 
escribiera para la iglesia de Santo Tomás, cada quince 
días, una cantata, instándole también para que aban-
donara sus comenzados estudios de derecho y siguiera 
su verdadera vocación . .Algunos años antes de esto, en 
1704, el 8 de agosto, abrióse un concurso para cubrir 
la plaza de organista de la iglesia de Santo Tomás, y 
el Concejo se mostró dispuesto á elegirle, pero comQ se 
i~ponia la cláusula de que abandonase el teatro, en el 
que el joven compositor había triunfado numerosas 
veces y hacia el que le empujaba irresistible afición, no 
quiso aceptar el cargo, terminando, en 1721, por ser 
nombrado director de la música municipal de Ham-
burgo, en donde continuó hasta su muerte. 

Cuando en 1722 quedó vacante la plaza de cantor 
en la escuela é iglesia de Santo Tomás de Leipzig, Tele-
mann, ·que á pesar de todo había conservado gratfsimoc, 

· recuerdos de su estancia en esta población, presentó por 
segunda vez la candidatura, que, como esperaba, agra-
dó mucho al Concejo; mas la plaza de cantor impli-
caba la obligación de dar clase de escr~tura, latín y 
gramática, y el gran artista se arrepintió de su acto y 
se apresuró á escribir diciendo que, después de haber 
reflexionado bien, había decidido renunciar al puesto. 

Disgustado ante tal contratiempo, el Concejo enca-
minó sus pasos por otros rumbos, fijando sus miradas 
en los nuevos candidatos que se habían presentado y -
eligiendo últimamente por unanimidad á Crist bal 
Graupner, discípulo de la Escuela de Santo Tomás, 
en donde hapía entrado á los nueve años. Cuando el 
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asunto se encontraba á punto de terminarse, Graupner 
recibió orden del margrave de Hasae, á cuyo servicio 
estaba el músico por aquel entonces, de permanecer en 
su puesto, bajo pena de infligirle un grave castigo. 

Hallábase en tal estado la cuestión, cuando se pre-
sentó Bach, hacia el mes de noviembre de 1722, dis-
gustado del poco interés que el Príncipe Leopoldo de 
Cadhen daba á la música, y halagado por la idea de la 
buena educación que podría dar á sus hijos en esta 
población importante, y de las facilidades que encon-
traría para desarrollar su talento. 

Como era de esperar, la candidatura de Bach fué 
muy bien acogida, pues entre los candidatos que que-
daban era sin género alguno de durla el más valioso. 
Además, el Concejo debió tener muy en cuenta que Bach, 
más modesto que Telemann, se comprometía á dar clases 
de escritura, gramática y latín, y que si es cierto que le 
otorgaron permiso para que tomase un profesor auxi-
liar, á fin de que le ayudara en sus trabajos, se debe 
advertir también que Bach lo tenia que pagar de su 
modesto peculio. 

El 5 de mayo de 1723, Bach apareció ante el Con-
cejo, y el 13 del mismo mes, después de haber dado 
como prueba de su talento la cantata Jesus nahm zu 
sich die Zwolfe (Jesús tomó los doce apóstoles con él) 
y de haber firmado un contrato por el que se compro-
metía á dar buen ejemplo á los alumnos, á no tocar bajo 
ningún pretexto música de ópera en las cuatro iglesias 
de su cargo, y, cláusula verdade.ramente vergonzosa y 
que muestra la poca estima con que los músico.s eran 



CD&ldocurnen10,delos,u10res.Olg,ta1u:aGiónraalu:ad•porUlPGC. B'~ 'ktecaUn,vefS11ar,a.2024 

92 BACH - SU VIDA 

tratados en aquella época, á no salir de la población 
sin previo permiso del burgomaestre, fué ratificada su 
admisión, sie~do instalado oficialmente el 31 de mayo, 
muy ceremoniosamente, según antigua costumbre. 

Además de los anteriores compromisos, Bach tenía 
la obligación, en lo que afectaba más particularmente 
á sus funciones de profesor, de inspeccio:q.ar la escuela 
cada tres semanas, lo que le ocupaba todo el -día; de 
·dirigir la primera clase de música, pues la segunda 
estaba á cargo de un profesor auxiliar; de escoger la 
música que se debía tocar en las cuatro iglesias á su 
cargo, Santo Tomás, San Nicolás, el Templo Nuevo y 
San Pedro, . distribuyendo sus alumnos de manera que 
f~rmasen ·cuatro coros completos, á los que te~ía qu_e 
acompañar en los entierros, para dirigir los cantos 
fúnebres según el rito protestante. También tenía que 
llevar un registro-inventario de la música y de .los ins-
trumentos de la es-cuela, que debía conservar en buen 
estado, y vigilar á los alumnos y á los músiéos, 
que según antigua costumbre salían en proc·esión por 
las calles de Leipzig, pidiendo limosna para el sosteni-
miento del culto y para aumentar su mísero sueldo, 
que no siempre empleaban convenientemente, pues en 
1717 ya se quejó Kuhnau de los terribles estragos que 
ciertas enfermedades hacían ~ntre los mejores alumnos 
protestantes de la escuela, y de las tropelías de todo 
género de los coristas, irrespetuosos y alborotadores. 

En la época en que Bach tomó posesión del puesto 
de cantor en Leipzig-, célebre por sus escuelas y admi-
rable Universidad, la Thomasschule ó Escuela de Santo 
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Tomás, tenía un coro muy numeroso, unos cincuenta 
cantores, pero todos á cual más detestable como músicos 
y de vida nada ejemplar, como se habrá podido ver 
por el informe de Kuhnau. A pesar de ello, Bach, con 
la paciencia que ponía en cuanto se relacionaba · con 

UNO DE LOS PINTORESCOS CASTILLOS QUE BORDEAN EL RHIN 

el estudio, y haciéndose cargo de que todos no pueden 
poseer la fácil comprensión del genio, llegó á obtener 
bastantes buenos alumnos, obligándoles á ·hacer conti-
nuos ejercicios musicales, enseñándoles con el interés 
de un padre, imponiéndose todo género de sacrificios 
y derrochando tesoros de ingenio para que llegaran al 
completo dominio de su arte. 
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Forkel cuenta, hablando de sus lecciones de clavi-
cordio, que comenzaba por enseñar á los alumnos la 
manera de pulsar el teclado, y con este fin les hacía tocar 
durante mucho ti~mpo sencillos ejercicios para todos 
los dedos de la mano, poniendo una atención constante 
en que los sonidos fueran límpidos. Todos sus alumnos, 
sin excepción, debían practicar este clase de estudios, 
lo menos durante seis mese.3, pero si los discípulos se 
cansaban, bondadosamente, y á veces durante la misma 
lección, componía algunos trozos melódicos en los que 
tales ejercicios aparecían disimulados y eran mucho más 
agradables de· repasar. Tal es el origen de sus SeiJ 
Primeros Preludios para los prin:ipianit s y de su Q.lin a 
inv,J11ciones á dos partes. 

Pasado el aprendizaje, Juan Seba$tián hacíales estu-
diar sus propias obras, convencido de que en ellas 
encontrarían mejor que en ninguna parte el medio de 
desarrollar sus fuerzas. Para allanarles las dificultades 
de la ejecución, tanto como era posible, hábía tomado 
por costumbre el tocar por entero la pieza que debían 
estudiar : « Esto se debe tocar así », les decía. En algu-
nas ocasiones, llegaba á ejecutar por tres veces conse-
cutivas el mismo trozo, y Gerber, que fué alumno suyo, 
declara : e< Entre las horas más felices de mi vida, cuento 
aquellas en que Bach, pretextando que no tenía deseos 
de hacerme estudiar, se sentaba delante de uno de esos 
admirables instrumentos ( el clavicordio) para transfor-
mar las horas en minutos. » 

Bach consideraba además que todos sus alumnos esta-
ban obligados á poseer la suficiente habilidad para pen-
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sar musicalmente, componiendo sin ayuda de ningún 
instrumento. El maestro se burlaba ingeniosamente de 
Jos que procedían de otra manera, á los que calificaba con 
el pintoresco título de los caballeros del harpsicordio. 

A tan admirables métodos de enseñanza se debe el 
que todos sus discípulos 1legasen á ser artistas distin-
guidos, aunque no pudieron igualarle, ni con mucho, pues 
los más bien dotados de todos ellos, sus hijos, no podían 
dar sino una idea aproximada de la manera de tocar 
y componer del autor de sus días, maravilla viviente 
que nadie sobrepujó y que difícilmente sobrepujarán. 

Como se ha dicho al comienzo de este capítulo, Bach 
agradeció mucho el ostentoso recibimiento que le hicie-
ron en Leipzig, forjándose las más lisonjeras ilusiones 
para lo porvenir y creyendo que en aquella atmósfera 
artística podría dar raudal vuc~lo á su inspiración, y 
aunque el sueldo ( 1) que le asignaran no era lo sufi-
cientemente elevado para cubrir sus muchas necesi-
dades, porque es preciso record4r que tuvo muchos hijos, 
mostróse satisfecho, y, animosamente, comenzó la serie 
de reformas necesarias para obtener un buen coro y 
una orquesta perfecta, economizando hasta en el papel 
de mfo:ica , que él mic:mo rayaba, para poder comprar 

(1) He aquí el sueldo que recibía por diversos conceptos : 
87 táleres (cada táler vale aprox imadamente unas cuatro pesetas) 
16 groschen (unas 325 pesetas en total); 16 scheffel de trigo; la 
leña que neces:taba; 13 táleres 3 groschen para la luz; 1 táler 
80 groscben por los intereses de un legado hecho á la iglesia; sus 
d rechos, 1 táler cada vez que dirigía los coros en los funerales, 
bodas, conciertos, etc. Además era alojado gratuitamente en la 
e~cue.la de Santo Tomás. 
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de su propio bolsillo alguna obra maestra, que inme-
diatamente ponía entre las manos de· los alumnos más 
aplicados. Desgraciadamente, ·como le había ocurrido 
en casi todas la poblaciones por donde pasara, el in: 
sig~e ma~stÍ'? comprendió muy pronto que de los alumnos 
groseros y revoltosos que habían colocado bajo su férula 
no se podía obtener ~ada, y que sus propios colegas, no 
comprendiendo la grandeza de sus ideales, le hacían 
una guerra sin cuartel, · labrándole un inmerecido 

. calvario en que vería_ enterrados indefectiblemente todos 
sus entusiasmos de artista. 

Al tomar po.sesión del puesto, Juan Sebastián co:-
nocía en parte el deplorable estado de la escuela y su 
decadencia, por haber visitado varias veces al director 
Ernesti, que tenía una gran culpa de cuanto ocurría 
de desagradabie en el colegio, púes á causa de su débil 
ca~ácter y de su mal estado de salud, que le hacía 
desinteresarse de todo, nadie cumplía con sus deberes. 
Pero cuando Bach sufriera más, fué durante el año que 
tramcurrió entre lá muerte de Ernesti, el 16 de octubre 
de 1729, y el nombramiento de su substituto, gran 
admirador de Bach y uno de sus más decididos parti-
darios. 

Entre los enemigos de Bach, Juan Grerner, un per-
s~naje muy intrigante y de más que limitado talento, 
fué unó d~ los más encarnizados y al que por su des-
gracia el maestro tuvo que soportar como organista en 
la iglesia de Santo Tomás,· por el año de 1730. 

Este Grerner, que desde 1716 ocupaba también la 
plaza de organista de la iglesia de la Universidad de 
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Leipzig, y quP úirigía cierta escuela musical desde mucho 
antes de entrar como organista á las órdenes de Bach, 
había hecho cuant.o estuvo á su alcance para desacreditar 
á su futuro jefe, proponiendo á los alumnos del .gran maes-
tro que se matricularan en su escuela, á fin de perfec-
cionarsP-, pues Bach, según él, no podía darle·, una ins-
trucción completa. Además, por si faltaba algo, el ca-
bildo decidió que .se desquitara á Bar h una parte del 
sueldo, á fin de pagar á Gcerner sus trabajos en la ig.lesia 
de la Universidad-, injusticia · verdaderamente sin nom-
bre, pues era d·e tradición que las ejecuciones musi-
cales de tal iglesia las dirigiese el cantor de Santo 
Tomás. 

Ju::;tamente indignado, Bach, comprendiendo que no 
obtendría razón del Cabildo de la iglesia ni del Concejo 
de la villa de Leip7ig, se dirigió al rey de Polonia, Gran 
Elector de Sajonia, Augu~to II, que en diferentes oca-
siones se había mostrado con él extremadamente bené-
volo. 

En el texto de la carta, que ha sido publicada por 
Spitta en su tomo se~:undo ( 1 ), recuerda al soberano 

- que el diredorium musical de la Universidad de Leipzig. 
tanto como los emolumentos y los gajes, había sidc 
disfrutado por su antecesor, y que á su fallecimie~to, 
y durante el tiempo que la plaza estuvo vacante, el 
puesto fué con fiado á Gcerner, organista de San Nico-
lás, que debería haber abandonado su puesto cuando 

( 1) Spitta. Obra citada 
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Bach entró en Santo Tomás como cantor. E] organista 
terminaba rogando que le pagaran los emolumentos que 
le correspondían como director musical de la Univer-
sidad de Leipzig. 

Sus esperanzas no fueron defraudadas, y el 17 del 
mismo mes, es decir, tres días después de haber pre-
sentado su escrito, el ministro de Estado participó á la , 
Universidad de Leipzig que debería cursar la reclama-
ción del cantor. 

ce Contestaron tan rápidamente, dice David (1 ), que 
parece no torµaron el tiempo necesario de leer atenta-
mente la petición de Bach pues en la apostilla que 
pusieron á esta petición se deslizaton numerosos errores, 
om1· 10nGS que desnaturalizaban completamente los 
hechos. La Universidad no dejó de advertirlo y quiso 
jusLi ficarse. Bach, por su parte, reconoció que no 
habían examinado la causa desde su verdadero punto 
de vista, y, queriendo prevenir una decisión desfavo-
rable, dirigió al rey el siguiente e~crito : 

« Señor, 

» Cuando Vuestra Majestad se ha complacido tn 

manifestar sus órdenes á la Universidad de Leipzig, á 
propósito de las reclamaciones que hice, dicha Univer-
sidad envió á Vuestra Majestad un informe aJ que 
creo necesario responder. Asi pues-, suplico á Vuestra 
Majestad que haga me entreguen una copia de ese 

(1) David, obra citada. 
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informe y que consienta en retardar su resolución hasta 
que yo me haya explicado. Aceleraré cuanto pueda mi 
respuesta, y seré toda mi vida, • 

» De Vuestra Majestad~ el muy respetuoso y fiel súb-
dito. 

» Juan Sebastián BACH. 

>> Leipzig, 3 de noviembre de 1725. >> 

Como era su deseo, le dieron una copia del informe, 
que refutó con gran inteligencia en un extenso escrito. 
El 11 de enero de 1726 recibió de Dresde una respuesta 
favorable, sino completamente, por lo menos en sus 
puntos principales, lo que no apaciguara la querella, 
que continuó solapada durante muchos años. 

A pesar de todo, Bach quedó satisfecho de sus ges-
tiones, mas como era un hombre obstinado en sus ren-
cores, hizo cuanto pudo para desacreditar á su ene-
migo, no con bajas maquinaciones, de las que era inca-
paz, sino poniendo en evidencia la mezquina idiosincra-
sia de su contrincante. A esto se debe sin duda el que 
aceptase, en 1729, la dirección de la Escuela musical 
fundada por Telemann, para combatir la que dirigía 
Grerner, que es de justicia decir se encontraba en muy 
próspero estado. 

A propósito de Grerner, Grenier ( 1) cuenta la siguiente 
anécdota 

(1) Obra citada. 
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ce Bach tenia, á pesar de sus excelentes cualidades, un 
calor de temperamento que no podía dominar siempre, 
como se vió en su disputa con el hijo de Ernesti y el 
Concejo de la villa, - y luego sigue: -:-- En otra oca-
sión, lanzó con furia su peluca á la cabeza de Gcerner, 
gritándole al mismo tiempo : ¡ klas valía que, le hubieras 
metido á za palero! - El desgraciado Gcerner se había 
permitido un acorde falso. >> 

Á pesar de los disgustos que tenía con unos y otros, 
sin duda motivados muchos de ellos por su carácter poco 
sufrido, su trato era gen, .ralmente buscado, porque toda 
persona aficionada á la música estaba segura de ser 
bien recibida en su casa, que llegó á convertirse en un 
cenáculo artístico al que . concurrían cuantap personas de 
mérito pasaban por Leipzig. \,Tas esto no le impidió tra-
bajar tenazmente. De las doscientas noventa y cinco 
cantatas que compuso durante su vida, sólo veintinueve 
fueron escritas antes de haberse instalado en Leipzig, 
además de numerosísimos motetes, oratorios, misas y 
Pasiones, ¡ sus célebres Pasiones ! la más admirable 
de las cuales, la según San Mateo, tan conmovedoras 
lágrimas había de arrancar años después al geni c1l 
Berlioz. 

Antes de escribir la Pasión según San Mateo, Bach 
había compuesto otras cuatro Pasiones, de las que no 
han llegado á nuestras manos nada más que tres : la 
ya citada de San Mateo, la de San Juan y la de San 
Lucas, acerca de cuya autenticidad se tienen hoy 
dudas, á pesar de que toda ella está escrita de puño 
y letra de Bach, como se ha comprobado cuando se hn 
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descubierto el manuscrito original, y d•) que derdr 1751 
Rparece catalogada en una librería · como perteneciente 
al insigne maestro. 

La hi~toria dt' la Pac::ión r, monta al siglo xr, en cuya 
@poca se introdujo la costumbre de cantar durante la 
Semana Sant::i la Pasión según los cuatro evangelistas, 
con acompañamiento musical. En estas ceremonias pin-
torescas, las diversas personas que tomaban parte en 
ellas iban vestidas con trajes que querían ser de la época, 
para imponer así al pueblo por lo grandioso del espec-
táculo, pues en general no entendían los textos latjnos 
que se acostumbraba á cantar en tales solemnidades 
re li~iosas. 

En 1530, Walther tradujo el tex~.o latino al alemán, 
modificación que en seguida imitaron otros artistas. 
El pueblo, amante de tales espedáculoc;, acogió con su-
mo %rado una reforma que elevaba su unción mís-
tica y le hacia participar de una manera consciente en 
la ceremonia. 

Las palabras .de la Pac::ión "l""gún San Mateo, al con-
trarjo de las otras Pasiones, fueron escrita., por un lite-
rato <le talento, conocido vulgarmente con ei nombre de 
Picander, que ademá.:; tuvo la suficiente perspicacia para 
compenetrar~e del esµíritu que animaba al mae,~tro en 
su trabajo, que en esta obra llegó á la cima del arte, 
haciendo una de las composiciones más admirables que 
se conocen y que en sí misma parece encerrar el 
credo artfatico en que deben quemarse las aladas ins-
piraciones de todos los artistas. 

He aquí el pr dacio de Zelter, que en la primera audi-
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ción que se dió de la obra en Berlín lo repartió entre el 
público : 

« La orquesta está dividida en dos coros : los sionitas y 
los fieles. Los sionitas se han reunido para asistir á los 
sufrimientos del Justo, é invitan 'á su3 hermanos en fe 
para que se junten con ellos. En el intervalo de tiempo que 
separa el canto de un coro del siguiente, se oye el coral 
tan célebre cuyas palabras encierran el misterio de la Re-
dención : O Lamm Goties unschuldig ( cord8ro inocente 
de Dj 1s). Entonces es cuando verdaderamente comienza 
la solemnidad. Las palabras de San Mateo son textual-
mente reproducidas, lo:, personajes del Evangelio hablan 
según sus respectivos car?-cteres, el coro il).terviene de vez 
en cuando y toma así parte en la ceremonia"". El coro del 
pueblo representa la ley y la multitud revolucionada , 
intolérante, fanática y cruel, mientras que los hombres 
de paz y de amor, los discí-pulos de Jesús y sus amigos, 
se hallan diseminados aquí y allá entre los grupos del 
populacho. Como se encuentran en minoría-, compren-
aen que todo está perdido, pero siguen al Señor hasta 
su tumba, confiádos en el triunfo de su fe. ,, 

¿ Cómo hacer la crítica de obra tan gigantesca? ¿ qué 
se podrá decir de los coros, de las melodías, de los cora-
les , en fin, de las admirables partes que forman este 
monumento inconcebible en el que, juntamente con la 
libre inspiración del talentoso artista, nos encontramos 
cuanto de más perfecto se ha escrito, basándose en las 
antiguas cantatas, motetes y demás cantos tradicio-
nales de la vieja Alemania? 

El espíritu sub!imemente artístico de Bach supo alejar 
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de sí en esta obra todo cuanto pudiera convertirla en 
una composición amanerada, por lo que desechó con 
gran acierto las falsas concepciones trágicas ó dislo-
cadas de ciertos artistas, que, faltos de talento. y buen 
gusto, no buscan 
el éxito sino en 
el retorcimiento 
disparatado de 
sus e¡nbrionarias 
concepciones, ó 
en el escalofrío 
del horripilado 
oyente, olvidan-
do que el arte es 
sinónimo de do-
nosura, y que to-
dos estos subter-
fugios no so~ 
sino una patente 
de mediocridad. 

Las melodías 
de la Pasión, ·'.'. 
cuyas palabras $ERAFrNo GEKTrr.r , AMIGO nE BACH 

están inspiradas 
en los capítulos XXVI y XXVII del Evangelio, 
vibran de dulce melancolía, y trozos como lch will 
bei J esu wachen ( quiero velar junto á Dios) ó el reci -
tativo Ach Golgoiha (camino del Gólgota) nos abis-
man en una turbación admirativa que dificilmente 
disipamos de nuestra alma . 
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Pero todos estos trabajos no le conquistaron el res-
peto de su colf,gas, ni aun de aquellos que más interés 
hubieren debido mostrar con un artista del mérito de 
Bach, que en el intervalo que media entre el fallecimiento 
de Ernesti y el nombramiento de su sucesor Gerner, 
fué injusta y desapiadadamente :;tt~cado por el Concejo, 
que formuló contra el desventurado todo género de 
quejas, hasta conseguir que le disminuyeran el sueldo, 
pretextando que Bach no dirigía el coro cuantas veces 
debiera, según el reglamento de la escuela, y que Petzod, 
el profesor ayudante recomendado por el maestro · J u ;;.n 
S<. b:=i.stián, no estaba á la altura de su papel. / 

Ya podrá comprenderse la indignación de Bach vién-
dose atacado en su dignidad é intereses, -pero todo lo 
soportó con calma. Sin emhargo, cuando trataron de 
economizar en lo que se refería al esplendor del culto, 
cuando hablaron de hacer economías en el coro de la 
iglesia, presentó un bien razonado informe, dispuesto 
inclusive á perder su puesto por defender los ÍUdQS 
del arte. 

He aquí en resumen lo que decía en su escrito el 
incomprendido artista, de cuyo Clavicordio bien aficio-
nado Schumann opinó que todos los pianistas debieran 
hacer su pan cotidiano : 

<e Es casi imposible, dados mis pobres recursos, que 
pueda suministrar coros para las cuatro iglesias de la 
villa, tres de las c1,iales necesitan buenos cantantes. Para 
formar un coro mediano, por lo menos es preciso doce 
coristas, es decir, tres sopranos, tres contraltos, tres 
tenores y tres bajos. De esta manera, si uno cae enfermo 
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(como ocurre frecuentemente en esta época del año, 
según se puede ver por las recetas del médico) quedan 
aún dos personas para cada p.arte. Sería preferible el 
tener cuatro coristas por parte, lo que elevaría la cifra 
á diez y seis cantores por coro ... 

>i En lo referente á la orquesta, 18 ó 20 músicos son 
necesarios para un servicio completo : 2 ó 3 primeros 
violines, 2 ó 3 segundos violines, 2 primeras violas, 2 ·se-
gundas violas, 2 violoncelos, 1 contrabajo, 2 ó 3 óboes, 
1 ó 2 bajos, 3 trompetas, 1 timbal, y, para algunos trozos 
musicales, 2 flautas. » 

Todo esto no fué sino vanos razonamientos, porque 
Bach seguió trabajando con los pocos elementos que 
contaba, y aun vió suprimir la pequeña gratificación 
que solían dar á los músiéos de la villa y que de vez en 
cuando reforzaban el coro . También huyeron los mejores 
coristas, que fu ,;ron á ocupar otros puestos más retri-
buídos. Al final de su informe, agregaba Bach : 

« Ahora que las exigencias del arte son mayores y que 
es más necesario que nunca, procurarse buenos ejecu-
tantes, los pequeños beneficia, que hubieran debido ser 
aumentados, fueron completamente suprimidos al coro 
músfco. Pero lo verdaderamente extraordinario es que 
obliguen á lós artistas alemanes á ejecutará libro abierto 
toda clase de música, sea francesa, italiana, inglesa ó po-
laca, tan bien como los virtuosos para quienes ha sido 
escrita y que la han estudiado mucho tiempo antes de 
ejecutarla en público. Sin contar con que los artistas 
extranjeros 0.stán espléndidamente pagados, mientras que 
nuestros músic_os viven en la miseria, tan preocupados 
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• con ganarse el sustento, que no les queda tiempo para 
dedicarse á un estudio serio y menos aún para buscar 
los medios de distinguirse ... » 

De poco le valió á Bach cómponer obras tan admi-
rables como la Pasión según San Maleo. ó la admirable 
misa en sí menor, de la que há dicho Spitta; « aunque 
no hubiese compuesto nada más, le bastaría para ser 
·inmortal ,, porque el Concejo, que, como ya s~ ha 
dicho, estaba formado- en su mayoría por ma~stros de 
obra, no cómprendió lo justificado de las quejas y re-
clamacione~ de Bach, que cans~do _de luchar, pensó 
en marcharse de Leipzig, propósito que manifestó en 
e~tensa carta á su amigo Jorge Erdmann, agente impe-
rial de Rusia en Leipzig, con fecha del '28- de octubre 
de 1730. 

¡ Á esto se veía reducido ·el inmortal compositor, des-
·rués de ocho años de incesante trabajo y de haber 
escrito · tan admirables 'obras ! 



VIII 

(1729-1738) 

La modestia de Bach, - Opinión que tenían de él 
sus contemporáneos. - Sus disputas con el 
rector Ernesti. - El rey de Polonia le nombra 
compositor de la capilla real. - ¡ Los organistas 
y sus colegas los campaneros ! - La sociedad 
Telemann, - Evocación. 

Quien haya seguido las diversas fases de la vida de 
gran músico, no puede menos de sorprenderse viendo 
que un hombre de tanto talento y, que á pesar de su 
modestia conocía el inmenso valor que representaba en 
el mundo artístico, soportara pacientemente las contra-
riedades y las míseras y enconadas guerras de cuatro 
músicos sin más mérito que el de su osadía, y las humi-
llantes amonestaciones de algunos de los personajes que 
tuvo como jefes. 

Esta pasibilidad inconcebible, sin embargo, vióse 
alterada muy de tarde en tarde por un pasajero movi-
miento de malhumor, muy justificado. La modestia de su 
carácter impedíale toda alabanza personal, y cuando al-
f uien le preguntaba qué era preciso para llegará un grado 
de perfeccionamiento como el suyo ·: ¡ Trabajar _como 
yo trabajo ! respondía 1 no dando importancia á SU$ 
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disposiciones naturales. Debe hacerse observar 1 sin em-
bargo, que era continuamente animado en sus propó-
si os por los testimonios de admiración que recibía de 
las personas inteligentes. No dejaban de visitar su 
casa á fin de oirle, pues como ya se ha dicho, la vivienda 
de Bach llegó á convertirse en un verdadero cenáculo 
literario, al que grandes y chicos iban á pedir consejo 
cuando no podían resolver un asunto difícil por sí 
mismos. 

La superioridad del virtuoso no era discutida por 
nadie, y hasta los contemporáneos que no supieron 
adivinar el alcance de la obra de Bach, tratábanle con 
el respeto debido á su talento, exceptuañdo algunos 
bajos enemigos de lo:; que ya se ha hablado. 

He aquí un curioso documento que m uest-a el juicio 
de cierta parte de la opinión de la época; crítica escrita 
por- Scheibe y publicada sin citar el nombre de Bach 
en el periódico Bristischer Musiku s : 

« El señor ... X par::l concluir, es un instrumentista 
extraordinario en el órgano y el clavicordio, pues no 
ha encontrando en toda su larga carrera artística más 
que un músico que pueda rivalizar con él. 

J) En diferentes ocasiones he oído tocar á este gran 
hombre, quedando maravillado de su habilidad, porque 
difícilmente se concibe que llegue alguien á cruzar con 
tanta rapidez y de una manera tan extraña las manos 
y los pies, haciéndoles que abarquen espacios -enormes 
sin dar una sola nota falsa y sin mover el cuerpo, á 
pesar de tan violenta agitación ... 

» Este artista méritísimo harí;i la admiración de todas 
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las naciones, si fuese más variado y no quitase natura-
lidad á sus composiciones, que aparecen confusas y ama-
neredas por un arte excesivo. 

» Como juzga por sus dedos, los trozos que compone 
son muy difíciles de tocar, pues exigen que los can-

TEATRO DE LEIPZIG 

(De una vieja estampa). 

tores y los instrumentistas ejecuten, con sus respectiva!' 
voces ó instrumentos, las mismas dificultades que él 
puede vencer fácilmente en el clavicordio, lo que es casi 
imposible, y por lo que frecuentemente el canto llega á 
ser int.olerable ... » 

Esta crítica, hecha por un enemigo de Bach (1), desen~ 

( 1) Scheibe achacaba al maestro su fracaso cuando se presentó 
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cadenó una enconada polémica, que vino á -agravar 
la ya tirante . situación del maéstro, por aquel entónces 
ya eri muy malos • términos con el director de la 
escuela Ernesti, el hijo del prime; rector que entró á 
substituir á Gesner·, en 1736, con motivo de la partida 
de este último para la Universidad de Goottingúe; -en 
donde fué nombrado profesor. 

Est Juan Augusto Ernesti, que desde el año de 1732 
ejercía las funciones de vice-director y las de director 
desde 1736, consiguió conqui::3tar su último puesto muy 
joven, por su vasta erudición y . entereza de carácter. 
Como su antecesor Gesner, supo mantener la disciplina 
entre los irrespetuosos, escolares y aun log-r-ó conquistar 
al principio las simpatías de -Bach, dos de cuyos hijos 
apad1inó en los años de 1733 y 1735. Por desgracia, 
esta buena armonía no estaba llamada á durar, y 
alteróse poco después, con motivo del nombramiento 
de un prefecto ó pasante escogido entre los mismos 
escolares , y cuya obligación consistía en vigilar .y dirigir 
á los alumnos á su c_3:.rgo en las ceremonias religiosas. 

En la época en que Ernesti entró á ocupar su puesto, 
hallábase como prefecto un muchacho llamado Kraus·e, 
á quien Bach tenía _recomendado que se mostrara severo 
con los alumnos, que á la m~nor ocasión· cometían 

-toda · clase de atropellos, sin respetar el sitio en donde 
·se encontraban. · 

ºpara postular la plaza ci.e organiita.' de la' iglesia 'de SantÓ Tomás. 
Júzguese el valor que tienen los elogios en boca de tal -- perso-
~aje . . 
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Según parece, durante una misa de casamiento, pro-
movióse tal escándalo, que Krause, agotadas sus buenas 
razones, vióse obligado á castigarlos brutalmente, de lo 
que se quejaron al rector Ernesti, que en lugar de de-

. fender la conducta de su subordinado, lo condenó á 
recibir una corrección corporal ante toda la escuela. 

IGLESIA DE SAN PABLO, LEIPZIG 
(De un grabado antiguo). 

Bach se opuso enérgicamente á esto, pero sin conseguir 
nada, por lo que Krause, para escapará tan gran ultraje, 
abandonó su puesto, lo que dejara muy desolado al 
cantor, que desde entonces concibió un gran odio 
por Ernesti, con el que tuvo violentísimas escenas. 

Según el reglamento de la escuela de Santo Tomás, 
el cantor estaba encargado de nombrar á los cuatro pre-
fectos que dirigían los coros, nombramiento que debía 
ratificar el rector. Contrariamente á lo legislado, Erriesti 

8 
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nómbró á Juan Gottlob Krause ( del mismo apellido 
que el a:b.teribr) para que lo reemplazase; mas este 
krause desagradaba mucho al cantor, que no ocultó el 
nuevo desprecio que le inspiraba su arte. 

Aunqúe de mala gana, Bach lo soportó dutat1te algún 
tiempo, mas cuando se cercioró de que no pbdia hacer 
carrera de él, lo reemplazó por Kuttler, mucho más 
inteligente que Krause. Al saber el cambio, el recto, 
Ernesti, que no se distinguía por su moderación y tactor, 
envió nuevamente el joven al cantor, con la orden de 
que lo volviera á colocar inmediatamente en su puesto, 
á lo que se negó Bach, que protestó airado y hasta llegó 
á decir que Ernesti no sabia una palabra de estas co-
sas y que no debía mezclarse en tales asuntos. 

Como era de suponer, tales dichos desagradaron mucho 
al rector, é inmediatamente fué á quejarse á la junta 
directiva, que le dió permiso para que colocara de nuevo 
á Krause, aun contra la voluntad de Baeh. El maestro 
comprendió harto tarde lo imprudente de sus palabras, 
y como Kráuse siguiera tocando el órgano pésima-
mente, el maestro vióse obligado á suspenderlo de su 
éargb , lo qtie motivó· las airadas quejas de Ernesti y 
el fállo desfavorable del Concejb. 

No era el cantor capaz de doblegarse ante nadie, 
sobre todo cuando creía tener razón, pdr lo que 
viendo la hostilidad de cuantos estaban en la escuela, 
trató de ganarse el afecto del rey Augusto II de Sajonia, 
á quien en 1733 ya había pedido el titulo de composi-
tor de cámara. Para conseguir su objeto, compuso varias 
cantatas en su honbr, enviándole una segunda súplica, 
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y cuando ya estaba á punto de emprender otra nueva 
gestión, recibió la copia de un . decreto en el que le 
nombraban compositor de la Capilla .eal, como recom-
pensa á su maestría y á los buenos servicios prestados. 
El de~reto, firmado por el rey de Polon .a y Gran Elector 
de Sajonia, estaba fechado el 19 de noviembre de 1736, 

Bach, que cuando menos lo esperaba recibiera el 
nombramiento de compositor de la Capilla Real, tuvo 
una gran alegría y pensó satisfecho que tal honor iba 
á ponerle al abrigo de las persecuciones de Ernesti, pero 
se equivocó por completó : su enemistad con él conti-
·nuó tan violenta como antes ó quizá:; peor, y el Con-
cejo pareció no dar la menor importancia á tal éxito, que 
sin duda creyera debido á la intriga y no al mérito del 
compositor, á qui,,n siempre considerara como á un 
empleado revoltoso y extravagante, al que era preciso 
vigilar continuamente, si no querían ver la iglesia con-
vertida en una especie de Ópera. 

En una nota de Grenier ( 1 ), en la que se queja de· la 
poca consideración: con que los organistas de Francia son 
tratados, se lee, refiri éndose al reglamento que rige sú 
situación actual : « El nombramiento y la renovación 
del organista, de los _campaneros, de los pertigueros ú 
afros criados de la iglesia, pertenece al mayordomo de 
ella, por indicación del párraco ó de su substituto.»« En 
ve:·dad, añade, este artículo nos sumerge en las regiones 
del ensueño, y pienso que los organistas no deben mos-
trarse muy complacidos, teniendo por colega al perrero-

(1) Grenier, obra citada, pág._ 136. 
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En cuanto al campanero, ya es otra cosa, porque 
también él toca á su manera. » 

Como los dos enemigos, Bach y Ernesti, no parecían 
en camino de llegará una reconciliación, el Consistorio, 
más afecto á Bach y comprendiendo que tal estado de 
cosas no hacía •sino perjudicar_ gravemente al servicio 
de la iglesia, trató de intervenir, pero no pudo lograr 
nada. 

En 1738, el Rey vino á Leipzig para las fiestas de Pas-
cuas y exigió que cesaran las disputas y las persecuciones 
contra Bach, á quien declaró tener en gran estima. 

La querella, que ya duraba más de dos años, cesó 
en apariencia, pero Bach vióse obligado á defenderse 
de los astutos ataques de sus enemigos, que no hacían 
sino buscar fútiles pretextos para oponerle toda clase 
de obstáculos en el ejercicio de sus funciones. 

Afortunadamente para Bach, en esta como' en otras 
muchas ocasiones, supo encontrar alivio á sus males 
abismándose en el estudio de los maestros preferidos 
y componiendo imperecederas obras que, años después 
de su muerte, gracias al culto que le profesaba Mendel-
ssohn, debían hacer la admiración del mundo. Además, 
la dirección de la escuela de música fundada por Tele-
mann ocupábale bastante tiempo, porque por medio de 
ella intentó implantar una música mas libre y amplia, ... 
no entre la . burguesía, que no se acostumbró á asistir 
á tales conciertos sino muchos sños después, sino entre 
los estudiantes. 

Sin contar esta Escuela, había en Leipzig diversas 
sociedades menos prósperas, como la de Grerner, que 
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tan tenazmente continuaba trabajando en ella, y otra 
que no daba conciertos ni estudiaba la música práctica, 
la. Sociedad de Ciencias musicales de Mizler. Este per-
sonaje fué discípulo de Bach y más tarde escribió la 
necrología de su maestro. 

Cristóbal Mizler recibió 1ecdones de clavicordio y de 

PLAZA É IGLESIA DE SA.~ PEDRO, DE LEIPZTG 

(Grabado de la época). 

composición de Bach, hacia el 1731, año en que entró en 
la universidad de Leipzig. En 1734, el 30 de junio, pre-
sentó una tesis para demostrar que la música es una 
parte de la erudición filosófica. Esta tesis fué dedicada 
á cuatro mú icos célebres : Mattheshon, Bach, Brüm-
ler y Ehrrnann. En su dedicatoria á Bach decía : 
« De tus instrucciones:en música: práctica ¡ oh,_ilustre 
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Bach ! he sacado un gran provecho, y siento no haber 
obtenido más ». 

En ·1736 uió diferentes conferencias sobre materná 
ticas, filosofía y múúca, despué:;:; publicó una revista 
y, por último, ayudado por el conde Lucchesini, pudo 
fundar cierta socieJad musical en la que este arte 
era e::;tudiado de:;de el punto de vista científico, bus-
cando la solución de todos los problemas de la armonía, 
de los que Bach no se cuidaba en lo más mínimo. A p ,sar 
de dlo: Mizler, como pago á sus antiguas enseñanzas y 
en reconociruie11Lo de su~ grandes méritos, le Íll::ltó re-
petidas veces para que entrara á formar parte d0 tlla. 

La vida de Bach aunqu, ; gozó de a ·gunas p, .qu(:ñas 
satisfacr.iont.:s, fué en Vddad un largo calvario, y cuantos 
más años transcurrían y las fuerzas le iban abando-
nando, los enemigos aum nt..aban, no dejándole un 
minuto de tranquilidad espiritual. Rodeado de nume-
rosa familia, sostenido, es ci 1.rto, por una mujer abne-
gada y cariñosa, no pensó ni por un segundo en aban-
donar á los seres queridos que con tanto trabajo iba 
criando y á los que mal que bien llegó á dar carrera. 
Algunos de ellos fueron músicos muy distinguidos, 
aunque no como el padre, porque el genio, desgraciada-
mente para los que nos aman con todas sus fuerzas, 
no puede trctnsmitirse. Bach, como Hrendel, no supo 
declararse vencido, y la úpica exteriorización que se 
permitiera, como desahogo á su malhumor, era las 
reprírp ndas á sus alumnos, cuando estos últimos le 
ponían e:q. el disparad~ro y le obligaban á cometer 
algún acto violento. 
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Mas los hijos también le eran arrebatados, las enfer-
medades le iban apartando de los pequeñuelos, de 
aquellos retoños cariñosos que pasándole la mano por 

. la frente, cuando le veían preocupado y triste, disi-
paban en breve las más enojosas preocupaciones del 
maestro. Medio ciego al final de su existencia, seguió 
trabajando con entusiasmo, sin dejar escapar una pala-
bra de queja, y, como ha dicho un gran artista, levan-
tando con sus manos el conp:ón, para dejar pasar 
la flecha envenenada de la envidia. 



IX 

LEIPZIG 

_( 1738-1750) 

Renacimiento de la Alemania artística, - Indife= 
rencia de Bach ante los nuevos hori ::ontes que se 
abrían á su esfuerzo. - Manuel Bach, segundo 
hijo del maestro, entra al servicio de Federico el 
Grande de Pru ,-ia. - Casamiento de Isabel Fede-
rica - Bach. - Muerte de uno de los hijos del 
maestro. - La enfermedad del Cantor. - Miseria 
de los Bach. - Las po.strimedas de Regina Susana 
Bach. - Conclusión. 

Tras la larguísima crisis económica y política que 
había aniquilado el Sacro Romano Imperio, las bellas 
artes se desarrollaban muy lentamente, y en particular 
en lo que respecta á la música, hija de la riqueza y del 
sosiego. Mas transcurrido este puíodo de desolación, 
en los últimos años de la existencia de Bach, adviér-
tese gran movimiento, y las sociedades filarmónicas 
comenzaron á prosperar en toda Alemania, haciendo 
que por lo menos los intelectuales se interesaran en este 



BACH - SU VIDA 121 

renovamiento simpático, que iba abrir el camino á la 
pléyade de artistas alemanes que tanto modificarían 
las concepciones musicales de la época. 

A pesar de las insistentes invitaciones que Bach reci-
bía de todos lados, permaneció indiferente; descorazo-
nado y quizás du-
dando del alcance de 
su obra y de la in-
fluencia que ejerce-
ría sobre cuantos 
artistas iban á su-
cederle, siguió com-
poniendo, ya muy 
triste, en el gabine-
ti to que le reserva-
ron en la Iglesia y 
escuela de Santo To-
más de Leipzig. Sus 
ojos iban enturbián-
dose, y en el cora-
zón juvenil apare-
cían las primeras 

FEDERICO II DE PRUSIA 

nieves. Cuando merced á una energía sobrehumana 
logramos sosten~r los embates de un destino fatal, 
cuando se cae, ya no hay salvación posible. Vamos 
perdiendo las ilusiones, y al mismo tiempo la salud, 
y cuando el último ensueño nos es cruelmente arran--
cado por la fatalidad, el cuerpo se desploma flácido, 
deshecho. 

Antes de caer para siempre, el mísero compositor tuvo 
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huoicps arranques de energía; y aquella mano ya 
temblorosa cogió la pluma dos ó tres veces para defen-
der la libertad del arte, atacada por rp úsicos sin con-
ciencia; y en el gabinete de trabajo, cuando el reposo de 
un hijo enfermo ó la noche le libraba de las impertinen-
cias de los acreedores, poníase frente al órgano y dejaba 
que sus manos fuesen descifrando los ensueños de su 
calenturienta imaginación. Una tras otra, las melodías 
adm irabks germinaban t-n su e ,r l,bro; y el eco de las 
naves, cuando para estudiar más seríamente se dirigía 
al gran órgano del coro, en medio de las tinieblas, que 
una lucecita de aceite entristecía, consolábanle de sus 
desastres financieros, repitiendo que era u~ hombre 
de genio, y que el desdén con que era acogido su tra -
bajo achacarse debía á la ignorancia de los profanos 
y á la envidia de los profes.ionales. Y el órgano seguía 
melancólico y rumoroso, y las estrofas divinas vibraban 
más que nunca elocuentes y abrumadoras . ¡ H j , 1d .' , 
no u, .d s con. ellos, u , j . l ls pu~s de ta v reda lle ellos! 
¡ M .ts el que me I y n- , Nposa , á sin temor, y gozará de 
abundancia, ., í i miedo á los mriles1 

Cuando tras una de estas tempestades íntimas, el 
maestro abandonaba el taburete del órgano y se alejaba 
del coro, su alma benévola d, .bía sonreír, no soñando 
al dormirse sino en los nuevos trabajos á emprender. 

A pesar de tan graves preocupaciones personales, 
Bach ?ontipuó ocupándose de sus hijos, y el segundo de 
ellos, Carlos Felipe Manuel, también a:rti~,ta como Juan 
Sebastián, debido á sus gestiones, entró al servicio de 
Federico el Grande de Prusia7 hacia el año de 1740. 
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El monarca, excelente músico, había oído hablar del 
organista, d I gran Rtch, y juzgando sin duda del talentq 
del padre por el del hijo, que ~egún prqpia c.onfesió.q. 
no podía ni dar una idea aproxjmada del arte de su 
prog• nitor, sintió deseos de conocerle. En diferéntes 
ocasiones dejó entender que des ·aba oir al maestrp. 
Informado por Carlos Felipe del insistente deseo ma:-
11-ifestado por el monarca, Bach pensó present,arse en 
la Corte, mas al poco abandonó toda idea de viaje, 
desilusionado ya <le todo por los miles de contra-
tiempos que le abrumaban, y comprenditmdo que no 
sería el temido soberano quien podría devolverle s~s 

• ilusiones ni enmendar lo que muchos años de desventuras 
habían labrado. Volvió d hijp á escribirle, y B9-ch se 
pu .o por fin en camino, á fines del año de 1747, 
acompañado por d mayor de sus vástagqs. 

Según cuenta Forkel, en esta época, el r~y daba toda 
las noches un concierto privado en el que, por lo general, 
tocaba él mismo algunos trozos music;iles µe flauta. 

Una noche en que acl:).baba de coger l;i flauta y jun-
ta.mente con sus músicos habituales se disponía á co-
menzar el concierto, llegó un oficial de guardia y l,13 
presentó si gún costumbr,~ la lista de los extranjeros que 
acabab¡m de llegará Potsdam. Sin dejar la flauta de la 
mano, recqrrió rápidamente la 'lista con la rp.irada, y, 
de repeµte, E¡e volvió hacia los músicos re-i.inidos y lep 
dijo emocionado : « Señores 1 el viejo Bach ha 11~-
gado. » Y abandonó la flauta por aquella U<?Che. 

La presentación de Bach al soberano, que ni aup_ 
tiempo le dejara para cambiarse la ropa del camino por 
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el traje negro de cantor, fué sumamente ceremoniosa, y 
Bach dió toda clase de excusas por no haberse presen-
tado antes en Potsdam. • • 

Pero lo que importa decir, continúa el biógrafo For-
kel, es que el rey renunció á su concierto cotidiano, 
invitando á Bach, al que en esta época ya llamaban el 
viejo Bach, á que ensayara los clavicordios de Sibber-
mann, que había en diversos salones del real palacio. 

Acompañados de los músicos de la orquesta, el Rey 
y Juan Sebastián recorrieron la morada. El maestro 
ensayó los instrumentos é improvisó cuanto quiso el 
soberano. 

Para concluir, Bach rogó al Rey que le diese un tema 
« de fuga » para tratarlo inmediatamente- delante de 
él y sin preparación alguna. El rey Federico accedió á 
ello, y no pudo menos de admirar su mucha ciencia. 
Deseoso de ver hasta dónde podía llegar tal arte, le 
rogó que improvisara una fuga en seis partes. Inmedia-
tamente, para complacer al monarca, Bach escogió un 
tema, improvisando en est_ilo majestuoso y sabio una 
fuga en seis partes, con la misma facilidad que lo hizo 
con la anterior. 

De regreso á Leipzig, Bach trató en tres y seis partes 
el tema dado por Federico el Grande, añadiendo algunos 
períodos tratados en estricto canon, haciendo que gra-
basen todo y que lo imprimieran con el título de 
O/ 'enda musical, que dedicó al autor del tema. 

He aquí la carta que envió, juntamente con el 
r~galo : 
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« Serenísimo Rey : 

>> Al mismo tiempo que la presente carta, dedico lo 
más respetuosamente posible á V. M. una ofrenda 
músic~l, cuya parte más interesante y noble es obra de 
su real mano; y con alegría mezclada del más profundo 

.respeto, recuerdo á V.M. la gracia particularmente real 
que me hizo cuando, en mi reciente visita á Potsdam, se 
dignó tocar en mi obsequio un canto de clavicordio, 
rogándome que lo trabajara en su presencia en forma de 

. fuga. Mi deber de súbdito me obligaba á obedecer á la 
orden de V. M., pero inmediatamente comprendí que 
me era necesaria una larga preparación para tratar como 
era debido tan excelente tema. Así, pues, tomé. la reso-
lución de trabajarlo con más arte y darlo á conocer al 
mundo. 

» He realizado mi proyecto, y en cuanto me fué po• . 
sible, no proponiéndome otro objetivo sino el de alabar, 
aunque muy insuficientemente, la gloria de un 1\ , onarca 
cuya grandeza y habilidad en todas las artes de la paz, 
y particularmente en música, deben ser respetadas y 
admiradas por todos. Y aun soy bastante atrevido para 
agregar la siguie:qte demanda : « Que V. M. se digne 
» recibir esta modesta obra, acordando su real favor 
» al más devoto súbdito y al más obediente de sus serví-
» dores.» 

)) EL AUTOR. 

i> Leipzig, 7 de Julio de 1747. >> 
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* * * 
l:n año después de estP- acont ccimc nto, uno de los 

alumnos dt ; BLcb, Altnikol, merced á la recomendación 
del maestro, era admitido y nombrado organista de 
Nomburgo, lo que produjo gran satisfacción á Scbas-
tián, que desde hacía tiempo trataba de colocarle, á fin 
de facilitar el casamiento de su hija Isabel Julia Fede-
r~ca Bach, que contrajo matrimonio con Altnikol, meses 
después. . 

Pero estas alegrías postreras no duraron mucho, y • ademáR de la continua lucha sostenida contra el Cabildo, 
el Concejo de la ciudad y el rector, el maestro ¡ qué 
abn, gación ! mantenía polémicas enco nadas por de-
fender á sus amigos. Asi, cuando el director del insti-
tuto de Freyberpe, de la provincia sajona, arrebató á 
uno de sus alumnos 1,500 táleres, publicó un folleto 
protestando. Y verdaderamente el maestro tenía razón 
para indignarse, porque el acto cometido por Bieder-
rriann fué indigno. Este personaje, según cw.ntan, 
organizó un festival con motivo del centenario de la paz 
de Westfalia, en el que además de tomar parte - los alumnos de Santo Tomás, colaboró el cantor Doles, 
alumno del maestro Bach, componi(.ndo la música .. 
Según los datos que han podido ser h 1llad os, la 
entrada subió á 1,500 táleres, mas Biedermann, mos-
trando una avaricia y desfachatez inconcebibles, ofreció 
sol: mi nte algunos tálues á Doles, es decir, á quierí 
principalmente se debía el éxito del festival. 
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No hay para qué decir la indignación del artista ni 
el revuelo que tal acción promoviera. Cuanto tuvieron 
medios para publicar un folleto injurioso contra Biedet-
mann, no dejaron de hacerlo, y hasta el mismo Ma-
ttheson le atacó violentamente, y también eJ infeliz 
Bach, que en sus arranques desinteresados se olvidaba 
de sus propias miserias para acudir en auxilio de un 
compañero injustamente despojado. 

La dokncia que minaba á Bach se agravaba cada 
día más; aquellos ojos que tanto habían estudiado y 
que tanto se recrearon contemplando las cabecitas de 
sus pequeñuelos, casi no veían ya, y cuando escribió el 
folleto de que se ha hecho mención en el pr1-c d, .n,te 
párrafo, tuvo que valerse de otra persona. Por lo demás, 
este sería el último esfuerzo que intentara. Á partir de 
este momento iba á padecer el _terrible martirio de los 
que se sobreviven · y su cerebro debilitado no podría 
responder á las sugestiones exteriores. Aquella energía 
ele titá ,1, veríase aprisionada por los lazos de una enfer-
medad incurable, terrible, y por si esto era poco, la 
muerte de uno de su_s hijos, el joven Davíd, arrebataríale 
las últimas esperanzas en lo porvenir, ap ~, garfale su 
cntusia~mo para sit mpre. 

D<? pronto, la ,enfermedad de la vista se agravó tanto 
y se hizo tan dolorosa, que accediendo á ·tos deseos 
_de la familia y de sus amigos, se hizo operar por cierto 
especialista inglés recién llegado á Leipzig. Mas la ope-
ración fracaBó., y poco después el desventurado B?-ch 
tuvo que ponerse por segunda vez entre las manos del 
médico, perdiendo así completamente la visión. 
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Desde este instante, la vida del maestro no fué sino 
una larga agonía. La enorme fuerza vital de que gozara 
no pudÓ detener el derrumbamiento del coloso, y durante 
seis _ larguísimos meses sufrió paciente. 

Una triste mañana, días antes de su muerte, Bach 
recobró ~úbitamente la vista, pero horas después caía 
para siempre el inolvidable compositor, victima de un 
ataque cerebral. 

Juan Sebastián Bach, para vergüenza de sus contem-
poráneos, murió pobremente; y los nueve hijos que 
dejó llorosos y con la muerte en el corazón, tuvieron que 
ir de uno á otro lado, buscando el dinero necesario para 
enterrarle, viéndose así hasta privados de contemplar 
largamente los rasgos fisonómicos de su padre, de con-
templar por última vez al ser querido del que el hado 
les separó cruel. 

En el cementerio de la iglesia de San Juan de Leipzig, 
en donde fué enterrado Bach, ninguna cruz señaló al des-
conocido su postrera morada ¡ hubiese costado mucho l 
y la humanidad perdió indiferen.te los despojos mortales 
de uno de los más geniales compositores que ha tenido 
el mundo, cuya gloria, á pesar de todos, ha llegado á 
nosotros ¡ tal y cómo lo hubiera soñado Bach ! 

En el registro del cementerio, conservado actualmente 
en los archivos de Leipzig, se lee ¡ oh dolor! estas breves 
lineas : 

« Un hombre de 57 años, el llamado Juan Sebastián 
Bach, director y cantor de la escuela de Santo Tomás, 
ha sido conducido al cementerio en un féretro de pino. 
Leipzig, 30 de julio de 1750. >> 
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• El fallecimiento de Bach casi no fué advertido en 
Leipzig, y exceptuando una gaceta de Berlín y un mal-
poema de la sociedad Mizler, nadie se ocupó del com-
positor. Y hasta la misma escuela de Santo Tomás 
más bien consideró que se habían quitado un gran 
compromiso de encima, porque, como dijeron al dar 

LEIPZIG-PLAZA DE SAN MARC03 
(Grabado antiguo) 

posesión á lt arrer, su sucesor « la iglesia tenía necesidad 
de un maestro de · canto y no de música, aunque los 
conocimientos de este último no fueren de despreciar». 

La familia de Bach, falta de su sostén, como ocurre 
g?.neralm nte, se deshizo, y la más joven de sus-hijas, 
Hegina Susana, tuvo que hacer un llamamiento á la 
caridad pública, hacia el año de 1800 : 

« La familia de Bach, del célebre compositor que tan: 
9 
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• tas obras maestrqs el!gep.drara, •Se encyei1tPª ~~tiEguiel::i., 
e4ceptuando yn,a hiji¼ de! gre,n S~bqsti~!l ijach, que 
está en la mayor miseF\q. ½0 sab~n muy pocas persqnas, 
y ella no p1,1ede. t. ¡ no, no debe !J.lendigar ! » 

Oom0, se esper,.¡:.1.ha, lo,s aqmfrador--es d~ l?ach socorrieron 
á la viejecita, que se apresuró á dªr las gracias en el 
mismo periódico que publicó su petici_ón. 

He aqui la traducción del do.cumento : 
« Merced al llamamiento hecho por el señor RochÍitz 

y los señores Breitkopf y Hartel, he recibido un socorro, 
tan considerable y generoso, que mi agradecirp.iento no 
se apagará sino con mi vida. 

>> Mis bienhechores me han ep_tregaqo por la interme-
diación de estos señores la suma de 96 rechsthaler y 
5 groschen. Si á :mis disf~mtos padres y hermanos les es 
peFmitido ver lo que me ocurre ¡ qué alegría tan grande -
tendrán en su dolor ! 

)) REGINA SUSANA BACH. 

>> Leipzig, diciembre de 1800. » 

Entre los donador.es más simpáticamente desintere-
sados, cuéntase á Be.ethoven, qu~ fué d~ los primeros en 
sgco.rrer la desgraaiada :µiuj , r, aunque privándose 
de sus m zquinos i:µgresos. Y aun hizo más, como se 
pueue v~f ·po,r un comunicado que Zochtlitz publicó 
el 19 • d~ mayo ge 1805 y en el mism9 periódico. : 

<' Nuestro lla_mamienlo para acudir. en .:!U~ilio del 
último hijo de Bach ha sido oído por. el púplico 1 Y con 
upa ve.r-dadera ~moción hemos recibidot el 10 ~e mayo 
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último, de un músieo berlinés, Streicher, la elevada 
suma de 307 florines. 

» Lí:1 suscripción ha sido hecha por el .músico ya nom,.. 
br9-do, }Jajº la presid~ncia del c9nd.e Fries, de Vjel)a 
Al mismo tiempo, el céle,bre compQsitor y pianil?ta Luis 
Beetbovep ha dado á lo~ señores Breitkopf y llar~l una 
de Sl!S nuevas producciones, rogápdoles que la pusieran 
en la cuenta de Regina Susana, ql}.~ perGibirja lo& J:?ene::: 
ficios p:r0poroionados por la citada obra, de forma que 
la desgra~iada vaya obtenirndq de v~z en cuandQ algu ... 
no que otro pequeño subsidio. 

» El compositor insiste especialmente para .que esta 
publicación se hag~ lo antes posible, á fin de que pueda 
aprovechar á la dama auxiliada. » • 

Y Regina Sl!sana vuelve á cog~r la pluma para dar 
las gracias á sus prote,ctores : 

« Acepta QOn lágri;mas de gqzo esta cantidad, que 
sobrep-uja á todas mis esperanzas. Y no pa,sará ~n &olu 
día sin que deje de pensar con gratitud en mis protec 
tores. » 

* * * 
Bach no ha sido nunca pgpular1 y l~s mismas qifi½ul• 

tades de sus eompo~ioiones le alejaron de los músigos 
de poso talento. Así pyes, !!O g~h~ extnclña:r que fues ~ 
un artista distinguido, ~end~lssohn, quien trabajara_ 
eon empeño por la gloria del maestr-0 y qu.ien, en 18.40, 
come eor-0namiento de su obra, int~nt~:r~ reunir lo fon~ 
dos necesarios para erigirle un monumento en Leip;z;ig, 
en donde tanto trabajó Bach p~r el art,e. 
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A fin de realizar su proyecto, el 6 de agosto del ·citado 
año, Mendelssohn dió un concierto de órgano. Como 
esperaba, obtuvo un gran éxito, principalmente debido, 
digamos la verdad, á la campaña emprendida en los 
periódicos de Leipzig y á los muchos amigos con que 
contaba el joven maestro. En esta época comenzó á ger-
minar en Alemania la estimación por las _obras de Bach, 
que no ha hecho sino aumentar con los años, hasta llegar 
en la actualidad á la creación de diversas sociedades con-
sagradas al estudio exclusivo de las obras del gran com-
positor, y esto en casi todas las naciones europeas. 

El producto obtenido en el concíerto organizado por 
Mendelssohn no fué suficiente para erigir el monumento, 
mas constante en su idea emprendió la colosal empresa 
de dar una solemne audirión de la « Pasión según San 
Mateo ». Este intento, á pesar de la influencia y simpatías 
con que contaba Mendelssohn, no era fácil de realizar, 
y para salir airoso • en la empresa preciso fué que 
mostrara una inagotable paciencia durante los en-
sayos. 

La primera vez que cantaron el doble coro de la 
« Pasión según San Mateo », interpretárole de una forma 
tan extra.vagante, que Mendelssohn no pudo menos de 
echarse á reir. Pero poco tiempo después conseguía que 
todos cantasen entonadamente y que diesen la debida 
expresión á los diversos pasajes. 
· El 4 de abril de 1841, domingo de Ramos, tuvo lugar 
la ejecución pública de este oratorio, cuyo programa fue 
redactado por Mendelssohn. 
• He aqui las diversas partes de que constaba : 
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l.ª Suite para orquesta completa overtura, arioso, 
gavota, trío, danza popular y jiga; 

2.ª Motete y doble coro a capella; 
3.ª Concierto para clavicordio con acompaña-

miento de orquesta; 
4.ª Aire de ce la 

Pasión », con óboe; 
5.ª Fantasía sobre 

un tema de Bach, 
ejecutada por Men-
delssohn; 

6.ª Cantata para 
la elección de Conse-
jeros de la ciudad 
de Leipzig; 

7.ª Preludio para 
violín, tocado por 
David; 

8.ª Sanctus de la 
misa en si menor, 
para coro y orquesta. JUA."1'.l .sEBASTLw BACH 

Cuando se ter-
minó el concierto, en el que también tomaron parte los 
alumnos de Sant0 Tomás, se descubrió el monumento 
de Juan Sebastián Bach ¡ y todos aplaudieron! 

* * * 

Estas ceremonias postreras más bien producen dolor, 
porque es muy lamentable que casi todos los grandes. 
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artistas hayan vivido pobremente, y que la humani-
dad se crea pagada €rigiendo una mezquina estatúa á 
sus mártires, á los qu€ pasaron las horas en vela en 
busca del ideal. 

Sin embargo, y aunque sea paradógico1 casi debemos 
alegrarnos de que Bach vivie~e una vida modesta, de 
continuo trabajo, porque ¿ hubiera producido con un 
medio de vida fácil la obra intensa que le consagró? 
¿No hubiera sido un artista como el mi~fuo Mendel-
ssohn, en cuyas obras frecuentemente se advierte y echa 
de menos ésa intensidad de pasión que sólo puede 
proporcionar una vida de escollos? Estudiando, oyehdo 
las composiciones de Bach, toda alma sensible se siente 
commovida. Conquistados rápidamente por sus meh-
dias, terminamos por sonrl:ir amablemente, abi: m 1.dos 
en nuestras sensaciones, como la imagen del Maestro, 
que parece ahora flotar ante nuestros oj6s y señ&larnos 
con la mirada el camino verdadero del arte. 
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El géne~is de la obra de _Baoh, enouéntrase en la misma . 
necesidad que le obligó á componer en un estilo deter-
minado y también en su carácter piadoso. Amante de 
la música por temperamento y herencia, á ella se aco-
gió en los momentos más difíciles de su vida, y cuando la 
falta de lo imprescindible para la vida le empujaba á la 
más lamentable desesperaoión, pronto hallaba refugio 
y consuelo en su gabineb~ de trabajo, entre sus instru:-
mentos amados, componiendo incansablemente para 
satisfacer las urgentes demandas de sus jefes. Arnstadt, 
Muhlhause, Weimal', Crethen y Leipzig marcan otras 
tantas etapas en su evoluciónarlfstica, porque de cada 
uno de los trabajos de Bach puede decirse que es una 
obra maestra, y particularmente aquellas que pudieron 
ser es~ritas con algún sosiego, porque es preciso tener 
en cuenta que el grande y modestg compositor no repo-
sara un minuto, buscando continuament~ medios dé 
expresión más justos y que mejor respondieran al luego 
que los inspiró. 

Aun con su gran talento, comó ya se ha advertido 
varias veces én esta obra, Bach tuvo que pasar un largo 
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periodo de iniciación y compuso pára el órgano alguno 
qu~ otro trozo musical bajo l_a influencia de • sus 
maestros predilectos, P .:ichelbel, Bohm y Buxtehunde. 
Poco á poco, como- ocurre á cuantos poseen originali-
dad, estudi~ndo día y noche, se liberó de la tradi-
ción, llegando á dominar completamente el clavicordio, 
el órgano, el violín y algún otro instrumento; y hasta 
perfeccionó las mismas reglas de la composición y de_l 
contrapunto. 

La habilidad de Bach como clavicordista, admirada 
por cuantos contemporáneos tuvieron la fortuna de 
oírle, y su gran dominio del órgano, costóle al maestro 
los desvelos de sus años juveniles. Y aunque se ha 
escrito mucho acerca de esta maestría, que no sólo era 
una cuestión de mecanismo, sino de delicadeza, difícil-
mente podrá darse idea de su tecleado suave y vibrante 
ni de la belleza arrobadora de cualquier trozo m úsical 
tocado por el artista. 

Manuel Bach, uno de los hijos del maestro, en su 
Ensayo sobre la verdadera manera de locar el clavicordio, 
no pudo describir aquellos caracteres que formaban el 
arte del autor de sus días, y las únicas noticias que 
hasta nosotros llegaran por conducto del joven orga-
nista, también muy hábil músico, se limitan á darnos 
como consejo supremo el de no dejar parados largo 
tiempo los· dedos sobre el teclado, ó, por el ·contrario, el 
de evitar una ejecución demasiado rápida. 

En la época de Bach existían ya numerosos tratados 
sobre la posición de los dedos en los diversos ejercicios 
del clavicordista, pero el maestro los modificó en parte y 
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muy ventajosamente, evitando la irregularidad de) soni-
do .debida á la diferente longitud de los dedos, cuando 
están obligados á tocar pasajes de difícil ejecución-. 
Merced á sus ejercicios, Juan Sebastián tenia tal domjnio 
del teclado, que ejecutaba con la mayor presteza y lo 
más delicadamente posible interminable serie de acordes 
y ese las. Según lo que dice Forkel ( 1), tocaba con un 
movimiento de dedos tan imperceptible, que las pri-
meras falanges eran las únicas que trabajaban, conser-
vando el resto de la mano la forma arqueada durante 
toda la ejecución. 

La habilidad de Bach como organista era tan grande 
sino superaba á la que tenia como clavicordista, aunque 
ambos instrumentos no tengan gran semejanza en lo 
que se refiere al estilo para tocarlo, porque el órgano 
exige obras de más amplitud y serenidad, de una forma 
más clásica; y como las melodías ligeras y precipitadas 
serian impropias de este instrumento y poco á propósito 
para exaltar el sentimiento religioso, sólo cierta parte de 
la música podrá ser elegida. 

Á pesar de los límites estrechos, ó mejor dicho, del 
estilo especial que exigen las obras para órgano, Bach 
supo encontrarmotivos admirable para este instrumento, 
y por completo nuevos. Otras veces, como ocurrió para 
sus corales, aprovechaba las melodías antiguas, y trans-
formándolas habilmente creaba trozos musicales gran -

( 1) Como nadie mejor que un casi contemporáneo puede sumi-
nistrar datos precisos, hemos traducido en esta parte de la obra 

1
1as apreciaciones de tan experimentado músico, 
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diosos que no podían por ménos de apoderarse de las 
multitudes para quienes habían sido escritos, cuyó 
fervor religioso acrecentaban. 

Quañz, flautista de Federico el Grand@, al hablar de 
Juan Sebastián Bach dice « que el maestró llevó el arte 
de tocar él órgano á su mayor perfección, siendo de de"' 
séar, añade, que después de su muerte no decaiga y 
se pierda por completó, como es de presumir por el 
pequeño n útnetó de personas que aétualrñ.ente se consa:. 
gran á él ,,. 

Forkel, en Ru interesante obra, agrega frecuentemente 
que mucha gente venía á rogar á Baéh que tocara el 
órgano, una vez terminados los oficios. En tales casos 
tenia la costumbre de elegir un tema, tratándole en todas 
las formas de la composición y haciendo así la base de 
sus ifhprovisaciónes, aunque tocara durante dos hora; 
seguidas. Ser\ríase primeramente del tema para tocar 
un preludio y una fuga en el teclado del gran órgano; 
después, el mismo asunto le servía para variar los regis-
tros en un trío ó un cuartdo. Inmediatamente venía 
un coral cuya melodia estaba entrecortada de una 
manera original, por trozos del tema primitivo tratado 
en tres ó cuatro partes, terminando en fin por una 
fuga á plenos registros, en la que se contentaba con 
tratar el tema primitivo, solo, ó bien asoiúado con una 
ó dos melodías accesorias. En e~to se cifr{}ba el arte que 
el encanecido Rcinken de Hamburgo consideraba 
como perdido en su tiempo y que quedó muy asombrado 
de ver revivir nuevamente en la persona de Juan Sebas-
tián. 
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El puesto ócupado por Bach y la gran fama que gozaba 
hizó que frecuentemente lé eligieran para examinar á 
los candidatos á la plaza de organista y para examinar 
los órganos nuevos. En ambos casos prooedia cGn una 
conciencia y una imparcialidad tales, qtH' frecuentemente 
se creaba enemigos. 

Para compenetrarse bien de la obra de Bach, vol-
- viendo á ocuparnos espeaialmente de su génesis1 es 
también preciso estudiar la historia de los cgralos, porque 
las más admirables obras del maestro se encuentran 
inspiradas en estas formas del canto popular, que el 
pueblo gustaba de oir en las ceNrrionias religiosas. 

Al contrario de Haendel, Bach se ve obligado á seguir 
las melodías de sus antecesores, pero hombre de genio, 
las transforma y presenta pujantes bajo su nuevo aspecto. 
En lugar de amenguar su propia insµiraeión, encuentra 
desconocidos horizontes de donde sacará inagotable 
tesoro y que harán su obra imperecedera. 

El motete nació rlel coral, y el primero á su vez dió 
origen á la cantata, que contribuyó al fforecimiento del 
drama_ bíblico, del Dramá-Pasión, en el que se represen-
taba de una manera muy sujesliva Guanto se relacionara 
con la vida y muerte del Señor. Esta transformación en 
Iá liturgia eclesiástiea produjo no poéas rencillas, y el 
mismo Bach tuvo que sufrir la:; persecuciones de sus ene"' 
migos y hasta de la inayoría de los protestantes, reacios 
á t0do cambio. Pero á pesar de todo, el tenaz maestr0 
logró triunfar, y cuando escribía su monumental Púsió11 
segim ~an Maleo casi fodos le elogiarbn -ealurosa-
ffi15nte. 
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Cuando la iglesia se encontraba en los primeros siglos 
de su existencia, teniase por costumbre que los fieles 
tomasen parte activa en los oficios divinos, cantando á 
coro alguno que otro trozo musical, entonando ciertos 
de sus cantos populares, faltos de otras melodías, pero 
la introducción del canto gregoriano, en los siglos VI 
y vn hizo casi desaparecer tal privilegio y los fieles tuvie-
ron que conformarse con salmodiar alguna que otra 
estrofa de la letanía, y eso en determinadas solemni-
dades y como favor especialisimo. 

Como era de esperar, los alemanes, amantes fervo-
rosos de la música y muy apegados á sus tradiciones 
protestaron. 

Mas poco á poco fueron conquistando el terreno 
perdido hasta llegar á la época, años después de 
la Reforma, en que diversos eclesiásticos se quejaron 
de las cabriolas y gorgoritos ridículos é insoportables 
de toda clase que se permitían en las solemnidades 
religiosas. 

En lo que se refiere á los corales, seria injusto olvi-
dar los nombres ilustres de Duxtehude, Pachelbel y 
otros, que también trabajaron afanosamente por incor-
porarlos á la liturgia, comprendiendo el interés y alcance 
que tenían. Con Bach, sin embargo, ocurre como con 
todos los genios, que imaginando una ohra determinada 
parecen resumir y reunir en ella todos los ideales de 
una generación, presentidos por otros muchos, pero 
sin forma hasta ese momento. 

La poesía alemana de los corales, no era · por lo demás 
presentada sino en sus formas más sencillas, y la tra-
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ducción de trozos como el siguiente darán muestra <le 
ella : 

Cristo ha resucitado. 
Debemos estar alegres. 
Cristo debe ser nuestro con·suelo. 
Kyrie eleison. 

Allelluia, alleluia, alleluia. 
Debemos estar alegres todos. 
Cristo debe ser nuestro consuelo. 
Kyr.ie eleison. 

Cuando en el siglo xv1 Lutero introdujo el canto ale-
mán en las ceremonias religiosas, descubriéronse los 
infinitos tesoros de la edad media, de los que eligió y 
modificó los más escogidos y grandioso, aquellos que 
más pudieran contribuir á sus planes y al que el fervor 
religioso de los fieles se acrecentase. Mas no se con-
tentara con ser un adaptador, sino que supo crear 
nuevos cantos, comprendiendo que para establecer su 
nueva escuela, que tantos males causaría, era preciso 
trabajar por este camino. 

Como siempre ocurre en tales casos, agrupáronse 
alrededor de Lutero artist8s como Nicolás Decius, que 
con sus conocimientos musicales concluyeron el pri-
mer periodo de la obra .iniciada por el jefe del protes-
tantismo. 

El movimiento .iniciado por Lutero continuó pu-
jante hasta la guerra de los Treinta años, que hizo 
perder á Alemania casi todo cuanto había a·vanzado, y 
que dividiendo el territorio germánico en pequeños rei-
nos enemigos, impidió que las concesiones musicales de 
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1a época se elevaran á la altura que debieqm, por la 
faltade comunicación artística. 

Poco á poco, sin embargo, los pasiones se calman, la 
tolerancia da libre vuelo á las ideas, y el pueblo alemán, 
amante de la música como ninguno, comienza á resuci-
tar las viejas cánticas de que tanto gustaba. Los poetas 
cogen sus plumas y escriben composiciones admirables, 
que Bach y sus pred~cesores s~ apresuran á aprovechar, 
adaptándoles á los más hermosos corales. 

A pesar de este gran movimiento artístico, antes de 
que Bach hicier-a su apar-ición, los, reformistas tuvieron 
que recurr-ir á la melodía profana ya escrita, porque las 
neeesidades e:r-an cada ve~ más numerosas,_ lo que sir-
vió á consagrar artística:¡:nent~ á muchos esQritores 
y músicos hasta e]ltonces easi ignoradcs. Y hasta 
los cánticos extranjeros á la moda entraron en la litur-
g0ia alemana, dándose el caso curioso de. ql!e tal coral, 
oon su letra primitiva no era sino una canción liber-
tina, pero arreglada para la iglesia pr0testante, s,ervía 

• para mayor esplendor del culw, porque, 0om0 decía 
Lutere, <<" el diablo no tenía neeesidaq de tan her-
mosas mel0días para él solo ». 

Esta rebus~a de melodías antiguas y modernas creó 
g:ran confusión, y hasta hoy dia es imposible distiRguir 
qué composiciones son de libre inspiración y cuales se 
han inspiFado en los antiguos corales. 

Cuando ap::treció Bach en el mQndo artístico, habÍéi 
tal abundancia de melodías, que _los músicos de la époc3i 
no tl!vieron más que aprovechar lo h cho. Per-0 ºorne 
las melodías sufrieran una graf\ transformación, Baeh, 
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descubriendo inmediatamente con su gran sentido artís-
tico que los nuevos compositoPes RQ h[:!bign qecqo si:Qo 
destruir- la grandeza de lus pdmitivos cantos, trabajó 
ardorosamente hasta formar el inconcebible monu-
mentu a:rUstio qµe le glorificaría para siempPe. 

Sus composiciones de clavicordio y órgan0, muy 
numerf;)sas, son difícilmente calificªbles cronológica-
mente, poPque muchas de ellas, esbozadas en Weimar 
y Creth.en, no fueron terminµdas hasta que estuvo en 
Leipzig. Según parece, la primera obra que pllblkó 
para clavicordio ~ué una Pariita, en 1726, es decir, 
cuando el maestro contaba ya Cl.larenta años. 

Hacia el año de 1731, cinco años después, reunió 
sus seis prime:r:as Pa li .a.~, que había publicado suce-
sivamente, y ias reunió en un tomo con el título 
de . Clavierübung ó. EjeFcieios para clavecino, y que 
consistían en preludios, zarabandas, minués, et~., para 
entretenimiento de las aficionados. 

La aparición de tan útil obra produjo enorme expf: c-
tación en el mundo musieal, porque hasta, por aquel 
entonces no se había oído nada semejante. Según 
cuenta Forkel, bastaba que un m ús,ico cualquiera c0no"I 
ciese bien estos trozos musicales para poder r-ecorrer el 
mundo dando con.ciertos. 

En 1735, el editor Cristóbal \Yeigel de Nuremberge 
publicó la segunda parte de estos Ejer-í:icios, que tenían 
un concierto á la manera italiana y otn~ nu.eva f-' arlila 
ú overtura á la manera francesa, escrita par-a qlavio6r-
djo do dos teclados. 

Esta nueva publicación pradujo tan buena 1mpre-
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sión en el mundo musical como la primera, y se vendió 
mucho, lo que no era frecuente en la época, á menos 
de tratarse de trabajos verdaderamente excepcio-
nales. 

En 1739 apareció la tercera parte de los Ejercicios ó 
ClaviePübung, que según la intención del autor no debía 
comprender más que los himnos del catecismo y otros 
para órgano, es decir, los corales consagrados á las per~ 
sonas aficionadas y más especialmente á los profesio-
nales. Por error del grabador de 'música figuran en esta 
obra cuatro dúos para clavicordio, que son una mara-
villa, tanto por su melodía como por la gran ciencia y 
sencillez demostrada en ellos. 

En fin, probablemente hacia el año de 1742, se publicó 
la cuarta parte de su Clavierübung, ó Ejercicios de Cla-
vicordio, que tenía en un Gran Aire treinta varia-
ciones para clavicordio. En todas estas variaciones se 
encontraba un canon-combinado á toda clase de inter-
valos y movimientos, desde el unísono hasta la octava; 
además había escrito una fuga regular á cuatro partes 
y otras variaciones muy brillantes para dos clavicordios. 
Al final, venía un quodlibet que, como dice Forkel, á 
quien se deben todos estos datos, hubiera bastado para 
inmortalizar á su autor. Y á propósito de estas varia-
ciones cuéntase una ~nécdota muy curiosa : 

El conde de Kaiserling, antiguo embajador de Rucin 
en la corte del Elector de Sajonia, iba frecuentemente á 
Leipzig y aun vivía largas temperadas en ec;ta pobiación, 
á donde llevaba al músico Goldberg, que había recibido 
lecciones de Bach, á quien le estaba muy agradecido. 
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Ese conde, de salud enfermiza, p1s::i.ba la m~yot 
parte de las noches en tiri insoinbió desolador, y Gold-
berg, que eri esta época se encontraba al servicio del 
embajador y dormía en una habitación contigua :i la 
dé este último, ert cuánto el desgraciado personaje le 
llamaba poniase á tocar alguna cc1mpo:..,iciórl de éla-
vicordio. 

Cierta noche, cuando para distraerse charlaba con 
el músico Goldherg, el conde dijo que hubiera deseado 
oir alguna composición de i3ach, expresamente escrilá 
para él. Como es rtatural, estas composiciones debían 
tener un carácter reposado y más bien alegre, a firi 
de que le pudiesen recrear durante las noches de 
insomnio. 

Bach, nos dice Forkel, en cuando supo lo qúe pe-
dia:ti de él, pensó 1.n las variaciones, aunque esle género 
de composiciones fuese consideradas en la époéa como 
un trabajo muy ingrato, porque la armonía presenta 
periódicamente trozos semejantes. Mas se encontraba 
en este período de su existencia en el que no podía 
tocar una pluma sin producir mia obra maestra, y á 
p <::sar dv la dif1cultad de la far, a crP,Ó algo t.xtraordinaiio. 

El conde las encontró admirahles. y las llamaba sus 
variaciones, no fatigándose m1nca Je oirlas. En sus 
noches de insomnio acostumbraba á decir : « Querido 
Góldberg, ioque 1 si me hace el favor, una de mis varia-
ciernes. » 

Bach recibió una espléndida redompMsa, porque el 
cónd~ lé regáló un vaso de plata ll~no écm cien luises de 
óro. :fiór ignoranéia, el impr6sOT cÍtjó qué' s& deslizaran 

10 
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varias erratas, que el autor se apresuró á corregir en 
el ejemplar de la obra por él conservado. 

Lo que verdaderamente - asombra es que no haya 
impreso más que una pequeña parte de sus obras. 
Y así á su muerte se descubrió una inmensidad de 
música manuscrita, la mayor parte para clavicordio y 

• órgano, aunque también dejó composiciones para los 
instrumentos de cuerda y para la voz. Pero todo queda 
explic'ado conociendo la miseria de Bach y la mucha 
familia que estaba obligado á sostener, que no le per-
mitía meterse en gastos. Encontrar ün editor en su 
época era problema casi sin solución. 

A pesar de no haber impreso sus obras, las composi-
ciones musicales de Bach eran conocidas en toda Ale-
mania, pues el maestro hacía copiar los más impor- • 
tantes trozos musicales á sus alumnos, como lo prueba 
el que se hayan encontrado unas treinta copias de su 
Clavicordio bie 1 afinado. 

Entre las composiciones descubirrtas después de su 
muerte y no impresas, figuran primeramente seis prelu-
dios de clavicordio para los principiantes, quince ilwen-
ciones en dos partes, es decir, un tema musical combi-
nado de manera, tal merced á la transposición, que 
toda la composición se desarrolla muy naturalmente. 

Estas Qui u:P 1 ,,,mciones, dice Forkel, son muy 
utiles para formar á un joven artista que estudie el cla-
vicordio, porque el autor no sólo ha procurado que 
trabajen ambas manos, sino cada dedo separadamente. 
Las Qu .- ,uP l nvenrion f' .~ fueron compuestas en Crethen, 
hacia el año de 1723, y tenían primitivamente un nombre 
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muy largo :ce Dirección recta con la cual los aficionados 
al clavicordio aprenderán un método claro para tocar 

,correctamente en dos partes. » 
Tras estas composiciones escribió otras Quince I, -

venciones á dos partes, que son conocidas también 
con el nombre de sinfonías. Como se puede adivinar, 
estas invenciones fueron compuestas para completar 
las anteriores, y por lo tanto presentan mayores dificul-
tad de ejecución. 

Y ahora viene otra obra de título interminable : ce Pre-
ludios y fugas en todos los tonos mayores y menores, 
compuestos para uso de la juventud estudiosa y música, 
tanto como para la recreación de aquellos que están 
ya versados en el arte >J. Según dice Forkel, á quien 
se está obligado á seguir constantemente, la primera 
parte de esta obra data del 1722. En cuanto á la 
segunda parte, fué compuesta mucho tiempo después. 

En estas composiciones, sobre todo en aquellas que 
fueron compuestas en los más juveniles años, adviértese 
bastante inexperiencia, pero todas ellas fueron modifica-
das más ó menos, pues debido á que el maestro tardó 
mucho en publicarlas, los sucesivos é inmensos conoci-
mientos que había llegado á adquirir, no le permitían 
dejar las infantiles faltas de melier observadas en sus 
trabajos. Pacientemente, se ponía á la tarea, y entre 
los muchos papeles que dejó á su muerte, se han des-
cubierto innumerables ensayos y planes de obras, lo que 
confirma la opinión que se tiene de las composiciones de 
Bach, es decir, que todas ellas respondían á un plan lar-
gamente madurado, y que si la melodía era en verdad 
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esporltánea, en cambio cuanto respecl aba al mecanismo 
era sabiamente estudia,{,,. Así pue~, cuando oímos una 
de las obra~ de Bach, á pesar dr los progrésos realizados, 
no podemos menos de admirarln, al cbntrnrio de óLras 
muchas obras geni~d .. s d ,; otroc; m a<;stros, verdadera-
mente infantiles eh cuanto al acompañamiento. 

Las « fanLasías >> dr Bach son verdaderamente extraor-
dinarias, y están hechas la mayor · parte de ellas de 
manera tal, que hasta las personas menos instruidas 
musica '. m .rnt.e gu .tan d ) oirlas . Cronológicamente, la 
primera que compuso fué la fantasía cr'omáLita y fuga, 
y su fantasía en do menor, dividida en dos partes y 
más bien semejante al alegro de una sonata. Las 
antíguas copiás de esta obra tienen al final una fuga 
sin terminar, que probablemente no perlenece á Bach 
por entero, pues ~ólo el principio de ella, los treinta 
primeros compases, tienen d atrevimiento que el maes-
tro era capaz de hacer una obra de tal empuje. 

Sus preludios alemanes, zarabanrlas, jigas, ele., cono-
cidos con el nombre de Suiles inglesas, porque el autor la~ 
escribió para un ricó 1nglés, constituyen una obra de 
gran valor, algunos de cuyos trozos musicales deben ser 
considerados como obras maestras de originalidad meló-
dica y armónica. 

Sus Suiles frahc~sa's, escritas en el gusto francés, con-
forme al deseo que tuvo el autor, no muestran gran 
ct€l'ncia, pero la melodía es sumamente agraaáble y eiitre-
teñid.a. 

TaÍé§ soñ ias prinei13aies obrás d~ Baeh, qué se puefleh 
cóflsiáeNir c6ñlo ei~siéU, aeífüfüdo apr~ciárs@ c6me 
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ensayos de la juventud sus numerosas tocatas y fugas, 
d~ verdadero mérito desde det~rminado punto de 
vista, ya sea por su utilidag como ejercicios de dedqs, 
6 por la misma superioridad de la ~omposici()p. 

En las obras a:p.teriormente citad..as no ha,¡:,ja p.eornpa-
ñamiento po:r otros instrume:qtos, pero Bac,h ~ompqso 
n.otabl~s tro~os mµsical~s de clª-vicordiQ con acomp.aña-
mient9 djve:r~o. 

He aquí lo que dice Forkel de estas composiciones y ~J 
orden fronológic.o en que las esb,idia : 

1.0 Seis sonatas para clavicordio con acompañamiento 
de violín. Estas so:qatas fueron compuest;rn en Crethen y 
pueqen figurar entre las obras maes,tras de Bach, ~n tá.I 
género. Las fugadas, desde el corp.ienzo al fi!l, tienen 
cantos de mucho carácter, dialog;1c;los por dos instr-g-: 
mentos. P~r;i tocar la parte de violín en preciso un buen 
instrum~ntistv- 1 porque Bach co:qoció los recursos d~ 
este instn1me:qto y los ponía en ju~go taJlto c;om9 los del 
qlavicordio. Las s-opatas están esc.iitas en los siguientes 
t,onos : si me4or, la mayor, mi mayor, d9 menor, f _:¡, 

menor y sol mayor, 
2. 0 Varia,s sonatas sueltas pgra el arpsicordio, una 

variante del cla,viGordio, con acompaija:µiiento de violín, 
flaut,a y otrós instrumentos, todas de hapilísima cqm-
po~ición y dignas de los diletta:qti modernos más 
~xjgpnt.es. 

3,Q Var:ios cap.ciertos para arpsicgrdio, c(?n aco~pa-,, 
ñamiento de instrumentos variados. A pesar de l9s te-
sQros de arte que encierran, la forma ha ~nvejecido 1,1n 
poco. 
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4. 0 Dos conciertos para dos clavicordistas, con acom-
pañamiento de dos violines, viola y violoncelo. El pri-
mero es antiguado, pero el segundo es tan odginal como 
si acabara de ser escrito,pudiendo ser tocado sin el auxi-
lio de los instrumentos de cuerda, lo que no impide que 
produzca admirable efecto. El último alegro consiste 
en una fuga regular y grandiosa. Bach fué el primero 
que intentó, ó por lo menos que perfeccionó, este género 
de composiciones. 

Podría creerse que Bach en esta época se complac1ó 
en ensayar cu'anto se podía hacer c_on un número 
mayor ó menor de partes. Así como había llegado á 
componer música de una sola parte, conc_entrando en 
ella todo lo necesario para hacer un todo completo, 
lo mismo había llegado al punto de combinar nume-
rosos instrumentos y de la mayor extensión posible, 
musicalmente. Después de haber escrito estos dúos 
concertados para dos clavicordios, ensayó de reunir 
tres, y á esta tentativa se deben los dos conciertos con 
acompañamiento de cuatro instrumentos de cuerda, y en 
los cuales se admira un hermoso trabajo. 

Además de la combinación armónica concertante 
de tres clavicordios, existe entre los inst~umentos de 
cuerda una acción concertante distinta é independiente 
de su acompañamiento obligado. Apenas nos podemos 
formar idea del arte que muestra en esta obra, y agota~ 
riamos las fórmulas admirativas si reflexionáramos en 
que un trabajo tan profundamente científico, posee 
además una delicadeza, una expresión y un carácter tan 
original, como si el compositor no hubiese tenido que 
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tratar una simple melodía, que es el caso del con-
cierto en re menor. Mas no bastaba esto al genio de 
Bach, y el maestro escribió un concierto para cuatro 
clavicordios, con acompañamiento de cuatro instru-
mentos de cuerda. 

En cuanto á las composiciones para órgano, ocurre lo 
mismo que con las de clavicordio. Concebidas la mayor 
parte en su juventud.1. sólo fueron terminadas cuando el 
maestro tenía el cabello encanecido. 

Bach compuso toda clase de música para órgano, y sus 
numerosísimos corales, preludios, fugas, fantasías y 
conciertos, son admirables. En las composiciones para 
órgano el genio del maestro encuentra todo su esplen-
dor, porque aunque tocaba el clavicordio y el violín como 
un verdadero virtuoso, ninguno de estos instrumentos 
agradaba tanto á Juan Sebastián como el órgano, al que 
adrmás por obligación tuvo que consagrar preferente-
mente sus desvelos. 

Los corales para órgano son meravmosos, y aunque 
basados en las melodías • populares, armonizados como 
él sabía hacerlo, melodía del tenor, del soprano y de la 
cuerda baja, destacada sabiamente del conjunto, son 
de efecto mágico. 

He aquí lo que dice Forkel, la _autoridad en la mate-
ria, de algunas de las composiciones de Bach pa_ra órgano: 

Las mejores co.mposiciones de órgano de Juan Sebas-
tián, deben ser divididas en tres categorías, que encie-
rran las obras siguientes : 

« I. 0 Preludios y fugas con pedal obligado. - No 
puedo afirmar cual es su número, pero creo que no 
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~Jc~de de uq¡3. qocena, y deberé agregar un p?s ~alle 
qesbgp:Jante de pien~iª y origin~lidad, y que más bien 
pa.p~ce conveniF á do~ clavicordio~ con· pedales. 

f·º Preh1dips sobre l;is melodías de ·varios corales. 
Bach comenzó ya en Arnstadt á componer este género de 
tr:ozos cQn variac;iones. Los tr9zos que señalo aquí son 
exfepciQnalf}s y e~igen el p~dal. Ba escrito una centena 
apr~~~madc.tm~nte. No puep.e encontrarse nada más reli- • 
gloso, más solemne y ~ás Sl.lblirp.e qqe estos preh.¡dios. 

A,dern4s de eS½O$ prelµdios d~ gra:µdes proporciones, 
exi~teµ otros rp.uphos más preves y más fácile~, para uso 
de los jpv~:qe~ organistas1 

q.Q Sei~ ~anatas ó tríos de dos teclados, c9n pedal 
gbligaílº· l?ach las es¡::ribi{> para su pijo mayor Fried-
ma~p.. Estudiáru:lolos, Friedmann llegó á s~r µn orga-
nist,a. 

Imposihle es alabar bastante el mérito de estas sona-
tas, compuestas cuando el autor, ya de edad ~qdura, 
se e:µcontraba ~n pl~no dominio de sus medios de 
e~presió:P. : $e puede co:psiderar como la obra ID:aestra 
que ha ht!cho e:µ est,e género. H~ aquí las diversas tona-
lig.ades seg4n el orden que ocupan en el cuaderno : 
l.ª mi bemol; 2.ª do menor; 3.: re menor; 4. ª mi men_or; 
5.4 <f.o mayor; 6.ª sol mayor. 

~n ~sta~ obras y en otrl:}.p muchas qu~ compuso en 
su vida artisti~a, Bach supo qrnnir la ciencia alemana 
con lq. eleganpja italian?-, y :qiá~ particul¡u:,n~~te en las 
fugas, cuya forma no puede ser p~rfecta. 
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* * * 
Además de las compos1~10nes para qrgano y clavi,.. 

cordio, Bach corµpuso obras para violín solo, violín y 
clavicordio, sonatas para dos violines y bajo; obras 
para viola, sonatas para clavicord¡o y viola, suil :!s para 
violoncelo; ,composiciones para flauta, sonatas para 
flauta cqn acompañamiento de bajo cifrado, sonata 
para dos flautas con acompañamiento de bajo cifrado, 
sin contqr sus numerosos oratorios conciertos. 

Corno se ha dicho en la primera parte de esta obra, 
~a~h estudió con mucho provecho en su juventud el 
violín, lo que le permitió entrar en la orquesta de Wei-
mar, falto de otra plaza; y aunque no es de pre~umir 
que supi~ra tocar este instrumento como el clavicordio y 
el órgano, seguramente conoció todos los recursos del 
instrumento, así como los de la viola, que frecuente-
mente tpcaba en los conciertos. 

En sus composiciones para violín, como en cua:p.to 
compuso para los demás instrumentos, supo obtener 
trozos musirales completamente :Q.UC;vos. Sus seis sona-. 
tas, comp1:1estas hacia el año de 17;?0, en Crethen, 
ad miran y dejan sorprendido. Estudiando tales qqmpo-
siciones el violinista descubrirá cuantos re~ursos tiene 
el instrumento.-

;Las Suit s para violoncelo, ~on muy inferiores á las 
composiciones para vialin; pero aunque menos }?ri-
llantes y atrevidas, tampoco Garecen originalidad, sobre 
todo la que escribió para la viola pnmp,gw, el instrumento 
inventado por Bach y que vivió lo que su inventor. 
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Aunque Juan Sebastian compuso unas cuantas can-
tatas profanas, las más célebres son las cantatas de 
iglesia, cuyo número alcanza la respeta_ble cifra de 
doscientas noventa y cinco composiciones de tal género. 

Según Mitzler, Bach compuso cinco ciclos de cantatas 
de iglesia, de las que unas treinta fueron escritas en 
Weimar y Cmthen, y las restantes en Leipzig, durante los 
veintisiete años que el maestro estuvo en esta población. 

Spitta, en su notable obra, enumera y comenta cada 
una de estas composiciones, para las que tiene toda 
clase de elogios, aunque muchas de ellas fuesen escritas 
precipitamente, porque aunque según los calculos hechos 
no ha sido uno de los compositores más fecundos de su 
época, sin embargo tenía que trabajar continuamente 
para las diversas iglesias que tenía á su cargo y para 
los diferentes empleos que le fué necesario aceptar á 
fin de sostener á su familia. 

Además de los corales,·motetes y cantatas, conciertos y 
oratorios, Bach compuso cuatro « Pasiones », de las que, 
como se ha dicho en la obra, no quedan más que tres : 
« La Pasión» según San Juan, « La Pasión » según San 
Mateo, de la que se habló en uno de los anteriores capítu-
los, y «La Pasión» según San Lucas, que parece demostra-
do no es de Bach, aunque estuviese escrita de su mano. 

« La Pasión» según San Juan es una obra escrita pre-
cipitadamente, que además adolece de lo árido y monó-
tono que tiene el Evangelio de San Juan. Sin embargo, 
el conjunto de los diversos trozos musicales que la for-
man es muy sugestivo, y, al decir de los críticos musicales 
de más mérito, cuando se ha oído esta composición tre3 
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ó cuatro veces y el oído se acostumbra á ella, se pre, 
fiere á « La Pasión» según San Mateo, admirable desde 
todos los puntos de vista. 

Corno hacer una critica detallada de cada composi-
ción sería labor excesivamente extensa y má& bien indi-
cada para un escritor músico, prefiero dar á continua-
ción, como complemento del somero estudio hecho de las 
obras del maestro, algunos de los párrafos que Forkel 
dedica á Bach compositor, á quien consagrara la mayor 
parte de su existencia. 

Los primeros ensayos de Bach, como compositor, dice 
Forkel, fueron muy defectuosos, como son todos los 
ensayos, pues no teniendo instrucción alguna especial 
para guiarle, se vi.ó obligado, como cuantos entran solos 
por tales caminos, á hacer lo que podía y como podía. 
Mas muy pronto, guiado por su instinto y por las obras 
de los mejores maestros de la época, como Vivaldi, Fres-
cobaldi, Frohberger, Kirl, Pachelbel, • Fischer, Buxte-
hude, Bcehm y otros, encuentra el buen camino; pero 
viendo que estas composiciones no podían dar libre 
vuelo á su inspiración, por falta de medíos de ex-
pres10n, hizo inmediatamente cuanto pudo para 
aumentarlos, antes de traducir el ideal que ocultaba en 
su alma. 

La· música era para él un lenguaje, y el compositor 
un verdadero poeta, que siempre encontraría á su 
servició los medios de expresión suficientes para pin-
tar sus exaltaciones, cualquiera que fuese la forma 
que gustara emplear. 

Mientras el lenguaje musical no se compone sino de 
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expresiones rp.elódicas, ó solamente de una suces10n 
de sonidos musicales, se le puede Galificar de pqbre. 
La adición de notas bajas, establecieng.o una relación 
entre los tonos y los acordes, disminuye mucho la obscu-
ridad, haciendo que la frase musical adquiera riqueza 
y precisión: 

La armonía de Bach está constituída por-una mara-
villosa combin;ic:ón de melodías, de forma tan perfecta, 
que, tomadas p.isladamente, parecen sólo representar la 
voz cantante. Esto es lo que nos encontramos y pode-
mos estudiar en todas las obras que compuso desde el 
1720, cuando tenia treinta y cinco años, hasta el 1750, 
fecha de su muerte. En ello se mostró superior á todos 
los compositores del mundo, .y no he encontrado nada 
hasta hoy día que le pueda ser comparado. Y hasta en sus 
composiciones á cuatro partes, se puede á veces aban-
donar las dqs partes extremas y oir en las md9días 
intermedias unr1 música inteligible y agradable. 

Para obtener una armonía de este género, en la que 
. cada parte, tomada aisladamente, deba ser fle~ble el 
grado más elevado, Ba.ch puso en práotíca procedi-
mientos muy personales, aquellos que los tratados de 
composición publicados en su época no menciona-
ban y que sólo su geniq pudo dt'scubrir. Estos procedi-
mientos consistían principalmente en la gran libertad que 
daba á la progresión de las part~s, que en apariencia 
él haoia marchar contra todas l;is reglas establecidas en 
sv época, reglas que pasaban entonces por sagradas. 

Los procedimientos de Bach realizaban el mismo fin 
de una manera perfecta, aunque inusitad;i. Este <;>bje-
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tivo se obl< nía únicamente por el movimiento regular 
de la melodía y las progresiones de la armonía pura. 

Lo mi mo que en cada intervalo se adivina fácilmente 
si la nola que va á condnuación debe subir ó bajar de 
tono, de la misma manera es fácil observar en las frases 

• musicales enteras ó en períodos de una cierta extensión, 
analizando su estructura íntima y observando su ten-
dencia á la modulación, cuál es el objetivo que desea 
alcanzar. El sentimiento del objetivo que se debe alcan-
zar pued..: vislumbrarse en intervalos muy el .versos. 

Cada una de las partes debe necesariamente poseer 
una melodía independiente y fácil, para lo que preéisa 
colocar entre aquellas notas que señalan el sentido gene-
ral de la composición y aquellas que comienzan la frásé, 
otras notas qué frecuentemente difieren dé las usadas 
en las otras partes; y partiendo todas de un punto 
determinado, se van separando en el camino para encon-
trarse al final. 

Na die como Bach ha sabido emplear libremente esta 
transic:ón, con objeto de obtener de todas las partes mu-
sicales que entran en la composición una melodía inde-
pendiente y fácil; y sucede á veces que si los trozos de 
esta especie no son tocados como es debido, algunos 
pasajes nos parecen muy duros, calificándolos de exa-
geradós, lo que es un reproche inmerecidó. En éfecto, 
éuando se ha ádquirido lá habilidad suficiente para 
tocaflás s@gün su vertladero caráctér, tales pa§aj@s se 
nos apareci:!n eri tol:la su Mll~za, y sus ext:fáfia§ thodula-
cione~ d~§éübrfüi al aítía ttuevos arcafio§ n1u§1cale§. 

Oeb~ tfüiets~ eli e1.rnntá, §irl éfübárgó, qtiu Baeli no 
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alteraba las reglas ordinarias sino cuando las octavas y 
las quintas producían buen efecto, porque nadie ignora 
que pueden existir casos en que suenen agradablemente 
3.1 oído, habiendo en cambio otras ocasiones en donde es 
de rigor sv.primirlas, á causa de su dureza y de lo insubs-
tancial de su armonía. El efecto de las octavas y quin-
tas de Bach nunca fué mezquino ni malo, estableciendo 
él mismo acerca de este punto grandes diferencias. En 
ciertas circunstancias no p0día soportar las octavas y . 
las quintas disimuladas en las partes intermedias; en 
otros casos, por el contrario, las empleaba de una ma-
nera tan aparente que el más ignorante alumno de 
composición se escandalizaba; pero estas infracciones á 
la regla se justifican por sí mismas después. 

Aun en las últimas correcciones hechas á las obras de 
su juventud, modificó pasajes que á primera vista nadie 
encontró defectuosos, y esto con el solo objétivo de 

_, dotarlos de una armonía más rica, aunque junto á ella 
se encuentran octavas descubiertas. Y en apoyo de mi 
afirmación citaré un ejemplo notable sacado de la pri-
mera parte del Clavicordio bien a/hado, en la fuga en si 
mayor, en el quinto y cuarto compás antes del fin. 

Toda nota elevada medio tono por un sostenido ó 
por un becuadro accidental, es asimilada al séptimo 
grado de la gama y no puede ser repetida, porque dada 
la naturaleza de la nota elevada de tono, tanto como de 
la nota sensible, debe resolverse en la nota superior. 
Supongámosla duplicada, y veremos que para su 
resolución estará obligada á transformarse en octava. 

Frecuentemente, Bach duplicaba no sólo las notas de 
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la gama accidental con sostenidos, sino también las 
s milonia modi, ó los medios tonos de la gama diatónica, 
y esto sin hacer octavas sucesivas, encontrándose ejem-
plos de este carácter en sus mejores obras. 

Las modulaciones de Bach eran tan originales como 
su armonía y tan características como ella, con la que 
tenían más de un punto de contacto, porque las ideas 
de modulación difíc!lmente se separan, aunque tam-
bién pose~n sus diferencias. 

Debemos considerar como armonía la concordancia 
de las diferentes partes que la forman, y por modula-
ción su progresión. La modulación no puede tener más 
que una parte para existir, al contrario de la armonía, 
que necesita varias. Trataré de explicarme más clara- • 
mente. Para la mayoría de los compositores, la modu-
lación, ó, si se quiere, la armonía, avanza lentamente, 
y en los trozos musicales que deben ser ejecutados por 
gran número de artistas y en vastos edificios, como las 
iglesias, en donde no se puede llegar á un sonido potente 
sino poco á poco, la lentitud en la progresión armónica 
nos da la prueba de la, perspicacia del compositor, que 
buscó por todos los caminos la forma de que su obra 
produjera el mejor efecto posible. Por el contrario, en 
la música instrumental ó música de cámara, esta progre-
sión lenta, en vez de descubrirnos la prudencia del m ú-
síco, es frecuentemente el indicio de su poca imagina-
ción y, por lo tanto, de su falta de ideas, lo que no igno-
raba Bach. Así pues, en sus mejores corale-s, sabía 
sujetar •la imaginación exuberante, que aban.donaba á 
la fantasía más libre en la música instrumental. 

... -
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Bac h tenía constantemente ante sus ojos un modelo 
ideal que se esforzaba en alcanzar, entregándose en 
cuerpo y alma al trabajo, apartándose de los aplausos 
fáciles cosechados por cuantos siguen la moda, y no 
haciendo gran caso de los aplausos de la multjtud igno-
rante. Y á esto debe precisamente la creciente progre-
sión que se advierte en sus composiciones. 

En la modulación de las obras instrumentales, cada 
paso es un nuevo pensamiento, una progresión viva y 
agitada que recorre el círculo de los tonos que ha esco-
gido, llegando al final de la composición muy dulce-
mente, sin sobresalto alguno. 

En las composiciones de Bach toda transición debe 
tener algún parentesco con la idea anterior, de la que 
parece una consecuencia forzosa, desdeñando las sacu-
didas repentinas con que algunos músicos intentan sor-
prender la buena fe del auditorio. Y aun cuando usaba 
el estilo cromático, la progresión era tan insensible, 
que difícilmente se advierte los espacios que separan 
los diversos tonos, aunque á veces se encuentren muy 
alejados unos de otros. 

En fin, Bach, de cerebro privilegiado, idolátrico del 
arte que profesaba y trabajador como pocos, supo 
escoger desde muy temprano el buen camino, del que 
no se apartó en su larga carrera, seguro de que siguién-
dole conquistaría el respeto de todos, y no digo la 
inrnortálidá:d, porque su mucha modestia y lb mezquino 
de sus diversos emple6s le irnpid16 soñar cefn un futuro 
tafi hálágaélo'r y tnéfecido. 

FIN 



CATÁLOGO DE LAS -OBRAS DE BACH 

Las obras de Jup.n Sebastián _Bach, . cuyo número 
exacto no se conoce aún, por desq1brirse_ ~ontinuamente 
nuevas composiciones ¡ que sus herederos vendieron 
al peso ! se pueden. dividir en : 

Obras para clavicordio; 

Obras para órgano; 

Obras para instrumentos de euePda; 

Obras teóricas y obras vocaies, entre · las que figuran 
los Motetes, las Pasiones, los Dr~torio.s y las Cantatas 
profanas y de igle~ia. 

Todas estas obras fueron publicéldas por las r,asa-s 
editoriales Breitkopf y Hartel ( Coslallat y Cía, Paris ) 
y Peters. 

11 
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Edición de la Bachgesellschaft. 

(Cuarenia y seis años.) 

1.er año. Cantatas de iglesia. N.0 1-10. 
2:° Cantatas de iglesia. N. 0 11-20. 
3.0 Obras para clavicordio: Invenciones. Kla-

vierübung, 1-4. Tocatas . 
4.0 Pasión según San Mateo. 
5.0 • l. ª entrega: Cantatas de iglesia. N. 0 21-30. 
6. 0 2.ª entrega: Oratorio de Navidad. 
7.° Cantatas de iglesia. N.0 31-40. 
8.0 Misas cortas. 
9.0 Música de cámara. 

10.° Cantatas de iglesia. N.0 41-50. 
ll .0 l. ª entrega : Magnificat. Cuatro Sanctus. 
12.0 2.ª entrega : Cantatas profanas. 
13.0 l. ª entrega : Pasión segl'.m San Juan. 

2. ª entrega : Cantatas de iglesia. N .0 51-60. 
14.0 - l. ª entrega : Cantatas nupciales . 

2.ª entrega : Suites francesas é inglesas. 
3.ª entrega : Oda fúnebre 
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15.° Clavicordio muy afinado. 
16.() Cantatas de iglesia. N.0 61-70. 
17.0 Música de cámara. Conciertos de clavicordio. 
18.° Cantatas de iglesia N .0 71-80. 
19.0 Seis conciertos para orquesta. 

20. 0 l. ª entrega : Cantatas de iglesia. N .0 81-90. -
2.ª entrega : Cantatas profanas 

21 .0 -- 1 .ª entrega : Música de cámara. Concierto~ 
para violín. 

2.ª entrega : Música de cámara. Conciertos 
para dos clavicordios. 

3.ª entrega: Oratorio de Pascuas. 
22.° Cantatas de iglesia N. 0 91-100. 
23.° Cantatas de iglesia N. 0 101-110. 
24.° Cantatas de iglesia N. 0 110-120. 

25.0 l. ª entrega : El arte de la fuga . 
2. ª entrega : El Orgelbüchleim. Los Seis co-

rales. Los dieciocho corales. 

26.° Cantatas de iglesia. N. 0 121-130. 
27.0 l. ª entrega: Sonatas para violfn solo. So~ 

natas para violoncelo solo. 
2.ª entrega : Catálogo te~ático de las can-

tatas de iglesia N. 0 1-120 
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28.º 
29.0 

30.0 

3¡_0 
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Cantatas de iglesia. N. 0 131-14-0. 
Cantatas profanas. 
Cantatas de iglesia. N .0 141-150. 

l.ª entrega : Averturas para orquesta. 
2-.ª entrega; Ofrenda musical. 
3. ª entrega : Dos conciertos para tres clavi-

cordios. 
32.° Cantatas de iglesia. N .0 151-160. 
33.° Cantatas de iglesia. N .0 161-170. 
34.° Cantatas profanas. 
35.° Cantatas de iglesia, N .0 171-180. 
36.0 Obras para clavicordio. Preludios. Fugas . 

Fantasías. 
37.° Cantatas de iglesia. N .0 181-190. 
38.0 l.ª entrega: Obras para órgano. Preludios. 

Fugas. Fantasías. 
2.ª entrega: Conciertos de Vivald arreglados 

para clavicordio. 
39.0 - 1 .ª entrega : Moteles. 

2. ª entrega : Corales. 
40.° Corale_s y Variaciones sobre los corales. 

41 .° Cantatas de iglesia, incompletas y dudosa8. 
42. 0 Transcripciones. Obras de autenticidad du-

dosa. • 
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43.0 - l.ª entrega: Obras de música de cámara. 
Sonatas para flauta y clavicordio. Con-
cierto para cuatro clavicordios de Vivaldi. 

44. 0 Autógrafos de Bach, por orden cronológico. 
45.0 l. ª entrega : Nueva serie de Suites inglesas 

y francesas . 
2. ª entrega : Pasión según S¡m Mateo. 

46.0 - Historia de la Bach-Gessellschaft. Catálogo 
temático y alfabético. Índice de materias 
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• EDICIÓN PETERS 

Cien cantatas de Iglesia, para piano. 
Febo y Pan, cantata profana, para piano. 
Los corales, para coros. 
Pasión según Sán Júan, para orquesta. 
Pasión según San Mateo, para orquesta. 
Magnifical, para orquesta. 
Misa en si menor, para orquesta. 
Las misas breves, para orquesta. 
Motetes. 
Oratorio de Navidad, para orquesta. 
Las obras completas,_ para orquesta y músicn de 

cúmara. 
Las obras completas, pnra ciavicordio. 
Las obras para órgano, en nueve volúmenes. 



R.EPER.TOR.10 DE (CANTATAS 

Escritas para la Iglesia : 

N .0 l. Wie schon leuchtet der Morgenstern. 
>> 2. Ach Gott, vom Himmel sieh darein. 
>> 3. Ach Gott, wie manches Herzeleid. 
1> 4. Christ lag in Todesbanden. 
» 5. Wo soll ich fliehen hin. 
>i 6. Bleib bei uns, denn es will Abend werden 
>) 7. Christ unser Herr zum Jordan kam. 
>> 8. Liebster Gott. wann werd' ich sterben? 
,, 9. Es ist das Heil uns kommen her. 
,i 10. Meine Seel' erhebt den Herrn. 
1> 11. Lobet Gott in seinen Reichen. 
n 12. Weinen, Klagen, Sorgen, Zagen. 
>) 13. Meine Seufzer, meine Thranen. 

14. War Gott nicht mit uns diese Zeit. 
15. Denn du wirst meine Seele nicht in der Bolle 

lassen. 
1i 16, Herr Gott dich Joben wir, 
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N. 0 17. Wer Dank opfert, der preiset mich. 
>> 18. Gleich wie der Regen und Schnee vom Him-

mel fallt. 
19. Es erhub sich ein Streit. 

J> 20. O Ewigkeit, du Donnerwort. 
» 21 Jch hatte viel Bekümmgrniss. 
» 22. J esus nahm zu sich die Zwolfe. 
» 23. Du wahrer Gott und Davids Sohn. 
» 24. Ein ungefarbt· Gem.üte.-
» 25. -Es ist nichts Gesundes an meinem Leibe 
» 26 Ach wie ffochtig, ach wie nichtig. 

27. Wer weiss, wie nahe mir mein Ende. 
» 28 . Gottlob ! nun geht das Jahr zu Ende. 
» 29. Wir danken dir Gott, wir danken dir. 
1> 30. Freue dicli, erloste Schaar. 
>) 3-1. Der Hinimel lácht, die Erde jubiliret. 
>) 32. Liebster Jesu, mein -Verlangen 
n 33. Allein zu dir, Herr Jesu Christ. 
>> 34. O ewiges Feuer, o Ursprung der -Liebe. 
» 35. Geist und Seele wird verwirret. 
t 36. Schwingt freudig euch empor. 
» 37. Wer da glaubet und getauft wird. 
» 38. Aus ti~fer Noth schrei' ich zu dir. 

39. Brich dem Hungrigen dein • Brot. 
40. Dazu ist erschienen der Sohn Gottes. 
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N. 0 41. Jesu, nun sei gepreiset. 
» 42. Am Abend aber desselbigen Sabbaths. 
» 43. Gott fahret auí mit Jauchzen. 
,> 44. Sie werden euch in den Bann thun. 
>i 45. Es ist dír gesagt, Mensch was gut ist. 

46. Schauet doch und sehet, ob irgend ein. 
47. Wer si-ch selbst erhohet, der soll ernie4riget 

werden. 
1> 48. Ich elender Mensch, wer wird mich erlosen. • 

49. Ich geh und suche mit Verlangen. 
» 50. Nun ist das Heil und die Kraft. 
,> 51 Jaüchzet Gott in allen Landen 

52 Falsche Welt dir trou, ich nicht 
" 53. Schlage doch gewünschte Stunde. 
i> 54. Widerstehe doch der Sünde. 
,> 55. Ich armer Mensch,. iGh Sündenknecht. 
» 56. Ich will den Kreuzstab gerne tragen. 

57. Selig ist der Mann. 
>> 58. Ach Gott, wie manches Herzeleid. 
» 59. Wer mich liebet, der wird mem - Wort 

halten. 
J> 60. O Ewigkeit, du Donnerwort. 
i> 61. Nun komm, der Heiden Heiland. 

62. Nun komm, der Heiden Heiland. 
63. Christen ehret diesen Tag 

• 
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N ° 64. Sehet, welch' eine Liebe hat uns der Vater. 
erzeiget. 

ii 65. Sie werden aus Saba Alle kommen. 
>> 66. Erfreut euch, ihr Herzen. 

67. Halt im Gedachtniss Jesum Christ. 
>i 68. Also hat Gott die W elt geliebt. 
>> 69. Lobe den Herrn, meine Seele. 
n 70. Wachet, betet, seid bereit allezcit. 
i> 71. Gott ist mein Konig. 
» 72. Alles nur nach Gottes Willen. 
» 73. Herr, wie du willst, so schnick's mit mir. 
i> 74. Wer mich liebet, der wird mem Wort 

halten. 
n 75. Die Elenden sallen essen . 
i> 76. Die Himmel erzahlen die Ehre Gottes. , 
ii 77. Du sollst Gott, deinen Herren lieben. 
J) 78. J esu, der du meine Seele. 
>> 79. Gott, der Herr, ist Sonn und Schild. 
i> 80. Ein' feste Burg ist unser Gott. 

81. J esu schlaft, was soll ich hoffen. 
82. Ich habe genug. 
83. Erfreute Zeit im neuen Bunde. 

n 84. Ich bin vergnügt mit meinem Glücke 
i> 85. Ich bin ein guter Hirt. 
n. 86. Wahrlich, ich sage euch , 
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N .0 87 .• Bisher habt ihr nichts gebeten in memem 
Namen. 

88. Siehe, ich will viele Fischer aussenden, spricht 
der Herr. 

89 . Was soll ich aus dir machen, Ephraim? 
90. Es reifet euch eín schrecklich Ende. 
91. Gelobet seist du, Jesu Christ. 
92. Ich hab in Gottes Herz und Sinn . 
93. Wer nur den lieben Gott lasst wa]tcn. 
94. Was frag' ich nach der Welt. 
95. Christus, der ist mein Leben. 

1> 96. Herr Christ, der ein'ge Gottessohn. 
:) 97. In allen meinen Thaten. 

98. Was Gott thut, das ist wohlgethan. 
J: 99. Was Gott thut, das ist wohlgethan. 
>) 100. Was Gott thut, das ist wohlgethan. 
» 101. Nimm von uns, Herr, du treuer Gott . 
>> 102. Herr, deine Augen sehen nach dem Gl au ~Jrn . 

n 103. Ihr werdet weinen und heulen . . 
104. Du Hirte Israels, hore. 

>; 105. Herr, gehe nicht ins Gericht. 
» 106. Gottes Zeit ist die allerbeste Zeit. 
» 107. Was willst du dich betrüben. 
>> 108. Es ist euch gut, dass ich hingehe. 
>i 109. Ich glaube, lieber Herr, 
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N .0 110·. Unser Mund seí voll Lachens. 
>> 111. Was mein Gott will, das gescheh' allzeit. 
>> 112. Der Herr ist mein getreuer HiFt. 
» 113. Herr Jesu Christ, du hochstes Gut. 
>> 114. Ach lieben Christen, seid getrost. 
» 115. Mache dich, mein Geist, bereit. 
>> 116. Du Friedefürst, Herr Jesu Christ. 
n 117. Sei Lob und Ehr' dem hochsten Gut. 

118. O Jesu Christ, mein's Lebens Licht. 
n 119. Preise, Jerusalem, den Herrn. 
,i 120. Gott, man lobet dich in der Stille-. 
>> 121. Christum, wir sollen loben schon. 
>> 122. Das neugebor'ne Kindelein. 
» 123. Liebster Immanuel, Herzog der Frommen. 
ii 124. Meinen Jesum lass ich nicht. 
>> 125. Mit Fried' und Freud 1 fahr ich dahin. 
n 126. Erhalt' uns Herr, bei deinem Wort. 
,1 127. Herr Jesu Christ ·wahr'r Mensch und Gott. 
>> 128. Auf Christi Himmelfahrt allein. 
» 129. Gelobet sei der Herr, mein Gott. 
•> 130. Herr Gott, dich loben alle wir. 
>> 131. Aus der Tiefe rufe ich, Herr, zu dir. 
>> 132. Bereitet die Wege, bereitet .die Bahn. 
i> 133. Ich freue mich in dir. 
» 134. Ein Herz, da·s seinen Jesum lebend weiss. 
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N. 0 135. Ach Herr, mich armen Sünder. 
» 136, Erforsche mich, Gott, und erfahre mein Herz. 
» 137. Lobe den Herrn, den machtigen Konig der 

Ehren. 
» 138. Warum betrübst du dieh, rn.ein Herz. 
» 139. Wohl dem, der sich auf seinen G0tt. 
» 140. Wachet auf, ruft uns die Stimme. 
» 14.1. Das ü,t je gewisslich wahr. 
» 142. Uns ist ein Kind geb.oren. 
» 143. Lobe den Herrn, meine Seele. 
» 144. Nimm3 was d-ein ist, und gehe h-in. 
ii 145. So du mit deinem Muo.de hekennest Jesum. 
,i 146. Wir mµssen durch viel Trübsal in das Reich 

Gottes eingehen. 
» 147. Herz und Mund und That und Leben. 
ii 148. Bringet dem Herrn Ehr.e seines Namens. 
i> 149. Man singet mit Freuden vom Sieg. 
» 150. Nach dir, Herr, verlang-et mich. 
ii 151. Süfser Trost, mein J.esu komrnt. 
ii 152. Tritt auf die Glaubensbahn. 
)) 153. Sehau', lieber Gott, wie meine Feind ! 
n l 54. Mein liebster J esu ist v-erloren. 
ii 155. Mr.in Gott, wie lang, ach lange. 
» 156. Ich steh' mit einem Ft1ss iin Grabe. 
» 157. Ich lasse dich nicht, du segnest mich denn. 
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N. 0 158. De:r Friede sei mit dir. 
)) 159. Sehet, wir geh'n hinauf gen Jerusalem. 
,> 160. Ich weiss, dass mein Erlo-.,er lebt. 
>> 161. Komm, du süsse Todesstunde. 
)) 162. Ach, ich sehe, jetzt da ich zur HochzeiL gehe. 
>i 163. Nur Jedem das Seine. 
» 164. Ihr, die ihr euch von Christo nen.net. 
n 165. O heil'ges Geist und Wasserbad. 
i> 166. Wo gehest du hin. 
n 167. Ihr Men¡.::,chen, rühmet Gottes Liebe. 
)) 168. Thue Rechnung ! Donnerwort ! _ 
,> 169. Gott soll allein mein Herze haben. 
>1 170. Vergnügte Ruh', beliebte Seelenlust.. 
i> 171. Gott, wie dein Name, so ist auch dein Ruhm. 
i> 1 72. Erschallet, ihr Lieder. 
n 173. Erhohtes Fleisch und Blut. 
)> 174. Ich ]iebe den Hochsten van ganzem Gemüthe. 
)> 175. Er rufet seinen, Schafen mit Namen. 
n 1 76 . Es ist ein trotzig und verzagt Ding. 
» 177. Jch ruf zu dir, Herr Jesu Christ. • 
,> 178. Wo Gott der Herr nicht bei uns halt. 
)> 179. Siehe zu, dass deine Gottesfurcht nicht Heu~ 

chelei sei . 
)J 180. Schmücke dich, o liebe Seele. 
» 181. Leichtgesinnte Flattergeister. 
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N.0 182. Himmelskonig, sei" willkommen. 
;> 183. Sie werden euch in den Bann thun. 
,, 184. Erwünschtes Freudenlicht. 
» 185. Barmherziges Herze der ewigen Liebc-
" 186. Arg're dich. o Seele nicht. 
)) 187. Es wartet alles auf dich. 
>> 188. Ich habe rneine Zuversicht. 
1> 189. Meine Seele rühmt und preist. 
1, 190. Singet dem Herrn ein neues Lied 

176 
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- Praktische Bearbeilungen Bachscher Komposilionen 

(Bach-Jahrbuch, Leipzig, 1904). 

- Neue Bach-Funde (Jahrbuch der Musikbibliothek 

Pelers, 1904, Leipzig, 1905). 

_,; J.-S. Bach 1716 in Halle (Sammelbande der I nlerna-

lionalen Musik-Gesellschafl, VI, Leipzig, 1905). 

FR. S'PIRO: Eine Bach-Koríjektur (Sammelli(!,n1e der 1. 
M.' ·G., Leipzig; 1901), 
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·.- Ein verlorenes Werk J.-S. Bac_hs (Zeilschrifl der l. 
M. G., Leipzig, 1904). 

PmLIPP SPITTA, J.-S. Bach, Leipzi_g, 1873 (1 er vol.) et 
1879 (2e vol.). Indiscutiblemente, esta es la obra más 
importante que se ha escrito acerca del gran com-
positor, y á ella se ha tenido que recorrer, juntamente 
con la de -Porkel, cuando ha sido pecesario un detalle 
curioso. 

- - J.-S: Bach. A new and révised edilion, lranslaled by 
Clara Bell -ar1d J. A. P. Mailland (London, 1899). 

. . 

- Handel, Bach und Schülz (Berlín, 1892). 

-- Marianne von Z iegler und Joh. Sebaslian Bach (Ber · 
lín, 1892). 

- Die Passionsmusiken von J.-S. Bach und H. Schulz 
(Hamburgo, 1893). 

- Musikgeschichlliche Aufsalze (Berlín, 1894). 

FR. THOMAS, Der Slammbaum des Ohrdruffer Zweigs der 
Familie von J. -S. Bach. 



1K2 BACH - NOTA BIBLJ()GRÁFtCA 

Jui.rnN TrnRSOT, La Passion selon saint J\!laihieu (año 
de 1888). 

- La Messe en si mineur {año de 1891 ). 

- - L'Oralorio de Noel (año de 1892). 

~-- La Passion selon saint Jean (año de 1903. Todos es los 
nrtículos se pubÜcaron en la revista Ménestrel) . 

- · Leiires inédiies de J.-S. Bach (año de 1902). 

Vtei'ssgerber, J.-S. Bach tnArnsfadf (año de 1904). 
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OTRAS PUBLICACIONES 

DE LA MIS V\A CASA EDITORIAL 
---~----

Los Orands Pintores 

- Ocho maravillosas reproducciones de los principales cua-
dros de cada uno de los grandes maestros adornan cada una 
de las obras de la colección u Los Grandes Pintores » cuyo 
interesantísimo texto no hace penetrar en la intimidade de 
los colosos del arte pictórico. Estas narraciones son tan en-
tretenidas como la novela más interesante, y constituyen un 
poderoso medio de divulgación, que prepara al espíritu para 
sentir la belleza. 

Comenzamos. por los hermanos Van Eyck, jefes de la es-
cuela holandesa é inventores de la pintura al óleo. Entre los 
ocho cuadros que figuran en este libro, está la reproducción 
<lel célebre policlíptico de San Bavón, una de las obras más 
grandes del arte pictórico, así como varios retratos en donde 
hay tal vida, que no parece sino que van á romper á hablar 
los personajes en ellos representados. Es tan maravillosa la 
ejecución de estas obras maestras, que, fijándose un poco, es 
posible conocer el carácter y la mentalidad de la persona 
retratada. 

Precio de cada tonw lujosamente encuadernado ... . Fr. 2.50. 



Publicados 

Los VAN EYcK, VELÁSQUEZ, T1z1Al\'o, RuBENs, Poussrn, 
VAN DYcK, LEONARDO DE Vrnc1, GoYA, BoncELLI, T1NTO -
RETTO, MuRILLo, FnA ANGÉLICO, GEROiVIE, REMBRANDT, RAFAEL, 
ALBERTO DURETO, vVATTEAU, CoRREGGIO, HoLBEN, FRAGO-
NARD, VERONÉS, COROT. 

En prensa : 

FnAxz HALS, EL GREco, ZuRBAR.t\.N, RrnERA, BoucuER, REY· 
NOLDS, GAINSBOROUGII, lNGRES, FnA FILIPPO LIPPI, VAN DER 
GoEs, E'.l"C-

Colección des Autores 
contempáráneos ---

En esta colección figuran las obras literarias de nuestros 
mejores autores contemporáneos, impresas en magníficos 
volúmenes de 300 páginas, con cubierta á to_do color. Nues-
tros favorecedores sabrán estimar el • n{ievo esfuerzo que 
realizamos emprendiendo dicha publicación, deseosos de 
ofrecerles lo más selecto de la literatura moderna, sin dis-
tinción de países. 

Mediante coutrato con una importante casa francesa, hemos 
adquirido el derecho de reproducción de cinco novelas origi-
nales de Enrique Bordeaux, uno de los esci'itores franceses 
más ilustres. 



EL PAJS NATAL 

Esta hermosa novela es anle todo una defensa de la " palria 
cliica » del delicioso rincón saboyano donde Luciano Halandc 
halla la dulce paz que imHilmente buscó en la febril existen-
cia parisiense. De sus páginas brota una emoción simpática, 

_ el espíritu generoso del « hijo pródigo ,, que regresa al suelo 
de sus antepasados, cautiva al lector con invencible encanto. 
Es una de las mejores obras de Bordeaux por la acertada 
pintura de paisaje y el feliz análisis de corazones. 

CAMJNO SJN RETORNO 

Es otra égloga á la naturaleza radiante, otro himno á las 
florestas solitarias que al caer de la tarde reflejan aún masas 
verdosas en el azul infinito del océano; porque desde _las 
primeras páginas el aa.mirable Enrique BOl'deaux y sutil 
uovelista hace desfilar ante nosotros espléndidos panoramas, 
abrasadas puestas de sol y melancólicos creptí.sculos. 

El amor no podía faltar en tan hermoso cuadro; refúgiase 
esta vez en el corazón de una joven ingenua. que con toda la 
violencia de su alma meridional, se entrega á la pasión del 
joven Hervé, hasta que éste la arrroja de su lado, después de 
extraños é interesantísimos incidentes. 

EL LAGO NEGRO 

La vida judicial ha tentado ya en otra ocasión al autor de 
<1 La nieve sobre los pasos ,1 • En esta obra Bordeaux describe 
con insuperable amenidad escenas, tipos y costumbre5 , 
forenses, ora pintorescos, vra . t_rágicos. Todo un mundo 



extraño de litigantes y delincuentes gira en torno á un asunto 
curiosísimo que da origen á cuadros de un colorido y un 
vigor sorprendentes. 

En prensa: 

Juana Michelín 

El amor que huye 

También hemos adquirido el derecho de reproducción de 
otra obra d_el maestro francés Paul Bourget, titulada : 

LA DUQUESA AZUL 

Bourget no es un desconocido en Españ!,l y América : el 
ilustre autor de « El discípulo ,, cuenta ya con un honrosísimo 
haber literario. Sus exploraciones en el alma contempóranea 
han sido tan audaces como afortunadas. Actualmente existen 
pocos pintores de almas que le superen. 

La duquesa azul es la protagonista de la obra teatral de 
este título, actriz famosa y mujer sensitiva, que se ha enamo-
rado de un hombre egoísta, de un escritor de moda, amoral 
y perverso, autor de de la citada obra. 

Bourget, por boca de un pintor buenazo y romántico, des-
cribe el drama íntimo de este drama desgarrador, porque 
también ama á u la duquesita ,, ; pero su amistad con el 
amante de ésta. con el aplaudido escritor que <• tiene una 
botella de tinta en vez de corazón ,, le impide declarar su 
pasión á la encantadora joven. 

Todo este proceso amoroso. gasta el dP.senlace, conmove-
doramente prosaico está descrito con aquella maravillosa 



lucidez que tanta fama de psicólogo ha valido á Bourget. <, La 
duquesa azul >> tiene páginas notabilísimas ; la forma y el 
fondo, maestramente armonizados, brindan un deleite in-
comparable, patrimonio exclusivo de toda buena obra lite-
, raria. 

Precio de cada volzimem : en rustica... Fr. 3 n 

Encuadernado en tela......... . . . . . . . Fr. 3.75 

======+== 

Los Via.ies Pintorescos 

En esta colección unica que se publica en lengua castellana, 
se da una serie de monografías de diversos países, traduci-
das con la pulcritud que tiene acreditada la Casa Editorial 
Hispano-Americana é impresas lujosamente. 

En cada uno de los volúmenes que forman la colección se 
des.cribe los paisajes, usos y custumbres de distintas naciones, 
de una manera atrayente y seductora que induce al lector á 
hacer un viaje, á recorrer tierras desconocidos con el ansia 
de alcanzar nuevas emociones, de adquirir conocimientos, de 
ilustrarse en geografía, historia, etnología, etc. 

Estos Viajes pintorescos no son guías en la acepción vulgar 
de la palabra, sino algo más provechoso; no tienen la 
aridez característica de las publicaciones similares, sino la 
nota jugosa de quien ha visitado los lugares que describe, y 
expone sus observaciones personales, realizando un ameno 
estudio del país respectivo. 

Leyendo los volúmenes de los Viajes pintoresco, se a'3iste á 
una serie de espectáculos nuevos y desconocidos, por un 
cicerone experimentado y culto. 



Cada volumen lleva un mapa del país descrito y doce 
acuarelas á todo color, que son un verdadero alarde artístico 
y que complementan de un modo excepcional el texto de Ja 
obra. 

Cada una de estas acuarelas, considerada aisladamente, 
es un cuadro maravilloso, elegante y fino, y la colección t!.c 
las doce. el mejor docurnentn l" 1_~té;;:~.: _.J y fl.:ledígno, que se 
puede tener do un. país. Estos libros constituyen un magní-
fico presente para premios en escuelas, liceos, etc., y un 
amigo simpcttico del hogar. 

Precio de cada tomo lujosam,ente encuadernado... Fr. 3.50 

Publicados : 

CHINA - JAPÓN - MARRUECOS 

E11 prensa : 

INDIA - ESPAÑA - ARGELIA - ESCOCIA - ITALIA 
ALEMANIA - RUSIA 

lmprenta de la Casa Editorial Hispano-Ame•·;..;ana, -- Par l.- 1 
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